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Esta publicación de los investigadores Peter Birle y Enrique Femández es una 
contribución muy significativa a la divulgación científica internacional. 
Presentar sistemáticamente las investigaciones y ensayos de las ciencias sociales 
alemanas sobre Chile, abarca varias dimensiones que otorgan un mérito original y 
perdurable a este esfuerzo. 
J. UNA PERSPECTIVA NO DIFUNDIDA 
El análisis científico de la sociedad chilena en el concie110 internacional ha sido 
dominado - como en otros ámbitos - por los latinoamericanistas norteamericanos o 
anglosajones. Esta tendencia no está basada tanto en la cantidad de trabajos como en 
su capacidad de divulgación. El idioma inglés y por cierto el uso del español en los 
cientos de estudios de Estados Unidos, ha permitido que su predominio en la producción 
científica aparezca incontrarrestable. 
Sin embargo, como lo demuestra la presente publicación, en los países de la 
Europa continental también se desarrollan importantes vertientes de investigación sobre 
Chile, aun cuando en gran pa11e limitadas a los idiomas vernáculos con sus restricciones 
de difusión en Chile. Por ejemplo, muchas tesis doctorales de chilenos no fueron 
traducidas a l  español y, por cierto, de científicos franceses, alemanes o italianos. 
Por ello es que esta publicación presenta una primera virtud sólo por la 
circunstancia de su existencia. Es verdaderamente asombroso comprobar la cantidad 
de trabajos en el campo de las ciencias sociales que se han realizado en Alemania sobre 
Chile, aun para quienes participamos de ese esfuerzo en las últimas tres décadas. Por 
otra pa11e igualmente sorprendente es la faceta cualitativa de este esfuerzo. Más allá de 
la estupenda selección de artículos reproducidos en esta publicación, deben 
considerarse grandes obras entre las mencionadas en la bibliografía, como la 
"Habilitación" del Profesor Dr. Dieter NohJen Chile. Das sozialistische Experiment 
(197 3) [ Chile. El experimento socialista (197 3)], que debe ser el más completo análisis 
del gobierno de Salvador Allende terminado antes de su dramático desplome. 
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En consecuencia, la publicación que presentaremos constituye una obra notable 
por el solo hecho de abrir una ventana al conocimiento de toda una poderosa vertiente 
de esfuerzo científico, hasta ahora disponible para quienes dominan el idioma alemán. 
Il. LA EVOLUCIÓN DE LOS ENFOQUES 
Una vez introducido en su contenido, este libro nos entrega una visión muy 
nítida de la evolución que han sufrido los enfoques teóricos de las ciencias sociales en 
el estudio de los problemas del desarroJJo y de los procesos políticos. 
Desde luego, se advierte la fuerte influencia que tuvieron las teorías críticas de 
tos años 60 en los latinoamericanistas alemanes, una vez que se confrontaron con las 
impactantes realidades de la sociedad chilena. Debe recordarse que en esos años no 
sólo tenía lugar ya el incipiente debate entre las teorías de la modernización y de la 
dependencia, sino también en el nivel internacional, emergían las cóticas estructuralistas 
a las visiones conductistas (behavioristas) provenientes de la ciencia política 
norteamericana de la post guerra. 
Provistos de este fragor de la lucha teórica, las ciencias sociales alemanas 
abordaron este objeto de conocimiento tan multifacético como era la sociedad chilena 
en los 60, llena de contradicciones y peculiaridades y sujeta a decisiones que serían 
dramáticas ante el mundo entero. 
El posterior acompañamiento de procesos y teorías se expresa también en el 
trabajo de los investigadores Peter Birle y Enrique Fernández. La  explicación del 
autoritarismo y del neoliberalismo en los 80, la transición democrática y con ello la 
revalorización de las instituciones en los 90, y la globalización con el cambio de siglo, 
están presentes en la selección de textos y en la bibliografia. 
La evolución teórica, además, da cuenta de cambios en el entusiasmo por estudiar 
a Chile, que sufre de vaivenes no sólo según los sucesos de la política y de la economía, 
sino también de las seguridades o inseguridades de las teorías. Podríamos decir que 
quizás nunca hubo tanta sintonía entre la fogosidad teórica y la atracción de la realidad 
social como en el paso de la década del 60 a la del 70. De ahí que leyendo los trabajos de 
entonces registramos tanto la amplitud de su análisis como su inevitable carga normativa, 
"ideológica" se diría en términos clásicos. Algo análogo se observa en los estudios 
sobre la economía de los 80, bajo la seducción del neoliberalismo. Con una aspiración 
totalizante equivalente a la década anterior, la sociedad chilena dejó de ser estudiada 
desde la política, para serlo desde la economía. E n  las últimas décadas se observa una 
tenue inclinación a utilizar enfoques más integrados y moderados, que responden a las 
más modernas tendencias de las ciencias sociales. 
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111. LA PLURALIDAD DE LOS ESTUDIOS 
Una tercera contribución de esta publicación es difundir la tradición pluralista de 
las ciencias sociales alemanas de la postguerra. 
Esta variante es de suyo compleja de explicar, pero debe destacarse que la 
dictadura nazi y la tragedia de la segunda guerra mundial produjo una transformación 
profunda en las bases epistemológicas de las ciencias sociales alemanas. Sin cortar los 
lazos con sus ricas tradiciones filosóficas o jurídicas y también con las sociológicas y 
económicas del último siglo, las universidades alemanas fundaron institutos de ciencia 
política para consolidar una democracia con un marcado acento pluralista en sus métodos 
de investigación. 
Este salto histórico, que contribuyó a formar el ejemplar Estado de Derecho en el 
que se fundamenta la poderosa Alemania de nuestros días, se manifiesta en el estudio 
que desde sus centros de investigación se desplegó hacia todos los confines de la 
realidad, incluyendo otras sociedades como la chilena. 
Desde esa perspectiva, Chile ha sido tributario de la democratización alemana del 
último medio siglo. Desde las diversas teorias o enfoques que el pluralismo metodológico 
admite y fomenta, la realidad de la sociedad chilena ha sido estudiada con diferentes 
conclusiones y enseñanzas. 
Los chilenos que tuvimos el privilegio de fon11ar parte de este desarrollo científico, 
nos hemos sumado a la tradición pluralista para aportar en nuestro propio proceso 
nacional. En una proporción obviamente menor, pero inminente en las obras, quienes 
estudiamos nuestra sociedad con el instrumental conceptual y metodológico alemán, 
podemos dar fe de que tal experiencia merecía ser sistematizada y divulgada. 
Por las consideraciones expuestas la presente obra debe ser destacada. Estamos 
ante una iniciativa original .llevada a cabo con el rigor que siempre debe tener uDa 
esfuerzo científico, especialmente si se refiere a la ciencia alemana. 
* 
Mario FernáodezBaeza* 
Enero de 2003 
Abogado de la Universidad de Chile. Magíster y Doctor de la Universidad de Heidelberg, 






"Miradas A /emanas" nació de una propuesta del gerente de Ediciones Escaparate 
de Concepción, Miguel Soto, quien en una conversación a fines de noviembre del año 
2000 nos sugirió realizar un I ibro relativo a las Ciencias Sociales alemanas. 
En enero del año siguiente, en una reunión de latinoamericanistas que se hizo en 
el su1· de Alemania, en Ravensburg, le contamos la aún poco clara idea al profesor de la 
Universidad de Rostock, Dr. Nikolaus Werz. El nos mencionó, como ejemplo de lo que 
se podría hacer, que en Venezuela se pub) icaba periódicamente una suerte de antología 
de artículos escritos por cientistas sociales alemanes. 
De regreso en Berlín y luego de una serie de reuniones decidimos hacer un 
catastTo de las publicaciones realizadas en Alemania sobre Chile en los últimos treinta 
años, que trataran temas de Ciencia Política, Historia, Sociología y Economía. 
Para elaborar dicho catastro usamos paralelamente dos métodos: revisamos los 
ficheros bibliográficos de la Biblioteca del Instituto Ibero-Americano de Berlín y 
escribimos cartas a varios latinoamcricanistas alemanes solicitándoles que nos sugirieran 
títulos posibles de incorporar. 
Ambos métodos se complementaron bien ya que a medida que iban llegando las 
respuestas pudimos iI ampliando los criterios de búsqueda en los ficheros y revisar 
otros catálogos. 
Mientras avanzábamos en la elaboración del catastro bibliográfico fuimos dándole 
forma definitiva a la estructura del libro. Acordamos que tendría una lista con la totalidad 
de los títulos encontrados, con una traducción al español de aquellos que estuvieran 
en alemán, una selección de artículos que consideráramos más repf\lt;entativos de cada 
época y un comentaTio introductorio conteniendo un resumen de éstos y un análisis de 
la composición temática y cronológica de la Literatura. 
Para seleccionar los artículos usamos varios criterios. En primer• lugar, por razones 
de costos, tiempo y pensando que el libro estaría dirigido fundamentalmente al público 
chileno, decidimos reproducir sólo aquellos aparecidos en español, proporcionándolos 
de acuerdo al  período en que fueron escritos. El segundo criterio fue escoger aquellos 
que trataran temas generales y no demasiado específicos ni demasiado técnicos. Por 
11 
último, debíamos cumplir con un número máximo de páginas, lo que puso un límite a la  
cantidad de textos posibles de incluir. 
Luego de leídos los artículos procedimos a escoger aquellos que se enmarcaban 
dentro de los criterios definidos, para finalmente optar por la selección que se presenta. 
Desgraciadamente no se encontraron suficientes publicaciones d e  los años 
ochenta que cumplieran los crite1 ios, reduciéndose las posibilidades de elección. 
Con los pasos anteriores concluidos enviamos a distintas revistas y autores una 
carta solicitando su autorización para reproducirlos. 
Es probable que tanto en la confección del catastro como en la selección de los 
artículos a reproducir existan deficiencias. En el primer caso es posible que no hayamos 
mencionado algunos trabajos. Ello tiene que ver exclusivamente con que no contábamos 
con los antecedentes necesarios para rastrearlos. En el segundo caso, quizá dejamos 
fuera del texto algunos que merecerían estar. De esa injusticia sí somos responsables 
nosotros, desde el momento que definimos los criterios que orientaron la elaboración 
de este I ibro. 
Por lo mismo, con igual sinceridad agradecernos a quienes hicieron posible esta 
publicación y pedimos disculpas a aquellos que, mereciéndolo, no fueron incorporados 
en ella. 
LAS CIENCIAS SOCIALES ALEMANAS Y CHILE 
Desde hace siglos investigadores alemanes se han dedicado a estudiar América 
Latina y Chile: algunos soldados alemanes que llegaron a América Latina durante la 
conquista y colonización y que actuaron además como cronistas; los misioneros del 
siglo XVII y XVlIJ;  los naturalistas y geógrafos, quienes a partir del siglo XIX 
encaminaron el inicio de la investigación sistemática. En la época de las "grandes 
expediciones" entre 1 884 y 1914, diversos museos alemanes encomendaron y financiaron 
viajes de investigación a América Latina. 
Las primeras monografias surgieron mucho antes de la institucionalización de 
algunas de las ciencias sociales modernas como disciplinas universitarias, después de 
la Segunda Guerra. 
A diferencia de ello, l a  investigación histórica, económica, sociológica y 
r,olitológica - son estas las disciplinas que hemos tomado en cuenta para nuestra 
investigación -no cuenta con una tradición tan larga de trabajos sobre América Latina. 
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Desde los inicios del siglo XX el comercio exterior generó necesidades de 
información, dando impulso a investigaciones científicas sobre países extranjeros. Existía 
sobre todo un interés por estudiar los posibles mercados para la venta de la industria 
alemana y las fuentes de suministro de mate1ias primas de ultramar (Gleich/Gothner 
1992:749s.). De ahí que la  mayor parte de las tesis doctorales sobre Chile elaboradas en 
Alemania hasta 1965 provino de las ciencias económicas ( 15) y sólo algunas de las 
ciencias jurídicas (S) y la  historia (3). 
Los economistas se interesaron sobre todo por la minería chilena (Keller-Rueff 
t 921;  Hartwig 1923; F1 itzsche 1929) y la  industria de salitre (Priess 19 1 3; Cyran 1925; 
Grego1y I 927). 
Desde fines de la década del 60 se mostró un interés cada vez mayor por problemas 
relacionados con las estrategias de desarrollo (Fitter 1968; Hoffmann 1970; Muñoz 
Serrano 1974; Stecher 1975; Cartas 1984; Spielmann 1993) y la política agraria (Wismer 
1972; Voigt 1972; Fuentealba 1988; Rojas Marín 1982). 
A paitir de ta segunda mitad de los años 70 el interés de los economistas por 
Chile dio un salto atrás y hasta fines de la década del 80 casi no hubo estudios extensos. 
En los años 90, el interés aumentó otra vez. Se realizaron estudios sobre el comercio 
exterior (Nowak-Lehmann 1989; Lütke Wortmann 1999; Faust 2001; Zcchner 2002), las 
políticas de ajuste (Schweickert 1993; Schnatz 1998), el sistema financiero ($chiller 
1994; Stein 2001; Hügle 2001), la economía social de mercado (Dürr 1988; YañezRojas 
1 996) y las refonnas de la política social (Queisser 1993; Kellner 1 998). 
Los historiadores alemanes casi no se ocuparon de América Latina hasta la  
segunda década del siglo XX. En los años de "entre guerras", comenzaron a estudiar 
los imperios coloniales ibéricos (Pietschmann 1992:300). Los primeros trabajos históricos 
dedicados a Chile fueron investigaciones sobre las colonias alemanas (Ruszczynski 
1923) y temas de historia colonial (Wolff 1 954; Stapff 1959). Un tema central para la 
investigación histórica fue la emigración alemana hacia Chile (Ojeda-Ebert 1984; Mybes 
1 993; Wojak 1994; Bernedo 1995; Tietze de Soto 1999). También se realizaron estudios 
sobre la  colonización (Reimer 1969; Gol te 1973), sobre la historia del rnovinúento obrero 
(Alessio 1983; Barrahona Leal 1994) y sobre temas de iglesia y religíón (Brudny 1972; 
Valdivieso 1998). 
Los sociólogos y politólogos empezaron a interesarse por Chile a partir de la 
segunda mil.ad de los años 60 del siglo XX. Hubo varios razones para ello: en aquel 
entonces Chile era un centro intelectual d e  América Latina. Dos organizaciones 
regionales importantes tenían su sede en Santiago: la CEPAL (Comisión Económica 
1 3  
para América Latina y el Caribe), fundada en 1948, y la FLACSO (Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales), fundada en 1 957. 
Diversos profesores europeos frecuentaban Santiago, entre ellos el suizo Peter 
Hcintz, quien entre 1960 y 1 965 trabajó como director de la FLACSO. Esta institución 
debería apoyar el establecimiento de ciencias sociales modernas en América Latina sin 
crear una dependencia de los "países más avanzados " (Werz 2003). Otro motivo de un 
gran interés por países extranjeros fue el comienzo de la  política de cooperación para el 
desa1Tollo, con la que aumentó también la demanda por análisis de las ciencias sociales 
(Schrader 1992:61 1). 
Con la revuelta estudiantil en 1968 y la  recepción de las teorías de la  dependencia 
en Alemania, las investigaciones sociológicas y politológicas fueron entendidas cada 
vez más como crítica de la sociedad y la dominación (Nohlen 1993:4). Ante este trasfondo 
y en vista de los desarrollos políticos en Chile desde la segunda mitad de los años 60, 
el país andino se transformó por algunos años en el objeto de estudio preferido de los 
latinoamericaoistas alemanes, sobre todo de los sociólogos y los politólogos. 
Las primeras monografias fueron ya elaboradas durante el gobierno de Eduardo 
Frei (E/3er 1967; Hinkelammert 1 967; Lechner 1969). En la primera mitad de la década del 
70, se publicaron varias investigaciones sobre distintos aspectos del gobierno de la  
Unidad Popular (Boris/Boris/Ebrhardt 1971; EBer 1972; Sonntag 1 972; Lühr 1973; NohJen 
1973 y 1974; Eschenhagen 1974; Münster 1974; Bossle 1975 y 1979). 
El motivo de.1 interés de muchos alemanes por América Latina y, sobre todo, por 
Chile, tenía algo que ver con la esperanza de cambios revolucionarios en el "tercer 
mundo". Los esfuerzos del gobierno de Salvador Al lende por congeniar la democracia 
con el socialismo despertaron un interés similar y dieron una esperanza semejante a la  
generación del 68, como la revolución cubana de 1959 y la  primavera de Praga de 1 968. 
Para muchos parecía que Chile podría dar el ejemplo de una transformación que en 
Europa también podría efectuarse. Pero la izquierda no esperaba una orientación a partir 
de lo que estaba pasando en Chile. No quería "aprender de Chile", sino más bien 
instrumentalizó Chile para su propia posición ideológica. La interpretación de lo que 
pasaba en Chile era dirigida por sus particulares intereses ideológicos. Unos veían el 
gobierno de la Unidad Popular como la posibilidad de llegar al socialismo a través de un 
camino pacífico y gradual. Otros consideraban falso este camino, pronosticaban su 
fracaso y propagaban desde la movilización desde .abajo hasta la lucha armada 
(Entrevista "Chile und die deutsche Linke", 2003). 
Los trabajos científicos publicados en aquel entonces concentraban su interés 
en los desarrollos políticos y sociales durante el gobierno de Salvador Allende. 
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Después del 1 1  de septiembre de 1973, la pregunta por las causas del fracaso de 
la revolución socialista llegó al primer plano. Según fa orientación meta-teórica e 
ideológica, se daban respuestas muy distintas, pero un verdadero diálogo científico 
sobre los acontecimientos ocurridos en Chile no se real izó (Nohlen 1 993: 16). 
Klaus EBer ( 1972) analizó las condiciones previas a l a  revolución chilena y los 
problemas de la  Unidad Popular en su primer año de gobierno. Para él se trataba de "un 
experimento de transición gradual, plan{ficada, constitucional y pacífica hacia el 
socialismo con participación activa de la población en el proceso de decisión " (Eíler 
1972:9). Heinz-Rudolf Sonntag ( 1 972) entendía su obra como un estudio preliminar 
sobre una "teoría política del subdesarrollo", entendida como las relaciones entre las 
realidades socio-económicas y su superestructura social, política, institucional e 
ideológica (Sonntag 1972:7). Dedicó su libro "a los trabajadores, campesinos, 
estudiantes e intelectuales, mujeres y hombres [. .. } que lucharon y dieron su vida por 
una sociedad mejor. más justa y más humana. por el socialismo " (Sonntag 1972: 8). 
Opinó: "El pueblo chileno se ha puesto en camino de superar el subdesarrollo, de 
sacudirse de la dependencia de las sociedades imperialistas, de desmantelar el sistema 
capitalista y de construir los fundamentos de una sociedad socialista " (Sonntag 
1972:23). 
Los trabajos de DieterNohlen ( 1 973 y 1974) también mostraron simpatía por 
"uno de los experimentos más interesantes de cambio económico, social y político de 
la épocaacflwl ·· (Nohlen 1973: 1 5). Por lo demás, el autor pretendió un análisis científico 
sobrio de los acontecimientos que llevaron al fracaso de la, Unidad Popular. 
También se escribieron trabajos de la derecha ideológica sobre Chile y el gobierno 
de Allende. Lothar Bossle, por ejemplo, saludó el fracaso de Allende: "Este libro se 
escribió con la esperanza que los pueblos de Europa no tengan que pasar un 
experimento socialista como el que Chile tuvo que sufrir entre 1970 y /973; entonces 
tampoco van a experimentar la contra reacción de un régimen militar " (Bossle 1 975:7). 
Después del golpe militar de 1973, el interés de las dos sociedades alemanas con 
respecto a Chile incluso aumentó en un primer momento. En la República Federal Alemana, 
un importante movimiento de solidaridad se esforzó por informar sobre los 
acontecimientos en Chile (por e:iemplo, Bartsch 1974 y 1 975) y de apoyar a las víctimas 
de la dictadura de Pinochet. Los pa1tidos políticos y las fundaciones políticas (la 
Fundación Konrad Adenauer, la Fundación Friedtich Ebert, la Fundación Friedrich 
Naumann y la Fundación Hanns Seidel) también manifostaron su solidaridad. Sobre 
todo, con el otorgamiento generoso de becas, las fundaciones políticas contribuyeron 
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para que muchos chilenos pudieran realizar un estudio o una tesis doctoral en la República 
Federal. 
Ambos Estados alemanes recibieron refugiados chilenos, pero la mayor cantidad 
de ellos llegó a la Alemania Oriental (aproximadamente 5.000). 
Con respecto a la importancia de los acontecimientos chilenos para la  República 
Democrática Alemana, Raimund Kramer escribió lo siguiente: "Con la victoria de A /lende 
y de la Unidad Popular en el año 1970 y aún más después del golpe de septiembre de 
1973, Chile llegó a la conciencia de la gente en el este de Alemania de una manera 
muy.fuerte; mucho más que jamás otros países de la región lo lograron: Para muchos 
jóvenes si no para toda una generación de la RDA, el Chile a ntifascista se transformó 
en 'su España ·; el 'No pasarán · de los brigadistas españoles y el 'Venceremos' de la 
UP se escandían; los chilenos que más tarde llegaron como refitgiados políticos, 
trajeron consigo su patria ajena y dieron a la vida cotidiana del socialismo real 
existente algunos tonos adicionales, sea como maestro, como colega o como vecino -
y al sistema político bastante legitimidad" (Kramer 2003 ). 
Muchos científicos chilenos que tuvieron que refugiarse como consecuencia de 
la dictadura llegaron a Alemania. En los años subsiguientes, tanto e11 la  República 
Democrática como en la República Federal realizaron una importante contribución al 
análisis de la  realidad chilena. De las 23 tesis doctorales sobre Chile que se realizaron en 
la República Democrática entre 1971  y 1 987, casi la mitad fue presentada por chilenos
1
. 
Pero como ninguno de estos trabajos fue publicado, tampoco pudieron generar un 
impacto público. No se publicó ninguna monografia sobre Chile en la  República 
Democrática Alemana. La política, la  propaganda y también los artículos científicos 
sobre Chile publjcados en las revistas Asien, Afrika, Lateinamerika (Strauch 1971 ;  
Hackethal 1978 u. 1979; Voigt/Flechsig 1979; Bobne 1984; Behrendt 1986; Heiger 1989; 
Stieler 1 989) y lateinamerika (Hackethal 1 972; Wendorf 1 973; Abarzúa 1986) siempre 
remitían el estereotipo del "régimen de terror fascista ". Conceptos como "unidad 
anti-imperialista ", "lucha anti:fascista " o "régimen militar:fascista " formaban parte 
de todos los artículos científicos sobre Chile que después del 1 1 de septiembre de 1973 
fuero11 publicados en la República Democrática. 
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Se trata de los siguientes trabajos: Sepúlvcda Taborga 1978; Abarzúa 1980; Cerda 1981; 
Cuenca Berger 1981; Rivera 1981; Aguilera 1983; Saavedra 1983; Abujatam Palma 1984; 
Puccio Huidobro 1983; Rojas J 986; Yokota Beuret 1987. Las demás tesis doctorales sobre 
Chile realizadas en la ROA fueron: Reimer 1969; Hartwig 1971;  Kruse 1972; Strauch 
1972; Voigt 1972; Hackethal 1975; Leuchter 1975; Flechsig 1978; Gittis 1982; Lan 1984; 
Bohne 1987; Loeckel 1987. 
En la República Federal Alemana, el chileno-alemán Norbert Lechner había 
elaborado una de las primeras tesis doctorales politológicas sobre Chile en 1969. Gran 
parte de las tesis doctorales realizadas por chilenos en unjversidades alemanes en los 
años 70 y 80 fueron publicadas como libros y sirven hasta hoy como obras de referencia 
para el análisis de la  realidad social y política del país andino. A éstas pertenecen, por 
�jemplo, los trabajos de Ma1io Femández Baeza ( 1981 ), Carlos Huneeus ( 198 l )  y Robe1to 
Cifüentes ( 1983), realizados en Heidelberg bajo el patrocinio de Dieter Nohlen. Deben 
mencionarse también los estudios de Alexander Schubert ( 198 l ), Jorge Rojas Hernández 
( 1986), Jaime Ensignia ( 1987) y Eda Clea1y ( 1988). Casi todos los trabajos mencionados 
fueron realizados con una beca de alguna de las fundaciones políticas alemanes. 
Mientras que en los años posteriores al golpe de Pinochet el interés científico 
por Chile dio un salto atrás, a partir de los años 80 empezó a aumentar nuevamente. Se 
publicaron algunos estudios sobre el régimen de Pinochet (Femández-Baeza 1981; 
Schube1t 1981; Blumenwitz 198l;Bustos 1987; Friedmaun 1 990). Por primera vez también 
algunos temas de las ciencias de la comunicación llegaron a la vista de los investigadores 
( Moschner 198 l; Gittis l 982;Ríos Muñoz 1984; Roben 1985; Bohne 1987). 
Con el fin de los regímenes autoritarios y la transición hacia sistemas democráticos 
en muchos países latinoamericanos a partir de los años 80, los cientistas sociales 
comenzaron a interesarse por las causas y las formas de los cambios de régimen y por 
las condiciones para la consolidación de regímenes democráticos estables. Calderón/ 
Ensignia ( 1986) fueron los primeros que en Alemania preguntaron por las "posibilidades 
de la democracia después de Pinochet ". Hubo otros volúmenes colectivos sobre la 
transición a la democracia editados por Kmmwiede/Nolte ( 1988) y Ensignia/Nolte ( 1992), 
así como las monografías de Gleich (1991), Cañas-Kirby ( 1 993), Arenhove.l ( 1998) Y 
Thiery (2000) y muchos artículos científicos sobre el mi.sino tema. 
Después del regreso de Chile a un régimen democrático, en los años 90, los 
cientistas sociales alemanes realizaron más estudios sobre Chile que nunca antes. En 
promedio se publicaron diez monografías por año y la misma cantidad de artículos 
sobre temas chilenos (ver gráfico página siguiente). 
Muchos cientistas sociales se dedicaron a temas clásicos como los partidos 
políticos, los grupos de interés y las organizaciones de la sociedad civil. Los primeros 
estudios sobre los partidos políticos en Chile ya habían sido publicados en los años 70 
(Ammon 1969 y 1971; Soyke 1973; Buck 1977) y 80(Cifuentes 1983; Timmennaun 1986). 
En la década del 90 aparecieron los trabajos de Hofmeister ( 1995 y 1 999), Welu ( l  996) y 
Pass ( 1 997). El sindicalismo fue analizado en los trabajos de Ensignia ( 1 987 y 1988), 
Rojas Hemández ( 1 986 y 1993), Nolte ( 1986) y Sommer ( 1997). Imbusch ( 1 995) publicó 
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un libro sobre el rol político del empresariado chileno. Bultmann/Meschkat (1995) y 
Sperberg ( 1 997 y 2000) analizaron organjzacioncs de la sociedad civil. 
En los años 90 se analizaron también temas que antes no habían recibido mucha 
atención por parte de los investigadores. Se realizaron estudios sobre la situación de 
las mujeres (Cleary 1988; Stolz I 989; Bauer 1990; Schuurman/Heer 1 992; Schneider 
1 993; Zwingel 1997; Toledo 2001 ), los derechos humanos y el tema de la  memoria (Heinz 
1986; Quezada Cabrera 1990; Rottcnsteiner 1997; Heinz/FrühJing 1999; Klump 2001 ), la  
situación de la población indígena (Tudela Poblete 1992; Luchl 1999; Gentes 2000; 
Heise 2000), la  política exterior (Wagner 1992; Barrios 1994 u. 1999; Wildhagen 1 999; 
Faust 2001 )  y la política social (Queisser 1993; Sottoli 1999; Bürfent 2000; Holst 2001 ). 
En relación con las reformas económicas y sociales realizadas en Chile durante el 
gobierno militar y continuadas durante los últimos gobiernos civiles, cientistas sociales 
alemanes en varios tmb�jos analizaron si estas refom,as podrían servir de modelo para otros 
países (Mármora/Messner 1991 ; Nolte 1991; Ensignia/Nolte 1991 ; Queisser 1993; Rompczyk 
1 994 y 1997; Stahl 1994; Sperberg 1997; Sangmeister 1998; Bonder 1999; Holst 200 J ). 
Finalmente hay que mencionar un tema por el cual siempre se han interesado 
muchos economistas, historiadores, sociólogos y politólogos alemanes: las relaciones 
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entre Alemania y Chile y las comparaciones entre ambos países. Algunos trabajos más 
antiguos sobre tales temas fueron elaborados por Estévez ( 1972), Scbacfer ( 1 974), 
Schobert (1 983), Banenechea ( 1984), Ojeda-Ebert ( 1984) y Gemballa ( l 988). 
En los años 90, se realizaron los estudios de Dettmer ( 1 993), Mybes ( 1 993), Wojak 
( t 994), Bemedo ( J 995), Gaudig/Veit ( 1995 y 1 997), Müller ( 1997), Tietze de Soto ( 1999) Y 
Farias(2000). 
A modo de resumen es posible señalar que las ciencias sociales alemanas en su 
preocupación por la realidad chilena han conseguido logros considerables y desarrollado 
una importante variedad de trabajos de alta calidad. Esta imagen se reforzaría aún más 
si se considerara también la gran cantidad de artículos publicados en revistas científicas, 
volúmenes colectivos y documentos de trabajo. 
Si se comparan los estudios realizados durante la última década con los elaborados 
en los años 70, se advierte una cier1a "desideologización ". Los gr.indes debates del 
pasado (por ejemplo, la controversia entre los partidarios de las te01ías de la dependencia 
y los de las teorías de la modernización) se han perdido, difundiéndose un mayor 
pragmatismo. Las investigaciones han experimentado una profesionaliza�ión en_ 
el 
sentido de que en muchas investigaciones sobre Chile u otros países de Aménca Latma 
se adoptan hoy los mismos valores teóricos y metodológicos que en estudios sobre 
Alemania u otros países europeos. 
Muchos - pero no todos- economistas, historiadores, sociólogos y politólogos 
que hoy realizan investigaciones sobre Chile están al tanto de la discusión teórica Y 
metodológica de su respectiva disciplina. Durante mucho tiempo existía, sobre todo 
con respecto a las ciencias políticas y la sociología, wia gr.in distancia y un desinterés 
mutuo entre quienes estudiaban países de América Latina y la tendencia general de 
ambas disciplinas. Este distanciamiento todavía no ba sido superado completamente, 
pero al menos hay algunos signos de acercamiento. 
Uno de los problemas más graves que hoy se presenta para las investigaciones 
sobre Chile y América Latina es su escasa institucionalización en las universidades 
alemanas. E.n ciencias políticas, por ejemplo, existen sólo dos cátedras universitarias 
dedicadas a "polltica de América Latina", una en Tübingen y otra en Berlin. 
Debido a que la investigación científica sobre Améri.ca Latina se encuentra inmersa 
en un proceso de cambio generacional y muchos catedráticos que en e l  pasado han 
investigado temas latinoamericanos se retirarán en los próximos años, se corre el riesgo 
de que en universidades donde hoy todavía se realizan estos estudios, dentro de 
algunos años dominarán otros intereses (Potthast/Bodcmer 2002). La gran mayoría de 
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los h1tbajos monográficos listados en nuestra bibliografia son tesis doctorales. Pero 
para muchos de los investigadores que han reali.zado una tesis doctoral sobre Chile u 
otro país de América Latina, el mercado de trabajo académico no brinda la posibilidad 
de seguir dedicándose a la región. En todas las disciplinas se puede observar un proceso 
de reducción del personal dedicado a la investjgación. 
Desde los años 60 del siglo XX, Chile ha atraído a más cientistas sociales alemanes 
de lo que era de esperarse, debido al tamaño del país. Junto a México, Brasil y Argentina 
ha constituido y sigue constituyendo un objeto de investigación preferido de los 
latinoamericanistas alemanes. Ha servido de portador de esperanzas, de objeto de 
solidaridad y de modelo ejemplar. Seguirá siendo un país fascinante y atractivo para los 
cientistas sociales alemanes. Pero es de esperan;e que en el futuro, más trabajos sobre 
Chile se publiquen en español o inglés, para que puedan ser recepcionados por sus 
pares chilenos. 
Los ARTÍCULOS ESCOGIDOS 
El primer artículo fue publicado por Klaus Esser en 1971 ,  simultáneamente en 
alemán y español: "Chile auf dem Wcg zum Sozialismus. Voraussetzung beschleurtigter 
EntwickJung in Lateinamerika" / "Chile en el camino hacia el socialismo Requisitos para 
el desarrollo acelerado en lberoamérica", en la Revista Aconcagua Nr 7(2) (pp. 142-159). 
En él, Klaus Esser realiza un diagnóstico de las posibilidades de cumplir con el 
"anhelo atávico de rescatar un desarrollofi·ustrado" en Chile al comenzar el gobierno 
del Presidente Salvador Allende. Para el lo analiza cuáles eran los principales requisitos 
que se debían cumplir y los escollos que el proyecto de la Unidad Popular podría 
encontrar. 
Los requisitos identificados por el autor eran tres: a) establecer modelos de 
desarrollo adaptados a las circunstancias nacionales, b) eliminar las estructuras 
refractarias al desarrollo y e) terminar con el estado de dependencia y subordinación del 
continente. 
Para analizar las probabilidades de llevar adelante un proyecto como ese, primero 
revisa históricamente la gestación de la victoria de Allende, retrotrayéndose hasta las 
grandes luchas proletarias de cornienzos del siglo XX. Luego estudia el impulso que a 
partir del afio 1938 dio el Frente Popular al crecimiento de la clase media y el nuevo rol 
del Estado como motor del desarrollo. 
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Parte de la explicación de la victoria de Allende, pasaría, a juicio del autor, por 
que, por un lado, los regímenes anteriores habían abandonado determinados aspectos 
a la iniciativa de la empresa privada, mientras, por otro, hubo un crecinúenlo de las 
expectativas sociales que quedó desatendido. En ese punto comenzaron las refonnas 
estructurales del Presidente Allende, quien se encaminaba a acabar con el poder del 
capital monopolístico doméstico y extrnnjero y a preparar la construcción del socialismo. 
Las principales reformas del nuevo gobierno se orientaron a la redistribución de 
la tier a (Reforma Agraria), saneamiento de la administración, redistribución de la renta 
y la nacionalización de las riquezas del subsuelo y otras empresas. 
Además de las complicaciones económicas propias de las transformaciones 
empre11djdas, como algunas posibles quiebrns producto de la fijación de precios (que 
probablemente llevaría a distender esa medida) y el aumento de la cesantía, el autor 
identifica tres obstáculos políticos que djficultarían la tarea del Presidente. 
En primer lugar estaba la oposición de los grupos de poder tradicionales, como 
las oligarquías terratenientes y las fuerzas armadas. Sin embargo, producto de las 
transformaciones estructurales iniciadas, los primeros estaban perdiendo fuerza y un 
golpe militar le parecía poco probable. Por otra parte, de realizarse, el autor estima que 
sería rechazado por la gran mayoría de la población. 
En segundo lugar estaba el surgimiento de "una nueva izquierda " que había 
aunado a miembros de diversos partidos políticos y que pretendían desarrollar una 
"revolución desde abajo ". 
Por último, una de las principales dificultades era la política externa, en especial 
las relaciones con Estados Unjdos, quien no veía con buenos ojos las expropiaciones 
que el nuevo gobierno había comenzado, a pesar de las indemnizaciones. 
El artículo de Klaus Esser no es sólo un agudo análisis de la realidad chilena de 
ese momento, es también 1111 programa. Quizá por lo mismo el autor lo termina 
abruptamente, como esperando que el futuro hable de su posible cumplimiento. 
Volker Lühr, en su artículo "La pequeña burguesía como integrante de la alianza 
que constituyó la Unidad Popular" (1974), analiza porqué hizo crisis la base política que 
llevó al triunfo del Presidente Salvador Allende (Lülu, Volker/Münster, Arno/Zur 
Strassen, Cannen/Marioi, Ruy/Sepúlveda, Cristiau/Buro, Andreas (Eds.): Revolución y 
contrarrevolución en Chile. Buenos Aires: Ediciones del Sol, pp. 1 1 9 - 144) 
La pequeña burguesía, aquel sector social que por su particular situación en el 
proceso de producción puede ser considerado por u n  lado como "asalariados 
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privilegiados y, por otro, capitalistas perjudicados ", constituye la clave para 
comprender dicha crisis. 
La necesidad de construir una base política amplia, que apoyara al presidente 
Al lende (lo que se logró en alguna medida hasta las elecciones parlamentarias de 1973), 
llevó a la Unidad .Popular a aliarse con esa clase social. Si bien ello fue en un comienzo 
oxiloso, en el largo plazo se convirtió en un error debido a las características propias de 
ltt pequeña burguesía. Tanto su dependencia de un sueldo fijo, como las consiguientes 
expectativas de ascenso o de mayores ganancias (en el caso de los pequeños 
con1crciantes), le exigen a esta clase un alto grado de adaptación a las imposiciones 
�encrales de la sociedad. Ello sobrepasa los ámbitos económico, político y social, 
extendiéndose incluso a aspectos de carácter psíquico. La pequeña burguesía no sólo 
depende de la burguesía en el proceso de producción, sino también de su carácter y 
eslilo de vida. Es, en el fondo, una clase sirviente. 
Incapaz de conocer o plantearse intereses de largo plazo, ve sólo lo inmediato. 
Por lo mismo, así como en un momento apoyó la  candidatura de Al lende, apremiada por 
el fracaso del proyecto de "Revolución en Libertad" de Frei, llegado el momento, 
también abandonó la Unidad Popular, aliándose con la contrarrevolución. 
Pero el error no fue de ellos, sino de quienes buscaron en la  pequeña burguesía un 
aliado. No era tampoco una especificidad del caso chileno, sino que se debió a sus 
características propias: ésta no es, como la proletaria o la  burguesa, una clase en si y para 
si. Son precisamente el aislamiento de sus miembros y la falta de conciencia de clase lo 
que le dan carácter constitutivo. Sólo surge como clase o fragmento de clase en esa 
negatividad y en una confüctividad desarrollada cuando son amenazados sus intereses. 
Todo ello, enmarcado en su "miedo reflejo a la libertad y a la solidaridad social". 
Ese fue, a juicio de Volker Uihr, el error de quienes encabezaron la Unidad Popular 
y de los obreros e intelectuales que combatieron a los grupos de derecha. Un error que 
se manifestó sólo después del golpe militar de 1973. Recién ahí quedó en evidencia que 
esa clase sirviente, por una parte, oo te1úa conci.encia política y no "podía ser tratada 
e11 un plano de solidaridad", y, por otra, que para ella "los valores democráticos de 
constitucionalidad y legalidad" no tenían la  misma significación que para l a  Unidad 
Popular. 
El artículo esctito por Klaus Meschkat, bajo el pseudónimo de M. Zuluaga, 
"Nuevas formas de organización de la clase obrera chilena durante el Gobierno de fa 
Unidad Popular", publicado en 1975, también intenta ciar luces sobre algunas razones 
de la caída del gobierno de Salvador Allende (Uno en Dos Nr. 4, pp. 7-26). 
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Más aún, propone buscar en lo sucedido enseñanzas que escapen a la pedanteria 
de muchos que se negaban a renunciar a aplicar "su línea al caso chileno ". En lugar de 
utilizar mecánicamente una serie de análisis y categorías, que darían cuenta de los 
errores y fracasos, sugiere volver a los orígenes, regresar a la "tarea tan modesta de 
reconstruir y analizar las luchas del pasado", como en su oportunidad lo hicieron 
Marx, Engels, Leniu y Trotsky. 
Con ese objetivo en vista, el autor plantea que la  unidad de la clase obrera no 
habría sido alcanzada durante el gobierno de la Unidad Popular, sino que el llegar a ella 
constituía una tarea por realizar. 
Luego de revisar la rígida organización sindical clúlena, heredada de la legislación 
emanada en los años 20, analiza la  afiliación sindical y la constitución de la CUT. Concluye 
que, aun cuando las cifras son superiores a las de otros países del continente, dicha 
organ.ización era más bien formal y permanecía suspendida, como una mera instancia 
burocrática, flotando sobre una masa de miembros y sindicatos atomizados. 
En seguida analiza la constitución de los CU P's (Comités de la Unidad Popular) 
como una forma de movilización de masas que pretendía trascender la mera lucha electoral 
que llevaría a la Presidencia a Salvador Allende. Eran instancias potenciales de 
unificación del proletariado que agrupaban a otros sectores sociales, pero que finalmente, 
y a pesar de la declaración programática, luego de la victoria electoral no "desempeñaron 
casi ningún papel". 
la piincipal división que afectó a la clase obrera fue, a juicio del autor, la que se 
produjo entre las distintas organizaciones que articulaban al movimiento obrero: entre 
algunas que surgieron co11 cierto grado de espontaneidad (asambleas generales de 
obreros, Cordones Industriales) y los sindicatos (en general con la CUT). El principio 
de la elección directa de los delegados, a pesar de ser propugnado por muchos partidos 
de izquierda, rápidamente entró en conflicto con el principio "de una representación 
cuasiparlamentaria de los sindicatos ". 
Aunque después del intento de golpe del 29 de junio, pareció que la clase obrera 
entraba en un período de mayor unidad, luego que la CUT proclamara la toma de todas 
las fábricas, ésta fue puesta en peligro por diversas organizaciones políticas. En la 
práctica, también los Cordones industriales terminaron constituidos en su mayor parte 
por delegados de los sindicatos. 
Insistiendo en su propuesta injcial, Klaus Meschkat sugiere evitar el "leninismo 
cortado a la medida " y devolver aJ "movimiento real " el lugar central que le corresponde 
en "una comprensión dialéctica de las relaciones entre la vanguardia y la clase" a 
fin de revisar, a partir del caso chileno, una vez más esas complejas relaciones. 
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"¿Adónde va Chile? (La actual situación económica y política bajo la dictatura 
militar)", es el título y la pregunta a la  que Dieter Noblen y Achim Wachendorfer, 
intentan dar respuesta en 1977, en su artículo publicado en: Chile-América (28/30, pp. 
101-128) 
Sostienen los autores que el régimen militar ha transformado Chile de manem más 
"intensa y dramática" que el gobierno anterior. Es en el carácter y consecuencias de 
esas transfom1aciones donde buscarán la respuesta a la pregunta planteada. 
Inician el análisis pasando revista a los déficit del gobierno de la  Unidad Popular, 
que llevaron, debido a l a  crisis económica en que muchos sectores sociales se 
encontraban, a generar una base de apoyo aJ golpe militar, particularmente entre las 
capas medias. A tal punto, que los autores sostienen que el régimen militar chileno 
puede entenderse ;'económica y socio- estructuralmente como una contrarrevolución 
de las capas medias". 
Por su parte, los sectores moderados de la oposición política al gobierno de 
Allende se equivocaron con los militares. Estos, contrariamente a lo esperado, no estaban 
dispuestos a entregar de inmediato el gobierno a los civiles, sino que comenzaron una 
suerte de refundación de las estructuras socio-políticas, que incluía entre sus objetivos 
La destrucción de la Unidad Popular. 
La acción de la Junta se extendió a diversos planos. En lo económico apuntó a 
revertir el proceso de estatización y nacionalización de la Unidad Popular, estableciendo 
como centro de l a  nueva actividad económica al empresariado libre y la propiedad 
privada. Por lo mismo, la reprivatización de la economía (junto a la reducción de los 
gastos fiscales y el fin de la Reforma Agraria) se transformó en su tarea central. 
Como la primera etapa de la estrategia económica no dio los resultados esperados, 
se pasó a otra que fue denominada "tratamiento de schock ··, a partir de abril de 1975. 
Ambos momentos estuvieron inspirados en las tesis de la Escuela de Chicago, cuyo 
principal exponente era Milton Friedman. 
Para llevar adelante su cometido, la Junta desarrolló además toda una política 
represiva, en especial a partir de l a  creación, en junio de 1974, de la policía secreta 
estatal (Dirección Nacional de inteligencia Nacional - DINA). Con ella se inició una 
fase de represión sistemática y selectiva. 
En el ámbito científico y educativo, la  política de reducción de asignaciones 
estatales, el cien-e de instituciones y el alza de las matrículas, fueron algunas de las 
medidas implementadas por l a  Junta. Pero las consecuencias de mediano y largo plazo 
de la política de "reestructuración y despolitización " a que fueron sometidas las 
Universidades aún no son visibles. 
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Ante la reacción negativa mundial por la brutal represión de la Junta, ésta se ha 
escudado internamente bajo una supuesta campaña marxista intemacional contra Chile. 
Múltiples organizaciones internacionales y gobiernos han denunciado su política represiva. 
Aunque más poi ítico que económico, Chile vive un proceso de aislamiento mundial. 
A pesar de todo, los autores ven como poco viable el desarrollo de una oposición 
que pueda revertir la situación, debido a la heterogeneidad de ésta, que impide cualquier 
"contraestrategia efectiva ". Ven las mismas diferencias que en otro momento fueron 
uccisivas en el. ''.(,·acaso del socialismo democrático ''. Por el lo, debería hablarse con 
más propiedad de "oposiciones ". Un rol central en esas oposiciones lo han jugado las 
Iglesias y, en especial la Iglesia Católica, con quien la Junta ha tenido varios conflictos. 
También al interior de los propios mili.tares han surgido voces disidentes. Algunas 
de ellas fueron acalladas con la muerte, otras, dando de baja a los generales. Este último 
fue el caso de veintinueve de ellos. 
'La Junta lleva a Chile a la ruina", es la conclusión de los autores. El país, ya 
con anterioridad estructuralmente subdesarrollado, se h a  estancado no sólo en términos 
relativos (por el avance de los otros). También ha experimentado un retroceso absoluto, 
en relación al nivel alcanzado con anterioridad. Casi todos los indicadores de desarrollo 
social, económico y político ''muestran claramente esta tendencia". 
En 1983 apareció la versión en español del artículo de Otto Boye y Dieter Nohlen, 
titulado "¿Era inevitable la contrarrevolución en Chile? Capas medias y militares en 
Chile", cuya primera edkión en alemán había sido publicada en 1974 (Revista Análisis, 
Número Especial: "Allende. 1 O años después", pp. 2-1 O). 
En él se abocan al estudio de las razones que llevaron al fracaso al "experimento 
socialista". Coinciden con otros autores en que uno de los elementos claves para 
comprender lo sucedido estaba en las capas medias, "que forman. de paso. la principal 
base social de las FFAA ". 
Destacan tres aspectos fw1damentales para desarrollar el análisis: a) que la UP 
fue concebida originalmente como una alianza de clases entre trabajadores Y capas 
medias, b) que, consecuente con esa composición social, ésta era de carácter reformista 
y aspiraba a respetar el sistema institucional vigente, y e) que el programa de gobierno 
era esencialmente "antioligárquico y antiimperialisw ". 
El intento de atraer a las capas medias a las filas de la UP se hizo en especial a 
través del Pa11ido Radical, con el que tenían una vinculación histórica y que, en esta 
ocasión, permitió l a  victoria electoral de Allende. 
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En relación a su estrategia de alianzas, quizá el mayor error de la UP fue no 
considerar en la integración a los sectores en ascenso de las capas medias, sino que se 
cc111ró en las capas medias tradicionales, que, ajuicio de los autores, se "encontraban 
e11 Jhmca decadencia ". 
Una de las principales causas del fracaso de la Ul> tenía relación con las diferencias 
poi il ico ideológicas y las alternativas político estratégicas que existían al interior de los 
propios partidos que la constituían. Dichas divergencias se fueron profundizando y 
haciendo cada vez más contradictorias, en especial por el creciente influjo del MlR. 
Lo que se produjo en definitiva fue que en la praxis política estuvieron 
operando dos premisas ideológicas que eran incompatibles con la vía democrático­
legal para llegar al socialismo. Estas eran: a) que el socialismo sólo podía ser alcanzado 
n partir de una base clasista coherente, es decir. con la hegemonía de Ja clase obrera 
Y b) que el socialismo sólo podía ser impuesto luego de destruir el aparato estatal 
burgués. 
Por ello el PS y el MLR insistieron en que sólo era posible instaurar el socialismo 
por la vía violenta. Como consecuencia, sus vanguardias políticas iniciaron una serie 
de acciones violentas destinadas a lograr ese objetivo. La oposición respondió a esa 
estrategia con otra similar, originada en sectores de extrema derecha: "el terror armado 
contrarrevolucionario". 
A las diferencias internas que llevaron al fracaso a la "UP, los autores suman los 
negativos resultados de las políticas económicas, que comenzaron a afectar incluso a 
los sectores sociales a quienes la acción del gobierno estaba destinada. 
Ante las huelgas de octubre de 1972, Allende decidió llamar a los militares al 
gabinete. como una forn1a de dar una señal al país. Por una parte velarían por el orden 
interno, por oh·a darían garantías a la elección parlamentaria de 1973. Esta medida aplacó 
los ánimos cada vez más exaltados y polarizados. Incluso se dijo "que la medida de 
Allende habría evitado al país la guerra civil" . . Pero la salida de los militares del 
gobierno vol.vió a agudizar las contradicciones. 
Dejando expresamente claro que sin justificar el golpe, ni reducir la importancia 
que tuvieron otros factores, como el rol de algunas fuerzas políticas o la intervención 
foránea (especialmente de l a  CIA), Boye y Nohlcn señalan que la causa principal del 
frueaso fueron los errores de la propia UP. En especial su incapacidad de conducir el 
proceso revolucionario en forma consecuente con sus premisas, que eran vitales para 
tener éxito. En definitiva, concluirán, la explicación central se encuentra en que "la vía 
chile11n al socialismo tal como.fi1e concebida y formulada en sus orígenes no fue en la 
prát•fica 11111,ca transitada". 
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Es de la suerte que sus propios coterráneos corrieron en Chile de lo que Peter 
W.ddmann se preocupará en su a11ículo "Conflicto cultural y adaptación paulatina: la 
evolución de las colonias de inmigrantes alemanes en el sur de Chile", publicado en el 
.lahrhuch fiir Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gese/lschaft lateinamerikas 
(/\ nuario de Historia del Estado, la Economía y la Sociedad Latinoamericana), en 1988 
{ Bd. 25, pp. 437-453). 
Luego de revisar ciertas características generales de la inmigración, como el 
número de alemanes que vinieron a Chile entre 1 820 y 1 920 (alrededor de once mil), su 
origen social y geográfico y los lugares donde se ubicaron, analiza particularmente los 
usentamientos más antiguos: Valdivia, Osorno y el territorio que circunda el Lago 
1 lanquihue. 
Muchos coinciden en que a cincuenta años del arribo de los primeros inmigrantes 
crn posible constatar dos hechos. Por un lado "el aprovechamiento extremadamente 
l,ríhil y �fkaz de los recursos materiales que ofrece la región, por otro un aislamiento 
hermético comra cualquier i1¡fluencia social o cultural de parte de la sociedad 
oriunda ". 
La región alcanzó un alto nivel de urbanización y un auge económico producto 
del establecimiento de una temprana red comercial y de la creación de empresas. Pero 
los inmigrantes conservaron una "actitud sumamente reservada, que hasta rechazaba 
fa mentalidad, las convenciones sociales y el estilo de vida autóctono que los 
mdeaha . . .  ". En gran medida, la  fundación de sus comunidades reprodujo fielmente la  
sociedad alemana entre 1 850 y 1880. 
El autor se pregunta ¿cómo fue posible que los colonos se aferraran a sus antiguas 
co:;tumbres y resistieran las presiones de la integración a que estaban sometidos? 
En cuatro elementos sugiere buscar la respuesta. Primero en el hecho que los 
inmigrantes llegaron en grupos, lo que implicó que en ningún momento estuvieron 
aislados o desligados de su comunidad. Ello se vio reforzado porque en muchos casos l.os 
inmigrantes llegaron con sus parejas e incluso con sus familias enteras. Segundo, los 
colonos alemanes "se vieron arrc?iados a lo que podemos calificar de vacío cultural". 
Es decir, la región se encontraba no sólo casi inexplorada, sino también escasamente 
habitada. En tercer lugar, estaba el hecho que aún cuando la derrota de los araucanos 
signi fícó un mayor intercambio y afluencia de chilenos, ambas culturas se caracterizaban 
"por sistemas de valores no sólo diferentes, sino en parte opuestos ". Los unos devenían 
de la tradición hispano-católica, los otros de la  protestante. Eran, en el fondo, dos órdenes 
:;ocia les diferentes, "irreconciliables". Finalmente, también contribuyó el prestigio 
inlcrnacional y la creciente influencia mundial del impe,io alemán a partir de 1870. 
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Si hubiera que buscar un concepto para caracterizar el proceso histórico que 
caracterizó la relación entre e l  pueblo chileno y los inmigrantes alemanes del sur, Peter 
Waldmann sugiere que éste debiera ser "adaptación sin asimilación ". 
Para comprenderlo propone cinco fases, que no se deben entender "como un 
esquema rígido de sucesión de períodos ". Fueron más bien procesos entrelazados 
que, en algunos casos, sucedieron incluso en simultáneo. 
La primera fase fue la  etapa de migración, acompañada del trauma de la separación. 
Fue el tiempo pionero en Chile, en el que los colonos se vieron absorbidos por los 
problemas in.mediatos de subsistencia. 
La segunda fase correspondió a la reconstrucción de la "antigua patria". Un rasgo 
pa11icular de ese proceso fue, a juicio del autor, que producto del aislamiento y su escaso 
contacto real con Alemania, "la gran parte de los ciudadanos chileno-alemanes conservaba 
una imagen de su antigua pah·ia que correspondía casi exactamente a las condiciones 
que prevalecían al momento que sus antepasados la abandonaron". Es decir a usos, 
nonnas de conducta y fonnas sociales existentes hasta la segunda mitad del siglo XIX 
La tercera fue el surgimiento los ''primeros síntomas de desprendí miento ". Tuvo 
relación con la pérdida de nociones concretas sobre Alemania y la identificación con el 
Imperio Alemán y la cultura alemana. 
La cuarta fase consistió en la continuación de ese "alineamiento". Es decir, la 
adhesión a la descendencia alemana y a la cultura alemana, ahora también como 
mecanismo para acrecentar el "status personal y legitimar la posición privilegiada en 
Chile ". 
La quinta fase y final COtTespondería al proceso de ''.fortalecimiento de las 
tendencias de integración a la sociedad chilena ", acompañado de un desmoronamiento 
de la u11ión interna de las comunidades de ascendencia alemana. 
Alemania, sostiene Pcter Waldmann, se convirtió en un país extraño y se hizo 
"un recuerdo nostálgico". 
Dirk Messner señala en su aitículo "Ctúle en el camino dificil hacia la competitividad 
internacional: el desarrollo de la industria", publicado en 1 992 (Gothner, Karl Ch./Wahl, 
Detlef (Eds.): América latina en el parndo. presente yfitturo, J 492 - 1992. Rostock. T. 2, 
pp. 40-52), que a diferencia de lo sucedido en la  primera mitad de la llamada "década 
perdida '', en que las causas de las crisis de las economías latinoamericanas fueron 
atribuidas a factores externos, en la segunda mitad de los ochenta sus causas se buscaron 
en factores internos. 
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La conclusión central fue que "el modelo de desarrollo de una industrialización 
11ri¡,11/ada al mercado interno (. . .) no se ha demostrado viable y, esencialmente, ha 
1•c1111ribuido a la marginalización del subcominente de la economía mundial". 
El proteccionismo llevó a que las industrias nacionales no se ajustaran a estándares 
i111ernacionales de eficiencia y productividad, mientras la sobrevaloración de la moneda 
nncional y los aranceles, atentaron contra las exportaciones, presionando la balanza de 
p11gos, generando conflictos sociales y sobrecargando las funciones estatales. 
La inserción e.n la economia mundial demandará "cambiar radicalmente los 
m11ceptos políticos y económicos de todos los actores sociales": los empresarios deberán 
o prender a competir, los sindicatos deberán conciliar sus propios intereses con la  necesidad 
de las empresas de competir y el Estado pierde su papel fundamental como productor y 
protector para intentar "mejorar las condiciones de oferta de las empresas ". 
Dentro de este contexto, el caso chileno es, a juicio del autor, bastante peculiar, 
yu que desde el golpe militar de 1 973 Chile fue forzado a integrarse al mercado mundial. 
Sin embargo, a pesar del nivel de integración que Chile ha logrado en la economía 
1mindial hay un consenso respecto a sus límites y se habla de entrar en la "segunda fase 
del modelo exportador". Ella demandará, junto a una política macro, una política 
tecnológica e industrial, así como "medidas infraestruc1urales" que mejoren las 
co11diciones de oferta de las empresas en fonna sistémica. La se1:,1unda fase, entonces, 
lhmenta la creación de "complejos integradosfaertemente competitivos en su conjunto". 
Un ejemplo de este desarrollo ha sido la industria de l a  madera, que no sólo ha 
uumcntado su volumen de �xportaciones, sino también ha diversificado y agregado 
v11lor a su producción. Sin embargo todavía no corresponde a un complejo integrado. 
Chile, ajuicio del autor, está recién al inicio de un "proceso de creación de una 
l,walización industrial y en vía hacia una industrialización competitiva". 
En un breve esbozo acerca de algunas de las características de los empresarios, 
el autor señala que ''éstos en su mayoría no son portadores de un proyecto integral de 
11111clernización ". Si bien son muy susceptibles al tema de los mercados y reaccionan 
unte él, la "innovación en ámbitos como la gestión de recursos humanos, la 
urga11izació11 del trabajo y la relación con los trabqjadores, no _figuran entre sus 
11royectos y prioridades •·. 
Es impo11ante que comprendan que la competitividad "no sólo depende de empresas 
aisladas. sino de un sistema nacional competitivo". Evidentemente una competitividad 
Nuslcntable no se logra en tres o cuatro años, es un trabajo de una década o más ( como las 
oxportacionesjaponesas de autos o las industrias textil y de la confección italianas). 
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Finalmente analiza lo que él llama la dimensión política de la competitividad 
internacional: las relaciones entre las organizaciones empresariales y sindicatos. A ese 
nivel, empresarios, si.ndicatos y política ("Concertación ') han llegado a un consenso 
respecto a la apertura externa de la econom.ía, la necesidad de una política social viable 
a largo plazo y que la democracia (redemocratización) es un valor eo sí mismo. 
Esto, señala Dirk Messner, no implica la desaparición de los conflictos sociales; 
más bien "los actores están en un proceso de búsqueda de mecanismos para regular 
los disensos y resolver conflictos ordenadamente ". 
Fue la detención de Pi11ochet en Londres lo que dio origen a las reflexiones de 
Detlef Nolte, en su artículo "El juicio de la Historia. Espectros del pasado", publicado 
en 1999 (FLACSO (Ed.): Entre la /l Cumbre y la detención de Pinochet. Chile 98. 
SantiagodeCbile,pp. 1 13-124). 
Parafraseando al diario argentino Clarín, señalará que este hecho devolvió 
actualidad a crímenes del pasado robándoles el sueño a víctimas y victimarios, "porque 
la sombra de la cárcel se presenta hoy sobre sus figuras de abuelos melancólicos, 
jubilados del horror, que esgrimen un gesto de indignada sorpresa, cuando /ajusticia 
se atreve a dese,npolvar sus antiguos crímenes ... " 
Visto en una perspectiva histórica, sostiene el autor, no importa tanto el desenlace 
final del juicio contra Pinochet, como el empuje que dio al derecho internacional, en 
especial en el ámbito de los derechos humanos. 
Dos cosas llaman particulam1ente su atención. Primero, el que desde Chile y 
América Latina en general se acusara a Londres de "colonialismo moral " y de atentar 
contra la soberanía nacional ( en circunstancias que la incapacidad o la falta de voluntad 
del Poder Judicial en esos países parn procesar violaciones a los derechos humanos era 
evidente). Segundo, el hecho que parece que ''a los gobiernos latinoamericanos les 
cuesta menos ceder soberanía en el campo económico, en el proceso de globalización, 
que en el del alcance de los derechos humanos ". 
Quizá esa reacción se deba a que Pinochet "fue y es en cierto sentido el símbolo 
y la encarnación del último período de regímenes autoritarios en América latina". 
Tanto es así, que "lafamosafotografia que muestra a Pinochet con gafi1s oscuras y un 
rosh·o feroz, tiene buenas posibilidades de entrar en los futuros manuales de historia 
política de América Latina en el siglo XX". 
Esta situación fue una suerte de "espejo " que se le puso a Chile desde el exterior, 
que le pennitió mirarse a sí mismo. De una parte destmyó la ilusión de muchos socialistas 
y <lemocratacristianos chilenos que asumían como tem1inado el proceso de transición. 
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De otra, "arrancó el velo de buena conducta democrática con que gran parte de la 
derecha política había cubierto su .faz autoritaria ". 
Debido a que ese espejo le fue puesto desde afuera, algunas declaraciones del 
gobierno chileno adoptaron un tinte nacionalista. Ni hablar de los intentos de explicar 
''a un público europeo asombrado, de qué manera el regreso de Pinochet aportaría 
al proceso de consolidación de la democracia en. Chile ". 
El tratamiento del pasado no es algo simple, sioo es siempre el compromiso 
histórico "entre lo moralmente deseable, lo políticamente factible y lo políticamente 
necesario". Por lo mismo, sostiene el autor, e l  tema de las violaciones a los derechos 
humanos debe tratarse como un continuo, reevaluando permanentemente "la 
constelación de fuerzas políticas". 
Los tres componentes del abordaje del pasado - jurídico, político y social - han 
tenido éxitos relativos y variados, siendo, por ejemplo, muy dificil logrnr en el plano jurídico 
sanciones contra "la cadena superior de mando" (aunque hay excepciones). Tampoco en 
los planos político y social ha sido fácil. En el caso particular de Chile, en "muchos lados 
sigue habiendo funcionarios con las manos manchadas de sangre". Algo similar ocurre 
con la fulta de "aniversarios oficiales recordatorios de las víctimas y de los crímenes 
cometidos " y el deficiente tratamiento de esos temas en los currículum escolares. 
Un papel importante en estas tareas lo jugaron las "Comisiones de La Verdad", 
especialmente en Chile, El salvador y Guatemala, que si bien fueron una instancia de 
compromiso, que no  mencionaba los nombres ni juzgaba a los culpables, contribuyeron 
a producir una verdad oficial. 
Los crímenes aún están vigentes, los victimarios en libe1iad (y muchos no 
arrepentidos) y las víctimas no han sido debidamente compensadas. Es posible, ajuicio 
del autor, que, producto de las circunstancias que una sociedad vive, se prescinda del 
castigo, pero no se puede renunciar a la condena moral de torturadores y asesinos. Sin 
embargo, es necesario lograr una forma de vida que permita la convivencia sin conflicto 
entre responsables y sus víctimas ( o sus familiares). 
Luego de su análisis, DetlefNolte concluye que las heridas producidas por las 
violaciones a los derechos humanos no se borrarán y muchas ·'volverán a abrirse. en 
tanto el pasado siga echando su sombra sobre el presente". 
Es de las implicancias jurídicas internacionales de la detención de Pinochet en 
Londres que Ingrid Wehr se preocupará en su artículo "Soberanía estatal v/s justicia 
internacional. El caso Pinochet y la discusión sobre la extraterritorialidad de la Ley", 
publicado el año 2001 (Rojas Ara vena, Francisco/Stefoni Espinoza, Carolina (Eds.): El 
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'·caso Pinochet ". Visiones hemisféricas de su detención en Londres. Santiago de Chile: 
.FLACSO, pp. 49-63). 
A pesar que el Ministro del Interior británico .lack Straw decidió no dar curso a la 
extradición y con ello no iniciar un proceso judicial internacional en su contra, a su 
regreso el general Pinochet fue desaforado por la justicia chilena, abriéndose la 
posibilidad que se le pudiese investigar por los delitos de secuestro, homicidio, 
asociación ilícita e inhumación ilegal. 
La opinión publica internacional reaccionó "positivamente ante la detención de 
Pi11ochet y los/al/os de la Cámara de los Lores, negándole inmunidad ", pero en Chile 
se despertaron sentimientos encontrados entre víctimas y partidarios del régimen militar. 
El gobierno de Eduardo Freí "reaccionó con vehemencia " asegurando que f)ese 
a reconocer l a  emergencia de un derecho penal internacional, lo sucedido era un atentado 
contrd la soberanía del Estado chileno. Mientras Chile se apoyaba en la tesis de la 
territorialidad de la ley, España lo hacía en la de la  extraterritorialidad "basándose en el 
principio de la jurisdicción universal en caso de crímenes de lesa humanidad ". 
El regreso de Pinochet a Chile disolvió las tensiones diplomáticas entre las distintas 
naciones involucradas, pero las discusiones acerca de las imr>lieanciasjuridicas de este 
caso aún continúan y se enmarcan precisamente entre las dos tesis jurídicas: la de 
territorialidad y la de extraterritorialidad de la ley. 
Si bien con la paz de Westfalia de 1648 surge un sistema descentralizado de 
estados soberanos, la Segunda Guerra Mundial, transformó significativamente este 
escenario. La Declaración universal de Derechos Humanos de 1948 y varios tralados 
posteriores convirtieron a éste en un tema que no se restringía al dominio reservado de 
cada estado, sino a toda la comunidad internacional. 
Particularrnente, luego de los tribunales de Nurembcrg y Tokio "la comunidad 
internacional asumió la necesidad de regular penalmente cierws conducras delic tivas 
que se conocieron como crímenes de lesa humanidad ''. 
A juicio de l a  autora, el mundo se encuentra hoy en una fase de transición de los 
·'viejos" a los "modernos" conceptos jurídicos. Sin embargo, el caso Pinochet ha 
dejado en evidencia las tensiones que aún existen entre ambos. 
Más allá de la posición del gobierno de Freí, que enfatizó la  postura de la 
territorialidad de la  ley, los países latinoamericanos tuvieron un rol de vanguardia en el 
tema de los derechos humanos, finnando su pror>ia convención en mayo de 1 948: la 
Convención lnteramericana de Derechos Humanos. Es decir, "siete meses antes " de la 
declaración de las Naciones Unidas y dos años antes de la Convención Europea de 
Derechos Humanos. 
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Pero, señala l a  autora, también hay que reconocer que ha habido una "gran 
111co11sistencia entre el desarrollo de sus instituciones y la ineficiencia de sus 
111eca11ismos de control". 
A lngrid Wehr le parece imprescindible para llevar adelante este desarrollo de 
11 ibunales internacionales, que si los europeos quieren desempeñar el papel de "policías" 
de los derechos humanos, deben "erradicar los dobles estándar". Es decir, deben 
ju1.gar a todos por igual, indcr>endientcmcnte de la nación de que procedan o gobiernen. 
La decisión de perseguir y juzgar internacionalmente los delitos contra los 
derechos humanos ha logrado u n  gran nivel de consenso entre europeos Y 
lal i noamericanos, implicando ciertas modi fícaciones a la jurisprudencia internacional, 
aún por realizar. Pero es necesario tener presente las aprehensiones de los países 
latinoamericanos frente a una posible aplicación unilateral de estas normas, derivadas 
de "las experiencias históricas del subcontinente ". 
En atención a las consideraciones anteriores, ·1ngrid Wehr concluye que es 
probable que la persecución de crímenes de lesa humanidad alcance mayores logros a 
11ivcl regional que internacional. 
EL OBJETO, EL LE GUAJE, LA MIRADA 
Desde el artículo de Klaus Esser, publicado en 1971,  al de lngrid Wehr, han 
transcurrido exactamente treinta años. 
Las reflexiones se inician al poco tiempo de asumir el gobierno el Presidente 
Salvador Allende y la pregunta en tomo a la que el  autor organiza su trabajo se refiere 
a la posibilidad de llevar adelante exitosamente su programa de gobierno. Terminan con 
el regreso de Londres, luego de más de un año de detención, acusado de crímenes de 
tesa humanidad, de quien derrocara al Presidente Allende: el general Augusto Pinochet. 
Su regreso cierra un circulo lleno de paradojas. 
Fue el gobierno del democratacristiano Eduardo Freí el que debió asumir la defensa 
internacional de Pinochet, exigir a Inglaterra su liberación y tratar de explicar al mundo 
que ello contribuiría al proceso de transición democrática. Eran r>arte de los mismos 
sectores políticos que apoyaron el golpe militar de 1973, esperanzados en que una vez 
derrocado Allende les sería pronto regresada la democracia. Pero no sólo se equivocaron 
en esa ocasión, debieron, décadas después, defender a quien estuvo diecisiete años en 
el roder y los persiguió y reprimió sistemáticamente. 
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También al senador vitalicio Pinochet la historia le deparaba una paradoja. Luego 
de ser detenido en Londres y de ser defendido por sus propias víctimas, .regresó a Chile 
a abandonar su cargo y retirarse, estigmatizado, derrotado y enfenno, al momento que 
el socialismo volvía a la Presidencia de la República, personificado en Ricardo Lagos. 
Pero el socialismo del nuevo siglo hacía muchos años que había dejado de ser 
aquel que Pinochet derrocara. Sus fundamentos institucionales y constitucionales eran 
un legado de la  dictadura; también su modelo económico, que los nuevos gobernantes 
hicieron propio y trataron de optimizar y corregí r. De un socialismo marxista, aliado de la 
desaparecida Unión Soviética, se había transitado a otro renovado, alineado con el 
neoliberalismo y el proceso de globalización. 
Paralelamente, la otrora politizada sociedad chilena, organizada en gremios, 
sindicatos, partidos y movimientos políticos, federaciones de estudiantes y otras 
agrupaciones, se había convertido en una en que la actividad política ya no gozaba del 
encanto ni del respeto que en otra época tuvo. El indicador más claro de ese proceso de 
despolitización es el alto volumen de jóvenes no inscritos en los registros electorales. 
Juuto a esos cambios sociales y políticos, Chile vivió además profundas 
transformaciones económicas. Del proyecto de estatización de la economía, 
nacionalización de las grandes empresas y de refonna agraria emprendida por el gobierno 
del Presidente Allende, sólo sobrevivió un vago recuerdo asociado a tomas de industrias 
y fundos, y desabastecimiento. El plan de "schock " iniciado en 1975 por los discípulos 
de la escuela de Chicago con la venia de la Junta de Gobierno, comenzó un proceso de 
plivatizaciones y desregulaciones que se extienden hasta hoy. 
Los artí.culos reproducidos en este libro recogen parte de esta hjstoria no sólo 
temáticamente, son también producto de ella: nos hablan de ta época con sus propias 
categorías. 
Klaus Esser se hizo cargo de manera programática de las estrategias de desarroll.o 
emprendidas por el Presidente Allende. Lo hizo, además, en el lenguaje de las ciencias 
sociales de entonces, que con el correr tiempo comenzó a hacerse cada vez más escaso. 
Conceptos como "dependencia", "desarrollo y subdesarrollo ", "conciencia 
política", "proletariado" y "justicia social" pueblan sus páginas. 
Lo mismo vale para los trabajos de Volker Li.ihr y K.laus Meschkat, que nos hablarán 
de "revolución y contrarrevolución ", de "clase en si y para sí", de "burguesía y pequeña 
burguesía", de "unidad de la clase trabajadora", de "un auténtico Poder Popular". 
Los artículos de NoWen y Wachendorfer, y Boye y Nohlen intentarán aproximarse al 
Chile del período con otras categorías, en apariencia más técnicas. Pero les será imposible 
sustraeise completamente al peso de su propia historia. Tendrán también que hablar de "sistema 
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institucional democrático burgués", de "crisis de la democracia burguesa", de "dictadura 
militar reaccionaria", de "plan de gobierno antioligárquico y antiimperialista ". 
En 1 992, a dos años de iniciado e l  gobierno de la Concertación de Partidos por la 
Democracia, aparecerá el a1tículo de Dirk Messner. Este también será una suerte de 
programa. Pero ya no hablará de "estatizaciones" o de "cordones industriales". 
Messner escribirá sobre "inserción en la economía mundial", de "orientación hacia 
los mercados internacionales ", de "aprendizaje empresarial", de "competitividad 
interm1cional sustentable", de "dimensión política de la competitividad", de 
"complejos integrados ''. El nuevo programa buscará una inserción exitosa de Chile en 
el proceso de globalización. Más aún, habla desde ella. 
Detlef Nolte e lngrid Wehr abordarán temas de mayor actualidad en la sociedad 
chilena y mundial: el tratamiento del pasado y en particular el referido a las violaciones 
a los Derechos Humanos bajo Pinochet, y las implicancias jurídicas internacionales de 
su detención en Londres. Tal vez por lo mismo, por la cercanía de los acontecimientos, 
lograrán una aproximación utilizando categorías menos cargadas de historia, pero que 
sin embargo dejan entrever desde dónde están observando. Nolte hablará con conceptos 
aún djficiles de situar, como "régimen dictatorial ", "transición chilena " y "comunidad 
democrática ". lngrid Wehr hará lo propio con conceptos como "sociedad civil 
rransnacional '', "viejo sistema internacional y nuevo orden internacional", 
"imperatividad global de los derechos humanos ". 
Quizá quien menos delate su punto de observación sea Peter Waldmann, en su 
a1tículo sobre los colonos alemanes del surde Chile. Sin duda ello tiene relación con la 
distancia que media entre él y su objeto, que le permitirá recurrir a categorías que no se 
deben al momento sobre el cual babia. Waldmann no escribe desde la urgencia que 
impone la contempot",meidad, sino desde la calma que ofrece el horizonte Liistórico. 
Esta compilación de a11ículos es más que una reedición de antiguos estudios sobre 
Chile. Es un documento que da cuenta de distintos momentos históricos y de cómo estos 
fueron desc1itos y analizados desde la academia alemana Más aún, evidencia la indisoluble 
relación que existe entre el objeto estudiado y los sujetos que lo estudian, y que se 
enlazan en un círculo en el que no resulta fácil decir quién es producto de quién. 
Esta compilación no sólo da cuenta del cambio en el objeto obse1vado, 11Í del lenguaje 
con que se le analiza y desciibe. Va aún más allá. Habla de un cambio en la mirada. 
Peter Birle 
Enrique Fernándcz 
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CHILE EN EL CAMINO HACIA EL SOCIALISMO. * 
Klaus Esser 
"Necesitamos modelos de desarrollo más realistas. h11111anos. rentables y 
prácticos que los actuales. Esta es la gran tarea de nuestro tiempo". 
Octavio Paz, en El Laberinto de la Soledad. 
REQUISITOS PARA UN DESARROLLO ACELERADO EN IBEROAMÉRJCA 
El anhelo "atávico de rescatar un desarrollo ji-11s trado "en el que Karl Marx_ veía 
el lado positivo de la revolución, sitúa a los iberoamericanos ante tres problemas 
, clacionados entre sí. 
- Un requisito para la edificación social y económica acelerada lo constituye el 
establecimiento de modelos de desarrollo adaptados a las circunstancias nacionales. 
Durante la década del sesenta ba ido ganando terreno la creencia que la superación del 
c�tado de subdesarrollo sólo puede conseguirse a través de una mancomunidad de 
esfuerzos nacionales y supranacionales de los países iberoamericanos. La "Alianza 
para el Progreso", patrocinada por Washington, ha fracasado. Por otra parte, resultó 
que la política de industrialización, adoptada sin reservas de los Estados occidentales 
desarrollados, apenas si pudo ofrecer trabajo al 60 por 100 de la población activa, con 
rcsultados productivos 1• De todas maneras, el proceso de desarrollo de los programas 
nacionales de movilización de los recursos humanos y materiales en todos los Estados 
del subcontinente está todavía en esbozos. 
- La segunda condición indispensable para conseguir un desarrollo acelerado 
consiste en la eliminación de estructuras refractarias al desarrollo, cuyo origen hay que 
buscarlo, a veces, en el período colonial. Otras, sin embargo. surgieron después del 
logro de la independencia política en el primer tercio del siglo XIX, ya que precisamente 
ese liberalismo, que en Europa occidental y en Norteamérica sirviera de motor de un 
rápido desarrollo económico, si bien, al principio, de una evolución social algo más 
lenta, se tradujo, en lberoamérica. en la aparición de un capitaUsmo subordinado y, por 
• 
1 
Artículo publicado en versiones española y alemana, en Aconcagua 7(2), ( 1971 ), 142-159 . 
Comisión Económica para América Latina (CEPAL), Eswdio Económico de América La­
tina, 1969, 1ª parte, 21-11-1970, pág. 12. 
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eso mismo, menos dinámico. Así, por ejemplo, los regímenes liberales del subcontinente 
no lucharon por conseguir la liberación del campesinado ni por introducir la reforma 
agraria. La revolución agraria, que ya había empezado en Europa occidental antes de la 
revolución industrial, y que fue una de sus platafonnas de arranque, sólo se ha realizado, 
hasta ahora, en muy pocos países de lberoamérica. A causa de u incapacidad para 
sentar las bases de un desaHollo de orientación nacional ,  los regímenes liberales del 
subcontinente -por lo demás íntimamente ligados a la oligarquía tradicional de los 
terratenientes- cayeron rápidame nte bajo la dependencia de las inversiones extranjeras, 
• • 2 en su mayoria norteamericanas . 
- La tercera condición indispensable para su desarrollo acelerado consiste, por 
consiguiente, en la  eliminación del estado do dependencia y subordinación del 
subcontinente, en tanto en cuanto éste estorbe al proceso de desarrollo. Los regímenes 
iberoamericanos necesitan un grado mucho mayor de autonomía para el establecimiento 
de métodos y objetivos de desarrollo, de los que actualmente poseen. Por razones 
políticas y de desarrollo, no pueden tolerar por más tiempo que sectores fundamentales 
de la  economía de sus países, decisivos para su política de desarrollo, estén bajo el 
control de empresas extranjeras y, de hecho, sometidos a los intereses de los grupos 
fí naneieros de las metrópolis industria te/ Algunos regímenes iberoamericanos exigen 
ya una integración de las inversiones extranjeras en sus planes de desarrollo naciomi les 
y, aún más, en sus planes subregionales de inl'egración •. 
De todas fonnas, el creciente anriimperialismo iberoamericano no tiene únicamente 
raíces económicas. El nacionalismo integrativo 5, uno de los instmmentos de la necesaria 
integración de la poi ítica de desarrollo de casi el 70 por 100 de los habitantes del 
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Comp. para Chile: Aníbal Pinto Santa Cruz, Chile, 1111 caso de desarrollo frustrado. 
Santiago, 1962, y Adre Gunder Frank, Capitalismo y subdesarrollo en la América Latina 
(Copitalism and Underdevelop111e111 in Latín America), Nueva York y Londres, 1967, 
págs. 1-120. Desarrollo Capitalista del Subdesarrollo en Chile (Capitalisr Vevelopmem o.f 
Underdevelopment in Chile). 
Celso Furtado: /,a co11ce111rac1ón del poder económico en los Estados Unidos y sus reflejos 
en América Latina, Bueno� Aires, 1969, y Helio Jaguaribc: La dependencia político­
económica de América latina, Méjico, 1969. 
México. los cinco Estados del gn1po andino (Colombia, Ecuador, Perú, Chile y Bolivia), 
Cuba y las Guayan as (Die fünf Staaten der Andcngruppe). 
Comp. Jacques Chonchol: "Perspectivas de la integración social de América Latina", en 
Carlos Naudón (Ed.) América 70: Servidumbre o independe11cia en la prese111e década. 
Santiago, 1970, págs. 7S-1 O 1 ,  y Claudio Véliz: la politica exterior y el s11rgi111ien10 del 
11aciona/is1110 e11 América Latina, Ebcnda, págs. 8-2S. 
,;iihcontinente, no puede perdurar al lado del estado d
e dependencia nacional regi�trado 
111,�ta e l  momento y cada vez más combatido por cap
as de población con una conc1enc1a 
politica más desarrollada. . . 
La primera misión, el establecí miento de tipos de desa
rrollo, exige una en�rgia _d
e 
concepción de ta que hasta los tiempos más recientes l
os refonnadores y revoluc_1onanos 
ilc lberoamérica han carecido. También ellos im
portaron modelos ext_
ranJero� de 
ik:sarrollo\ pudiendo comprobar, en los casos <le s
u acceso al poder, su mc�p�c1dad 
para adaptar, en fonna <le programas coherentes, eso
s modelos a �as �racter'.st1�as de 
�us propios países, fundamentalmente distintas. Es
ta fue 1� �xpenencia que su�n�
ron, 
por ejemplo, tos cubanos en la primera fas� �� su r
evolu�1on. Las otras dos -�
1s1ones 
rncdcn realizarse, únicamente, tras la apanc1on de
 cambios en el �oder pohtt�o. �or 
�oda lbcroamérica han luchado movimientos de or
ientación muy diversa Y part1danos 
,ertcnecientes a todas tas estructuras sociales 
contra las estructuras del poder 
�usceptiblcs de obstaculizar el proceso de desarroll
o: grupos cri�t iano-dem�cr�tas Y 
�ocialistas cristianos, partidos de refonna de tendenc
ia socialdemocra'.�•-
mov1rme�tos 
de dictadura militar revolucionaria nacional, sociald
emócratas, prosov1et1cos, mao1stas 
y castristas. A pesar de numerosas "revolucion
es políticas''. estas estructuras s; 
encuentran mucho más arraigadas en lbcroamérica
 que en otras zonas de desarrollo . 
En amplias capas de las poblaciones iberoamerican
as parece, de todas mancr�s'. 
ganar 
adeptos la opinión de que sólo mediante el aniquilam
iento <le las estructuras trad1c1onales 
del poder se podrán poner en acción las fuerzas capace
s de aunar un desarrol lo acelerado 
<le la economía y una justicia social creciente. 
EXPERIMENTO DE C1:11LE CON LOS MODELOS DE DESARROLLO 
Las decisiones adoptadas dentro de un marco democrático por los electores ��lenos 
han pennitido el ensayo sucesivo, en la república andina meri?i�nal, de tr�s poh11�as_de 
desarrollo por parte de tres grandes tendencias del país. Al reg11nen n�ol'.�crnl, _s1 _
b,en 
fuertemente conservador del empresario Jorge A lessandri ( 1 958- 1964), s1gu10 el cnst1ano­
demócrata de Eduardo Frei ( 1 964-1970), promotor, fundamentalmente, de grandes reformas 
sociales. Este fue reemplazado por el régimen pro-socialista de Salvador Allende. La 
Comp. critica, Espartaco: "Alternativa política en el desarrollo latino-americano", en El 
Trimestre Económico, Bd. XXXI, núm. 4, págs. 605-618. 
, . . . .  Comp. Claudio Céliz (Hrsg): La política de conformidad en America /,a/1�.a (The Poltt1cs 
ofCo11formity ¡11 Lati11 America), Londres, Nueva York, Toronto, 1967, pag. l .  
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victoria de A tiende en las elecciones del 4 de septiembre de 1 970 no fue debida tan sólo a 
la política electoral errónea de los partidos chilenos de derechas, los cuales "fabricaron ", 
con ayuda extranjera, su propio candidato presidencial -nuevamente el ya anciano Jorge 
Alessandri- en vez de apoyar, como ''mal menor", al candidato cristiano-demócrata. El 
triunfo electoral de un  marxista no fue únicamente resultado de la incapacidad de los dos 
regímenes anteriores de superar la larga crisis social y económica de Chile, sobre todo la 
inflación y la paralización, así como el creciente paro laboral. La victoria de Al lende debe 
atribuirse, más que nada, a la profunda mutación experimentada por la economía y por la 
sociedad, iniciada en ese Estado, de lberoamérica desde comienzos de los años veinte. A 
finales del siglo pasado, la explotación cuprífera y del salitre chilena había dado lugar al 
nacimiento de un proletariado numeroso estructurado en organizaciones sindicales. Esta 
fue la base sobre la que se apoyó el partido marxista para sentar rápidamente sus reales en 
la vida política de Chile dentro de un marco de solidez y disciplina8• La política de 
urbanización y de industrialización provocó una expansión de la clase media, sobre Lodo 
a partir de la crisis económica mundial, la cual pasó a nutrir las filas del partido radical, de 
orientación social-demócrata. A finales de 1938 el régimen del Frente Popular, controlado 
por los radicales y apoyado por los dos partidos marxistas, es decir, comunistas y 
socialistas, empezó a adoptar medidas políticas para el desarrollo del país que han 
caracterizado la vida económica y social del Estado hasta la actualidad. 
El Estado se convirtió en el motor del desarrollo económico. Desde entonces es 
él el que promueve la realización de todos los grandes proyectos de industrialización, 
participando en su financiación o llevándolos él mismo a cabo. Un importante 
instrumento de la política de desarrollo estatal fue el Instituto de Fomento Jndustrial y 
de Planificación Económica (CORFO{ Esta sociedad para el desarrollo fundó 
rápidamente numerosas empresas filiales, las cuales empezaron a trabajar en todos 
aquellos sectores de la economía temidos por las empresas privadas o en los cuales no 
dispusieran éstas de los medios y experiencia tecnológica suficientes. Al mismo tiempo 
COR FO se convirtió e n  un organismo estatal de absorción de todas las empresas privadas 




Comp. Boris Goldenberg: '·Et comunismo en Chile, 1920 -1958" ("Der Kommunismus in 
Chile, 1920 - 1958"), en /,!formes rrimestrales ( Víerteljahresbcrichte), Hannover, núm. 26, 
diciembre 1966, págs. 377-397. 
Corporación de Fomento de la Producción. 
Centros federales de información de comercio exterior, información sobre el mercado, nú­
mero A/946, abril 1968 ("Bundesstelle für Ausscnhandelsinformation, Marktinfonnation") 
Chile, Instituto Estatal de Planificación y Promoción de la Economía, pág. 5. 
filiales cnonnementc de prisa hasta finale
s de la 
111 h v11lades de COR FO Y,�u
s empresas t 
. . d las posibilidades de una política (, M dial disminuyendo acto se
gm o, . 
•11 ¡.¡11nda 1uerra un , . ' 0 El proceso de industrializac16n • 1 t' mente sencilla poco a poc · ,li: ,mp011ac1oncs, re a 1va • d C Oc pronto las perspectivas . , . era durante la guerra e orea. 1it1l11ó una acelerac1on pasaJ . 
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programa del partido cristiano-demócrata, a partir de 1964, prometió la adopción de "líneas de desarrollo no capitalistas ", es decir, la liquidación del "poder del dinero acumulado'', la liberación de Chile de las garras del "imperialismo" mediante la "recuperación " del control de la riqueza nacional, así como una "influencia decisiva " del "proletariado organizado" en todas las decisiones político-socia les 16• Tras su triunfo electoral, sin embargo, y presionado por el ala capitalista de su propio partido, el presidente Frei apenas si se ocupó de imponer refonnas en las estructuras de la economia privada. Hoy se puede afirmar de manera totalmente definfriva que los objetivos principales del régimen cristiano-demócrata füeron la ampliación y la modernización del orden económico sobre bases capitalistas, así como la creación de un orden social adaptado a aquél. Fue así como surgió ODEPLAN11, instituto de planificación bajo la dependencia directa del presidente y encargado de la planificación colectiva sobre bases nacionales, iniciada por el Gobierno de Alessandri en su pl an decenal. Las realizaciones de ODEPLAN, de resultados particularmente positivos en el sector regional 18, fueron secundadas por EOEPLA19, en el sector agrario, dentro de una vasta planificación departamental. CORFO pennaneció, ante todo, como instituto de crédito, función para la que había venido desarrollándose durante los regímenes anteriores. Con objeto de acelerar el desanollo económico, el régimen se esforzó en eliminar todo tipo de "distorsiones" en los sectores marginales, susceptibles de impedir un desan-ollo normal de la economía. Una refonna estructunil del sector agrnrio, cuya paralización perjudicaba al desarrollo conjunto de Chile desde hacía treinta años, traspasó una parte de los latifundios improductivos a las cooperativas, reforzando así la influencia de las empresas modestas de la economía privada dentro del sector agrario. Se procedió, por otra parte, a la integración social y política de las poblaciones iurales, y, dentro de ese contexto, los partidos marxistas propugnaron amplias y consecuentes iniciativas 20. Con objeto de garantiZ11r un desarrollo 
1 6  
I? 




Programa de Millahué, 1 9- IV-1964, comp. Mensaje, Santiago, núm. 1 79, junio 1969, página 197 f. 
Oficina de Planificación Familiar. Comp. Osvaldo Sunkel: '·Cambios estructurales, estrategias de desarrol lo y planificación en Chile ( 1938-1969)", en Cuademos de la Realidad Nacional, Santiago, núm. 4, junio 1970, páginas 3 l-49, pág. 49. Oficina de Planificación Agrícola. Paiticularmentesobre la cooperativa "Ranquil" agrícola conrrolada ¡x>r los comunistas (Bcsonders über die kommunistisch kontrollierte Laodarbeitergewerkscbaft "Ranquil", K.E. Refomia Agra­ria: "Un problema de poder para un sistema de control de los terratenientes en Chile'' ("Agrarreform: Ein Machtproblem-Zum Herrschaftsystem der Landhcrrcn in Chile"), in Vierte/jahresberichte, nÍlm. 39), en Informes trimestrales, núm. 39, marzo 1970, págs. 33-40. 
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Jacques onc · . . , 50-87 ágs. 5 1  y p g. · Realidad Nacional, núm. 4, JU1110 1970, pags. ' p  
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LA POLÍl'fCA DE DESARROLW DEL RÉGllVfEN DE ALLENDE 
Las refonnas estructurnles del régimen de Allende empezaron precisamente en el punto en que los dos regímenes anteriores habían abandonado la iniciativa a la empresa privada, siendo sus objetivos principales, como señala el "Programa Fundamental del régimen popular" del 1 7  de diciembre de 1969, "acabar con el poder capital monopolístico doméstico y e.xtra,yero, así como preparar la consh7icción del socialismo". [guab11ente se señalaba que en I 967, del total de 30.500 empresas (incluyendo las artesanas), había ciento cincuenta monopoJjos que controlaban todos los mercados, "recibiendo la parte del león de la ayuda estatal y los créditos bancarios" y "explotando las restantes sociedades industriales" al proceder a "la venta a elevados precios de materias primas y a la compra a precios reducidos de productos terminados". Tras la expropiación de los monopolios, el sector clave estatal de la economía nacional debe subdividirse en los siguientes ramos: "!) Cobre, salpetre, yodo, hierro y carbón; 2) el sistema financiero, en particular, la banca, hasta ahora privada y las sociedades de seguros; 3) el comercio exterior; 4) el comercio monopolístico al por mayor; 5) los monopolios industriales claves; 6) en general, todas las empresas determinantes del desmrollo económico y politico como la producción y la distribución de energía eléctrica, el tráfico por.ferrocarril, aéreo y madtimo, la extracción, la elaboración y la distribución de petróleo y sus derivados, incluyendo gas liquido; la metalurgia, la producción de cemento, la petroquímica, la química de la industria pesada, la fabricación de celulosa y papel". En los restantes sectores económicos, se señala en el programa, continuará existiendo la propiedad privada de los medios de producción, con excepción de un "sector mLr:to" conslituido por ciertas empresas financiadas tanto por capital estatal como privado. 




Citas y texto: "Programa de Unidad Popular", en el El Siglo, 23-XIl-1969. Comp. Alejandro Saavedra: "La cuestión mapuche", en Cuademos de la Realidad Nacio­nal, núm. 5, septiembre 1970, págs. 70-90, y "K.E. Reforma Agraria", págs. 42-45. 
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24 
25 
, . z ·11 ·Ro,ias· "Estado de la Hacienda Pública y directrices fundamentales de la Amenco orn a  · · · 970 política económica del Gobierno", en El Siglo, 28-XI- I 
Programa de Ja Unidad Popular. 
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El Gobierno posee amplios poderes del Congreso para negociar la indemnización 
a pagar por la nacionalización de las explotaciones cuprífera s  en manos de los 
norteamericanos, a las que pertenecen, todavía, tras la "chilenización "por el régimen 
de Freí, un 49 por 100 del capital social de la "Gran Minería ". Esta "expropiación del 
capital imperialista .;u, CD este terreno debe servir para incremen tar considerablemente 
los ingresos para la financiación del programa general de reformas proyectadas. El 
régimen se ha hecho cargo ya de la  comercialización de sus productos en el sector 
cuprífero, acordándose, entre otras disposiciones, la exportación directa de cobre a la 
República Popular China, operación que, hasta ahora, se realizaba a través de Londres . 
Todavía se espera en el transcurso de este año la expropiación de empresas 
monopolísticas de la industria textil y del cemento. así como de compañías aseguradorasl7. 
La única gran aceáa del país, en la que el Estado poseía ya una participación mayoritaria, 
ha sido ahora nacionalizada totalmente. Jgualmcnte, la fabricación de celulosa y de 
papel, tan importante para el futuro desarrol lo de Chile, está controlada ya por el Estado. 
También en Chile la radical transformación de las estructuras económicas 
conducirá, por de pronto, muy probablemente, a graves repercus iones. La economía 
privada teme las consecuencias que el aumento de los salarios podría producir sobre 
sus beneficios. Con objeto de evitar una serie de quiebras masivas y cierres de fábricas, 
es muy posible que el Gobierno se vea rápidamente obligado a relajar las medidas tan 
severas de inmovilización de los precios. La expropiación de las fábricas en bancarrota 
presupone ya una carga excesiva para el Régimen. El desempleo aumentó de un 5 por 
100 el año pasado (Régimen de Frei) a un 8 ó un 9 por 100 (más de 300.000 personas). La 
política gubernamental de creación de nuevos puestos de trabajo avanza, únicamente. 
a trancas y barrancas. El notable descenso del precio del cobre en el mercado mundial 
red uce los ingresos del Régimen. La súbita retirada de numerosos técnicos 
norteamericanos tendrá, finalmente, influencias negativas sobre la extracción y 
tratam.icnto del cobre, renglones que, según las previsiones del Régimen de  Freí, debían 
sufrirun impulso notable en 1971. 
También la movilización social y política de las capas inferiores de la población 
durante los últimos seis años ha planteado al Gobierno de Allende problemas de dificil 
solución. En varias ciudades, los indomiciliados -organizados y azuzados por el 
"Movimiento de izquierda revolucionario" (M.L.R.), de inspiración castrista-ocuparon 
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la que gozaba el presidente Frci, pudiendo, por ejemplo, disolver el Congreso una sola 
vez durante su periodo de mandato y convocar nuevas elecciones. No obstante, el 
Senado y l a  Cámara de diputados disponen del recurso, probablemente también después 
de nuevas elecciones, de poder influir sobre las directrices de la revolución de manera 
considerable, retrasando notab lemente su ritmo de realizac ión. La coal ición 
gubernamental de Allende exige, por consiguiente, una reforma constitucional para la 
creación de una cámara única. Esta "Asamblea popular '' debería, además, nombrar los 
jueces del Tribunal Supremo. Tras las el ecciones municipales del 4 de abril, de las que 
salió fortalecida la coalición gubernamental, sobre todo el Partido Socialista de Allende, 
parece acercarse la hora de profundas reformas politicas, si bien el presidente Allende 
no pierde ocasión de submyar que piensa mantener el Régimen actual de democracia 
pluralista . 
Un nuevo problema es el que le plantea al Gobierno l a  aparición de un partido de 
"nueva izquierda .. , al que pertenecen la fracción más poderosa del Partido Socialista 
bajo el liderato del nuevo secretario genera l, Carlos Altamirano, las Juventudes 
Socialistas, gran parte de las Juventudes Radicales, el M.A.P.U.
29
, un grupo crist iano­
socialista, que se escindió a principios de 1969 del por entonces partido gubernamental, 
así como el Movirnfonto de las Izquierdas Revolucionarias. No sólo el poder de captación 
que irradia de la personal idad del presidente Allende, sino también los votos de estas 
agrupaciones permitieron el éxito del partido socialista en las elecciones muuicipales. 
Por un lado, l a ··n11eva izquierda ·•, que pretende forjar una ··revolución desde abajo ", 
representa la garantía de que la política del régimen no l legue a desembocar dentro de 
los cauces de la ortodoxia comunista, exigiendo del presidente Al lende, por el otro, la  
destrucción inmediata de los resortes de poder burgueses. En su opinión, el acceso a la 
cancillería del presidente Allende ha determ inado condiciones más favorables para una 
revolución socialista, sin haber, por ello, resuelto todavía el problema del Poder. Como 
contrapeso al partido de la "nueva izquierda " se encuentran la fracción de Allende del 
par1ido socialista, el pmtido comunista prosoviético, el pa1tído radical de un izquierdismo 
opor1unista, así como dos insignificantes grupos burgueses de izquierdas, el Partido 
Demócrata Social y la Acción Popular Independiente. Estas agrupaciones están 
apoyadas por la C.U.T. que, controlada por los comunistas, ha convenido un acuerdo 
de congelación moratoria con el Régimen, cuyos frutos se han observado ya en un 
descenso del número de huelgas y que tiende a una estabilidad monetaria. En el caso de 
que el par11do, cristiano-demócrata se escinda nuevamente, lo cual es perfectamente 
29 
Movimiento de Acción Popular Unitaria. 
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posible, la fracción de orientación izquierdista bajo la dirección del candidato presidencial 
de 1970, Radomiro Tomic, apoyaría más bien a la •·nueva izquierdu " que no al 
··Eswblishment .. del gobierno de coalición. 
, _ El tercer problema fundamental en la actualidad lo constituye el de la polttica 
externa. La realización del problema de reformas internas perjudicará importantes 
intereses norteamericanos y Washington no parece estar dispuesta a aceptar 
expropiaciones y compensaciones indemnízatorias relativamente peq�eñas. Por otra 
parte, se observa que la política revolucionaría chilena encuentra eco ltrrutador en_los 
demás países iberoamericanos, pues ya se han formado frentes populares en A�gentma, 
lJruguay y Venezuela. Por otro lado, la política exterior de San
_
tíago que se onent� � la 
salvaguarda de los intereses nacionales, sin dejar, por ello, de abnrse a toda lberoa':1e�ca, 
es objeto de admiración en todo el subcontincntc americano
'. 
siendo su� dos objetivos 
tos siguientes: la eliminación de todos los motivos de conflicto pote_nc1�lcs c�ntes ��I 
comienzo de tas negociaciones con Washington y, además. una ampl_ia chve1:s1fic�c1on de las relaciones políticas y comerciales con el exterior, tendientes a ev1mr un a1slam1en�o 
económico como el sufrido por Cuba. La participación norteamericana en el comercio 
exterior de Chi le deberá sufrir un descenso a ser posible gradual. Por otra parte, e l  
Gobierno está interesado, ante todo, en el rápido establecimiento de relac_io�es 
comerciales con los países de Europa occidental y oriental, exponiendo a la Rep�bl�ca 
federal su punto de vista de que fa adopción de relaciones diplomáticas con la Repubhca 
Democrática Alemana constituye un "acto inevitable ", debido a causas de fuerza 
mayor operantes no sólo en Chile, sino también en otros muc�os pa�ses c�1, 
los años 
·de _)O Chºi le esta· por otro lado muy interesada en una 111tens1ficac1on de sus vcm ros . , , 
31 relaciones económicas con la República Federal, 1a1l fructíferas hasta al momento actual 
1º·11 Ministro de Asuntos Exteriores: '"Clodomiro Almeyda", en P11blik, 12-1.11- 197 1 .  
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l. 
LA PEQUEÑA BURGUESÍA COMO INTEGRANTE DE 
ALIANZA QUE CONSTITUYÓ LA UNIDAD POPULAR* 
Volker Lühr 
Al intentar explicar la vía chilena al socialismo y su fin provisional no se puede 
pasar por alto la categoría empírico-histórica de la lucha de clases. 
El lapso 1970-73, quizás más claramente que otras épocas de la historia chilena, 
se distingue por las disensiones d e  carácter económico, político y social; se trató 
menos para uno u otro partido de ganar posiciones, obtener prebendas para una u otra 
trenza, sü10 más de la supervivencia de un sistema social y de una clase social, los 
cuales habían regido hasta el momento los destinos del país. Estaba amenazado el 
sistema socio-económico del capitalismo en su expresión específicamente chilena; estaba 
amenazada la dominación de la burguesía chilena junto con los intereses foráneos de 
carácter económjco, político y militar que aquélla representaba, pues con la Unidad 
Popular y su programa de reformas socialistas por primera vez en la historia chilena la 
clase trabajadora había podido, por medio de una ideología y una organización, expresar 
sus intereses de una forma altamente eficaz. 
Esta expresión experimentó una sensible alza con la elección del socialista Salvador 
Allende, símbolo de un viraje político que la burguesía no pudo menos que interpretar 
como d principio de su fin. Ahora era la burguesía la que llamaba a la lucha de clases, a 
la lucha en todos los frentes y con todos los medíos, 
Sería sin embargo desacertado reducir esta lucha en sus presupuestos, su 
desarrollo y sus resultados a la simplificada fórmula de un enfrentamiento entre burguesía 
y proletariado, entre trabajadores y campesinos por un lado y dueños de fábricas y 
terratenientes por el otro. interpretaciones de este tipo podrían hacemos creer que esos 
años se caracterizaron por la lucha entre dos clases antagónicas, las cuales en razón de 
* Artículo publicado en Lühr, Yolker/Münster, Amo et. al. (Eds.) ( 1974): Revolución y 
co111rarrevolució11 en Chile. Buenos Aires: Ediciones del Sol, 1 19-144. 
Versión alemana: Liihr, Volker ( 1974): "Das KJeinbiirgertum als Bündnispartner der Uni­
dad Popular", en Escheobagen, Wieland ( Ed.): Revo/11tio11 1111d Ko11terrevolutio11 in Chile. 
A11nlyse11 w einem Lehrstück. Darmstadt: Luchterhand, 189-215 
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su solidaridad y autoconciencia tuvieron sentido como clases en sí y para sí. Se trata más bien de un enfrentamiento de grupos sociales de ninguna manera bien definidos ni unitarios dentro de sí, cuyos elementos podrían sin dificultades -y por razones teóricas muy bien fundada pe1tenecer a uno u otro grupo. La Urudad Popular y su programa I mismo son una expresión de esta situación; ambos fueron el resultado de una alianza; ambos el resultado de un compromiso. ¿Pero quiénes formaban est.1 alianza? ¡,Quiénes habían concertado este compromiso? Ya antes de las elecciones de 1970, tanto el Partido Comunista como el Partido Socialista tuvieron que darse clara cuenta de que sus reservas electorales no podrían bastar para llevar, solas o juntas, a su candidato al triunfo; por lo menos así lo dejaba entrever el análisis de otras elecciones presidenciales2. De ahí que se impusiera como un mandato la necesidad de mantenerse alerta en procura de aliados, cuyos intereses no serían ciertamente los mismos que los de los obreros y campesinos pero sí similares; de aliados que por lo menos tuviesen en el proceso de la producción un puesto que también se caracterizase por la dependencia y la explotación. Políticamente esta estrategia se condensó en una alianza de partidos cuyo espectro se extendía desde los liberales hasta los izquierdistas. En ella estaban incluidos. aparte de los comunistas y los socialislas, los radicales y el Partido Social-Demócrata, así como el movimiento escindido de la Democracia Cristiana denominado Movimiento de Acción Popular (MAPU) y la Acción Popular Independiente. Con todo, esta estrategia logró que la Urudad Popular conformase una imagen de sí misma y de sus bases políticas en la que sin duda el concepto de lucha de clases obraba como símbolo aglutinante; pero el concepto de clase füe escurriéndose hasta una categoría residual - t a mbién en el lenguaje de Salvador Allende- que finalmente se identificó con el concepto pueblo. La ingenuidad de este concepto -que no  es ingenuo solamente porque se lo use como fórmula propagandística- queda de manifiesto en una explicación de Punto Final, un periódico adicto al Partido Comunista de Chile; la  publicación es del 1 3  de octubre de 1970, y en ella se lee bajo el título ' 'Los amigos y los enemigos del pueblo ", que la Unidad Popular representa "los intereses de la mayoría ", a saber: "de la clase trabajadora, de las masas populares de la ciudad y del campo, de los intelectuales y 
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Programa de gobierno de la Unidad Popular dado a conocer el 17/1 2/69. Para mayores detalles. ver: Salvador Allende, Chiles Weg zwn Sozialümus, editado por Joan E. Garcés. Wuppertal, 1972, pág. 135 y sig. Urs Müller-Plantcnbcrg, Die Sprache der Zahle11. Eine Ana(vse tler Wahle11 i11 Chile 1·011 1957 bis 1971 (lns1ituto Latinoamericano de la Universidad Libre de Berlín, marzo de 1972, reproducido como manuscrito). 
l d . .,
l y después sigue una enumeración según el esquema amigo-de la c ase me ia 
enemigo, de la siguiente forma: 
. . "Los enemigos del pueblo chtleno. 
- los terratenientes. 
. d la banca -los dueños de grandes monopolios industnales o e 
-el imperialismo. 
Los amigos del pueblo chileno: 
-los trabajadores, 
-los campesinos, 
-los habiwntes de los barrios pobres. 
- los estudiantes y profesionales, 
-los empleados y funcionarios, 
. ,, 4 - lor pequeños y medianos industriales y comercta/ltes . 
. d 1 U. ·dad 
· 
• 1 1 e la estrategia e a 111 p de ser que los gnipos aquí menc1onat os, a os qu . d 
ue . 
. , . s de las elecciones presidenciales de 1970, hayan s, o Popular se atuvo antes Y dcspue. ·





ica de la Unidad Popular debía también miembros del Partido Comunista por que 
,
ª po 
~os Y inedia nos empresarios. La d 1 · ·111ereses de os pequen ocuparse un poco e os 1 . . cluye sin embargo la posibilidad de . 'd d d . tención propagand1suca no ex probab1h a e una m 
¡· d es de la política para la que este 1 1 t' lo -tanto como los rea iza or que los autores e e ar icu 
. . d r dario 110 hayan tenido como una escrib partiendo del princ1p10 de un proee er so i ' 
d I s 
' . . tereses de clase y de elementos estra ua e . meta re.al defender tan diferentes in_ 
1 . os del ¡,ueblo chileno pudiera11 ser . • , d los arrugos y os enem1g La supos1c1on e que . . · odo de ver rico . . era sin embargo realista. El error-a m1 m diferenciados tan claramente, no 
d
. . . , n tendría como consecuencia . tá en la base de esta 1v1s10 , en conseeuenc1 a s - que es 
d 1 . . -dad· el desdibujamiento de . . 'ó <le vastos alcances e a soc1 e  .una des1erarqu1zae1 n . b . 1telectuales entre campesinos y . . 1 t r, t vas entre o reros e 11 diferencias s�cia men e e ec i 
odría haber entre obrero y obrero, campesino y empleados, ni hablar de las q u� P 
d ·o una anticipación a un orden social . E 1 " do es un mito -en to o cas campcs1110. n e ,on 
· · . 1 mito del pueblo, o todavia por construir- el que toma cuerpo en esta representac1on .  e 
la anticipación del pueblo que se ha  constituido en clase. 
. . d I p eblo'· articulo publicado en Punto Final el 13/10/70, Nº •'Los amigos y enemigos e u , 
1 1 5, pág. 14. 
!bid. 
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Si se quisiera dar un nombre al error fundam entonces �ue llamar la atención sobre la posibili�:
:l
d
�c este esquema. �endríamos 
pueblo chrleno pactaran abicrt b' 
que sectores aislados del a o encu 1crtamente con el • . , convencimiento pero sí apremiado- 1 • 
enemigo, qurzas no por s por a necesidad en pr · , d . personales a mediano plazo E . b 
· • osecucron e intereses 
• 11 un pa,s su desarrollado esta te d · d . estar fuertemente adentrada en l a  gente· el ap . d . 
n cnc,a pue e inclusive 
b 1 
' · rcm,o e un pc ltgro físico i d' o ra e e la miseria O la enfermedad . , 
· - nme 1ato por 
. -expres1011 de una permanente . . . . tiene necesariamente que r , 
cns,s cconom1ca-
también entre obreros y ca:;;�n
v
::. 
mas que obstaculizar una actitud de este tipo, 
_EJ ansia de privilegios o el temor de erderlo . . una misma moneda con la que se , 1 r 
s son entonces las dos caras de • pagan a contado las " . · · � Referida a Chile esta 110s·1b·1·d d d . . 
va, ,ac,ones de la miseria , . . • , 1 , a pue e eJcmplrfíca d· ·  . diferencias sociales y ecoaó . . 
rse me ,ante las considerables 
Popular-ha, h b .d I 
m
.
',cas que, por eJemplo - y  aun en tiempos de la  Unidad a i o entre os obreros proletario ,, d 1 y los "aristócratas obreros ,, de los lt h 
s e as '.n ina� de carbón de Lota 
_ . . a os ornos de Huach1pato . En lo sucesivo srn embargo no trataremos m . divisiones de clases esquematizad d fi 
as sobre este problema de las · as e esta orma en su g J'd 1 • suficientes investigaciones a . . d 7 
enera , ac; ademas hay cerca e este tema El , d 1 , . restringirá más bien a aquel sector de la obla;i . 
ca_mpo e a prob lcmat,ca se 
asegurarse la Unidad P. 1. . 
p on chilena, cuya lealtad trató de opu ar, aunque ellos dada · • . productivo, de ninguna manera ""d . . ' 
su pos,c,on en el proceso ,-� nan annomzar un programa de 11 . . con sus intereses subietivos y b' t· 0 . 
re onnassoc1alisras , o �e ivos. cs,gno a estos , l 1 consciente de la cucstionabilid·· d d t J . 
, �ec ores -p enamente . ' ª e a term111olo g í a - com 1 - • chilena. 0 a requena burgucs,a 
·Pe <, ro que es esto? ¿Qué significa en especial el -como categoría sistemática? 
concepto de pequcna burguesía 
,-LU�n;affo�n�n;u�l;aci�ó;ndd�cEE;r�ne;s�t�F::e;dc;::r:--. ;E:n-::c;.11-::-a-::se::--;:in:--:t-::-cn-:t-a--:d�ar
-- -. ---- ------concretas que ha adqu irido la comp t . 
' 
. una rdca clara de las expresiones 
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. e enc1a que se ha impuesto a I b . miserables pueblos de Latinoa é . . . 
· · , os empo rec1dos y casi 
solidariamente. 
111 nea Y que "1111!ª11 stl capacidad Y deseos de proceder 
Torcuato di Ter 1 • 13 Y otros: luac/1ipa10 et Lota. Etude wr J · . , entreprites chiliennes. París, 1966. 
. a co11sc1e11ce ouvriere dcurs deux 
Una exposición completa sobre este articular se Müller-Plantenberg Uren d PK 
' puede encontrar en el eshidio de Clar ita 
.. . • �,,rung un onseque11ze11 der S · l . d . . a�haT1g1ge11 Kapi1alis11111s. Der Foil Chile (l . . 
,pa tu,¡� er Arbe1terklasse im 
Lrbrede Berlín, febrero de 1972 reprod .d 
nst1tuto Latrnoa_mcncano de la Universidad , ucr o como manuscrito). 
JI. 
En un orden social concebido a la manera capita lista, estos sectores de la 
población, cuya situación económica e intereses políticos parecen escapar a un 
encasil lamiento en alguna de las dos clases antagónicas, tienen una especial 
importancia. 
El análisis objetivo de su lugar en el proceso de producción dará como resultado 
que no se encuentran en posesión de los medios de producción, que por lo tanto habría 
que incluirlos en la clase de los que dependen de un salario; pero también es dable 
pensar que al mismo tiempo, debido a las funciones que les han sido encomendadas en 
el proceso de producción, acceden a una posición destacada eo comparación con la 
mayoría de  los asalariados. 
En tanto hacen trabajos que tienen que ver con las funciones de planificación, 
conducción y control, participan del ejercicio- cuando no también del aprovechamiento­
de la dominación. Su rango en la jerarquía de los asalariados, así como su dependencia 
de los poseedores del capital, a los cuales sirven, se documenta en una serie de símbolos 
de status en las esferas de la producción y del consumo que se resumen en un estilo de 
vida que les es característico. 
Son muchos los países en los que se pueden encuadrar en esta categoría especial 
de asalariados a los grados inferiores y medios de los empleados y funcionarios, así 
como a la llamada aristocracia obrera. 
Un análisis o�jetivo de la !;ituación en que estos sectores se encuentran en el proceso 
de la producción puede sin embargo demostrarnos que sus integrantes se encuentran en 
plena posesión de los medíos de producción, y de que, por lo tanto, fonnan parte de la clase 
de los capitalistas, pero también es dable pensar que en el proceso histórico que presenta la 
evolución de las condiciones de producción carita lista como una creciente centralización y 
concentración de capitales esos sectores ocuparán una posición marginal, y, al igual que los 
asalariados, sentirán la amenaza de ser expropiados por el capital. 
La mayor parte de los pequeños propietarios campesinos, así  como los 
comerciantes minoristas y los artesanos independientes de la ciudad tendrían también 
· que ser incluidos en la categoría de los capitalistas. 
De modo que por un lado son asalariados privilegiados y por el otro capitalistas 
perjudicados, lo que detcrrnina que la  posición de estos sectores en el proceso de 
producción sea muy especial. 
Debemos suponer que la objetiva situación de este hjbridaje tiene también 
consecuencias objetivas, principalmente las que son de suponer de acuerdo con las 
concepciones pol íticas vigentes en el l ugar y con el correspondiente modo de vida. 
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Todo esto no puede dejar de tener su influencia e , resultados de una lucha de clases. 
n lo que hace al desarrollo Y a los 
Las hipótesis que se pueden hacer en este conte . . . lugar con las circunstancias de i'nd 1 , . 
xto tienen relac1on eu primer o e econom1ca políf , · 1 . con algunas de orden psíqu· ' 
tea y socia ' y ademas también ICO. 
Entre las circuns tancias de orden económico . , que estos sectores dependen de un sueldo ffo
�uenta en �nmera linea el hecho de 
suficientemente grande a I d . 
J · no disponen de una fortuna ª que pue an recurrir ante d fi · sueldos. Esta circunstanc,·a 1 . . 
e •ciencias en el cobro de sus . os pone en pie de iguald d , vista el hecho de que son capitalist . d' 
a - aunque no perdemos de .  . , as pefJu 1cados- con el g , . d 1 . A diferencia de los obrero, t , , . 
meso e os asalanados. s, es os secto1es unen a s d d . permanente la esperanza de su ,· 
,
. .u epen encia de u11 sueldo progresivo o repentmo aum t E l  1 de una fábrica mantiene la e , j 
· en o. emp cado de oficina speranza < e ascensos así co 1 hace respecto de ganancias adic1·on 1 · . b 
.' mo e pequeno comerciante lo aes, Y am os piensan en · · basado en el propio esfuerzo. 
un me3orarn1ento económico 
El saber que algunos miembros de estos sectores 1 • , . . provoca en ellos envidia y m. d . .d. 
ogra10n en re,1ftdad tal ascenso •e o, env, ta del que alcai 1 • · fracaso. En estos sectores·  el . . · I . . 
iza e ex1to, miedo del propio 
. , .iis amiento social se • r . expenencias; dicho aislamiento se prese t 1 
,�  uerza por medio de tales , . , · n a como a condición . ·, 1 su producc10n y reproducción materiales. 
p1evrn y e resultado de 
. El capitalista desaventajado, tanto como el . .· . . . ciertamente que su esperanza de asee , . 
<1sala11ado pnvllegiado, sabe ' nso econom1co reqt · . generales imposiciones de l a  sociedad d I d . , 
uere una gran adaptación a las 
D. , e a pro ucc1on y la re d · , . 1chas condiciones aunque se las d· d . 
pro ucc1on rnatenales. • ' pue a enommar genera l  1 • , vida de la clase dominante· sus int . 1
· . . . es, son as cond1c1ones de , , , . · e reses po 1t1cos, m1l1tares , · ulttmo termino su estilo de v,·da La ad ta . , 
Y econom1cos, y no en 
· ap c1on aestas c d' · que pagar por la esperanza de ascenso e 
, 
. L 
on ic1ones es el pr
.
ecio que hay · ' conom1co a salvag d d 1 chance de no ser proletario co . t .' 
uar a e a real o supuesta ns,s e en sumergirse en r d b hace a la gente, así sea aquél p e  t' d . 1 ·  
. 
. .��as e urgués. El  vestido 
d 
r s a o, a 11nenta la  1lus,on d r t  eseada y de vivir en un futuro meio A _, 1 . . 
e pe enecer a la clase 
I 
, r .  51 e mmonsta se ve ya c - . e pequeño propietario de campo ~ . 
omo pequeno mayorista; . . como pequeno terrateruente· 1 1 d . escntono en la sala general co1no , 
, e 8 emp ea o que tiene su 
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, gerente en el piso del dueño . 
Theodor Geiger señala como ·"rasgo de carácter . ,, "mentalidad " del "como si ... dº'S. 1 " 
. específico de la peque11a burguesía la . • .... igna a 11uevo sector II d' " para la frnct1ficación de "falsas ideolo ias,, V, . . ie . 
w co�o el campo apropiado 
Volkes. Stuttgart, 1932, pág. 105. 
,g . er. Die sozrale Sch1ch1ung des deutschen 
Uno se ha acostumbrado a designar a los sectores así bosquejados como pequeña 
burguesía, con Jo cual se quiere significar no sólo su puesto en el proceso de producción 
sino también su dependencia del carácter y el estilo de vida de la burguesía. 
La dependencia desemboca en la imitación, la imitación en el autoengaño; éste se 
manifiesta, de una manera por cierto ridícula, en la enonne importancia que el fenómeno 
social de los "interiores " - la herniosa sala como arquitectura interior de la casa, como 
su centro- adquiere, en su exagerada imitación, en las casas pequeño-burguesas. La 
pequeña burguesía, aunque ha  conformado una nueva clase, con su estilo de vida , • 9 prueba que es una clase s1rv1cntc 
Las circunstancias económicas y sociales se conjugan en lo político. 
Como clase sirviente que es, la pequeña burguesía no puede subsistir sola. Su 
dependencia de los intereses de la clase dominante - sobre todo la imposibilidad de 
tener una existencia segura sin la protección de la otra- la fuerza a concertar alianzas 
con los que tienen en su poder las decisiones en lo económico, en lo político y en Jo 
militar. Alianzas de este tipo puede hacerlas con la totalidad o con una parte de la clase 
dominante. Su contenido y su forma pueden ser distintos. Sin embargo se puede concluir 
que son las fracciones más fuertes, o las que parecen más fuertes, aquellas con las que 
la pequeña burguesía hace el pacto, puesto que no es la necesidad práctica de la 
cooperación de clases el fundamento de tales alianzas, sino la coincidencia de dos 
situaciones: por un lado la necesidad de asegurarse la dominación, por el otro la necesidad 
de asegurarse la  existencia: por lo tanto, el encubrimiento de una contradicción social. 
Finalmente, las circunstancias físicas - han encontrado su expresión formal en la 
1 0 figura empíricamente plena de significado de la personalidad autoritaria -no son más que 
el traspaso de las relaciones políticas y sociales al terreno de las motivaciones, posiciones 
y modos de actuar preponderantes; éstos configuran -referidos a las condiciones existenciales 
justamente de la pequeña burguesía- una tipicidad social condicionada cuyascaracteristicas 
se condensan en un "carácter cuasi antropológico " (Adorno). 
Las características más destacadas de este carácter son: desconfianza y miedo; 
desconfianza en la honorabilidad y en los deseos de cooperación de los otros hombres, 
y miedo de fracasar en la lucha par a  asegurarse la propia existencia. 
Ambas actitudes que en última instancia deciden en líneas generales la orientación 
cognoscitiva y emotiva de la pequeña burguesía, se nutren con las experiencias de los 
1 0  
Karl Renner se refiere especialmente a los empleados de una clase de sirvientes. Ver: 
Wandlungen der modernen Gesellschaft, Viena, 1953, págs. 2 1 1  y siguientes. 
Theodor V. Adorno, 11,e Au1horitarian Personaliry, 2ª edición, Nueva York, 1962. (Hay 
traducción española: la personalidad autoritaria.) 
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l, 11 'fisos que la suerte no escatima a la mayoría de los componentes de esta clase servidora. 
1 11 c11usa última de las dos actitudes antes nombradas es la satisfacción de bien entendidos 
11 1l1.1rct:cs continuamente alentados y al mismo tiempo defraudados, intereses con los que 
111 pcqucila burguesía quiere comprarse la  apariencia de una existencia burguesa. 
No solamente el autoengaño sino también la autodefraudación son propios de 
h1N condiciones de vida de esta clase, llegando hasta inexplicables manifestaciones de 
,1¡ircsividad no bien ven en peligro la  seguridad de las condiciones económicas y 
�ociulcs de vida de la pequeña burguesía en contra de lo que ella siempre había esperado. 
1 lt 11ulüdefraudación no se satisface jamás. Para vengarse golpea a derecha e izquierda 
11t1�IL1 llegar a la agresión de carácter genocida 1 1• 
Si se pregunta si la pequeña burguesía, aunque considerada como clase sirviente, 
l'N VDrdadcramente una clase en sí y para sí, la respuesta no puede ser muy taxativa. 
La pequeña burguesía puede tener derecho a reda mar para sí un estilo de vida 
que le es característico -aunque sea imitativo- y normas de vida específicas a las que 
•,o 111icnc. Si esto es puesto en duda o discutido, sintiéndose, por intuición, amenazada, 
llu defiende vehementemente. 
A di terencia de las clases que son en sí y para sí, la pequeña burguesía no tiende 
11 dirigir sus ataques contra quienes le obstaculizan la concreción de sus auténticos 
intereses. Como en realidad no conoce cuáles son sus auténticos intereses, lucha 
contra aquellos que no participan de sus supuestos intereses. 
Entre los enemigos de la pequeña burguesía se cuentan genernlmente aquellos que 
no han concertado alianza alguna con la alta burguesía: obreros del campo y la ciudad, 
11r1istas, científicos y periodistas, los que adhieren a otras culturas, y en general minorías 
do todo tipo. Contra éstos, no contra los dominadores, dü·ige la burguesía las agresivas 
tfoii vaciones de sus desengaños y sus miedos; su pacto con los dominadores no puede 
11iinpcrlo ni ponerlo en duda. 
De ahí que sea característico del.a pequeña burguesía que no posea esa conciencia 
de �I misma y ese espíritu de cuerpo que - por lo menos en ciertas etapas del devenir 
l1h,1<irico- se advierten en las clases del proletariado y la burguesía 12• Por el contrario, 
1 1  
Aquí no podemos entrar en pom,enores del problema de la  función de concepciones 
1clutivas a la autoridad en la vía hacia el socialismo. Sobre este particular ver, de Max 
l lorkhei111er, Erich Fromm y Hcrbert Marcuse, Autoritiit und Familie, Parí.s, 1936, espe­
i:1uhnente la exposición de Fromm sobre el mismo tema reimpreso aparte por Hans-Peter 
( lente bajo el titulo de Marxismus, Aychoanalyse, Sexpol, Frankfurt am Main, 1970, 
1 1  
págs. 215 y siguientes. (Hay versión en español: Marxismo, psicoanálisis y Sexpol). 
Ver la obra de Lukács, Geschichte und K/asse11bewusstsei11. Studien. Ncuwied/Berlín, 1970, 
especia !mente págs. 1 19 y siguientes. 
parn la pequeña burguesía el aislamiento de sus miembros y la falta de conciencia de 
clase de su proceder adquieren precisamente un carácter constitutivo; la consecuencia 
es su auto-constitución en clase o en fragmento de clase, y esto debido a un miedo 
reíl�jo de la libertad y la solidaridad social 13. 
m. 
Si referimos estas consideraciones generales al tema de la pequeña burguesía 
chilena, tenemos que empezar pordejarde lado la pretensión de querer locaJizarla de forma 
clara en la jerarquía de las clases sociales. Vemos así que pequeña burguesía y clase media 
no son así porque sí la misma cosa. En la clase media se encuentran grupos como, por 
ejemplo, el de los intelectuales, que independientemente de su típica dependencia salarial 
y de su situación social privilegiada, figuran entre los grupos que actúan solidariamente. 
La subclase que en todos lados es tipificada como pequeña burguesía se compone de 
antiguos integrantes de la clase media venidos a menos. En el caso de Chile, por ejemplo, 
pertenece a este subgrupo gente que estuvo en la clase media y que, por haber sufrido un 
fuerte impacto de la inflación, se convirtió en los llamados ''.jubilados por edad"
14
• 
En la lista de Punto Final antes citada de "amigos-enemigos " tampoco se puede 
integrar el fe.nómeno "pequeña burguesía " con dos o tres de los ahí denominados 
como gmpos propietarios o profesionales. Habría más bien que suponer que la  pequeña 
burguesía, aunque en distintas proporciones, y como expresión de una fom,a de vida 
esencialmente determinada por normas de origen económico, rebasa todos estos grupos 
y sólo se hace notar en fonna de conflictos ínter o intragrupales. 
En Chile, como que es un país subdesarrollado, este singular fraccionamiento de 
las clases sociales viene acompañado de un fenómeno característico en el que se refleja 
el desarrollo de los países del tercer mundo. 
Enzo Faletto y Eduardo Ruiz15 han manifestado que una de las variantes esenciales 
del proceso de producción que Chile ha experimentado en los últimos quince años, a 
1 3 Erich From111, Die Furcht von der Freiheit, Zürich, 1 954. (Hay versión española: El miedo 
1 4 
a la libertad). 
El sistema del seguro social en Chile descansa sobre el principio de una jubilación acorde 
con los años de trabajo. En varias profesiones es dable acogerse a los beneficios de la 
jubilación ya a los 20 años de trabajo, independientemente de la capacidad profesional o de 
trabajo. En este sentido hay que entender la expresión )ubilados por edad". 
1 j Enzo Faletto, Eduardo Ruiz: "Conflicto político y estructura social", en la obra de Aníbal 
Pinto y otros: Chile Hoy, Santiago, 3" edición, 1971 ,  págs. 213 y sig. 
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saber: la adaptació� fo�da a la tecnología importada en boga, importada especialmente de los Estados Unidos , llevó a una concentración del progreso en ciertos polos de dcsar��I lo como pudieron haber sido Santiago, Valparaíso, Concepción y las minas de cobre . Como consecuencia de todo esto, una parte siempre mayor de la población fue excluida de la participación en este desarrollo, y finalmente también -al decir esto pensamos en la galopante inflación que se produjo en Chile- se perjudicó por ello. En este orden de cosas, los autores hablan de un "carácter necesariamente 18 concentrador y excluyente " del proceso, y destacan el hecho de que en estos casos el fenómeno se intensifica mucho más que en cualquier país capitalista desan·ollado. 
La inupción masiva de intereses capitalistas extranjeros y la creciente formación de monopolios no se orientaron por cierto en Chile a un crecimiento económico progresivo. Por el contrario, como señaló James Petras19 tendríamos que hablar, para la década del 50, de una descendente cuota de crecimiento de la economía inclusive en • 20 ' sectores secundanos 
. 
Por empezar, citamos algunos datos de la investigación llevada a cabo por Petras; estos nos pueden mostrar hasta qué punto en el pasado más cercano, el desarrollo económico "ha ahondado la distancia entre las clases sociales ,,2i_ 
Petras nos dice también que entre los años J 950 y 1961, en la distribución de las ganancias nacionales "los sectores bqjos de la sociedad soportaron las mayores desventajas, un poco menos los medios, mientras que, comparativamente los grandes propietarios mejoraron su situación. las consecuencias negativas de este crecimiento reducido qfectaron principalmellte a las clases que menos podían soportar el golpe. Los trahajadores, que en 1953 habían recibido el 30 % de las ganancias del país tuvieron en /959 que contentarse con el 15,5 %. La correspondiente participación de los sectores medios bajó del 26,4 % al 25,2 %, mientras que los grandes propietarios y los empleados bien remunerados (es decü; altosjefe�� aumentaron su participación del 43,6% al 49, 3'H?"
12
• 
1 6  Comparar en detalle con la exposición que Urs Müller-Plantenberg hace basándose en un ejemplo �-
up1_1esto por medio del cual llega al. núcleo del problema, en su estudio Teclmologie und Abhang1gkelf Y que forma parte de la obra editada por Dieter Sengliaas: /mperialismus 
1 7  
und strukturelle Gewalt. Analysen über abhiingige Reproduction, Frankfürt/Main, J 972. Rodolfo Hoffmalln, Fréderic Debuyst: Chile. Una industrialización desordenada, Santia-1 8  go, 1966. 
1 9  
Faletto y Ruiz, obra citada, pág. 22 1  (subrayado en el original). 
20 James Petras: Política y.fi.Jertas sociales en el desarrollo chileno Buenos Aires 1971. 
2
, lbíd., pág. 3 l .  ' ' 
22 lbíd., pág. 36. 
lbíd., págs. 36 y siguientes. 
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Faletto y Ruiz, en su conocido análisis, parten de la base de que en los 15  años 
siguientes la cohesión social fue volviéndose siempre más quebradiza y en definitiva 
creó el ambiente para futuros conflictos, que no se encuadran exclusivamente en el 
esquema de dos clases antagónicas, ni siquiera en el de tres, en lo que hace a las 
posibilidades de subir o bajar. Para aclarar este esquema, los autores hablan de una 
partición de la  sociedad chilena en dos tiempos: la "moderna" y la "tradicional", Y la 
nota diferencial de la  primera sería la participación activa en el concentrado proceso de 
crecimiento 23. En oposición a la moderna, la tmdicional se distinguiria por su incapacidad 
para aumentar el capital y emplear más trabajadores24. Esta división alcanzó a las demás 
clases sociales, desde luego, en lo atinente a su efectividad. De aquí que podamos 
incluir a una buena parte de los obreros y campesinos en el sector tradicional. 
Especial atención merecen a este respecto los pequeños y medianos industiiales 
y comerciantes así como los empleados y funcionarios. Ambos grupos sintieron 
fuertemente la  concentración del crecimiento económico no sólo objetiva, sino también 
subjetivamente; no sólo se sintieron incapaces de un ascenso social sino que hasta se 
vieron amenazados por ese ascenso. 
A todo esto debemos bacer notar que durante mucho tiempo los pequeños y 
medianos empresarios desempeñaron en Chile una función social y política muy 
importante, sobre todo si la comparamos con los otros países latinoamericanos. Hay 
que buscar el origen de este fenómeno en los principios núsmos de la  industrialización 
de Chile. que tuvo lugar a fines del siglo XIX, experimentando su mayor impulso con la 
acumulación de capital nacional que requirió la explotación del salitre, si bien se podría 
considerar como fecha real de origen de este fenómeno el año 1938, en que se fundó la 
Corporación de Fomento de la Producción (CORFO), entidad estatal que promovió la 
industrialización, de la que surgieron la  mayor parte de los pequeños y medianos 
empresarios y la totalidad de los empleados del sector privado. Ambos grupos - en 
especial los pequeños y medianos empresarios, así como los empleados profesionales 
que con ellos trabajaban- fueron, a la  par del estado, los que llevaron adelante el 
desarrollo económico. Pertenecían al sector "moderno " y tuvieron mucha pa1ticipación, • 
ll tanto en sus logros cuanto en sus beneficios . 
A partir de la irrupción masiva de capitales extranjeros en el ámbito de las industrias 




Obra citada, pág. 222. 
lbíd. 
lbíd., pág. 223. 
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comunicaciones, incltiidos los de infonnación, cambió la situación económica y política 
de estos grupos; la fecha aproitimada de este fenómeno puede ubicarse a mediados de 
la d�ca�a d�l.
50. En lo económico fueron confinados a los sectores de la producción y 
la d1stnbuc1on, que en lo atinente al orden interno siguen sustentándose sobre el 
�rincipio de la libre competencia, pero en lo externo tienen que atenerse a las condiciones 
impuestas por los monopolios, especialmente en el ámbito de fa tecnología. En otras 
palabras, estos gmpos pertenecen actualmente al sector "tradicional". En el orden 
político estos sectores perdieron la mayor parte de su influencia. Al asumir Alessandri 
la presidencia ( 1958-64)  el estado chileno se transformó en el abogado defensor del 
sector "m�de�.,,o .. y de los capitales nacionales y extranjeros que lo componían. 
. El s1gu1ente período presidencial, ocupado por el demócrata cristiano Eduardo 
Frei ( 1 :�-70) p�ede ser considerado como una reacción contra esta concepción política 
Y econorruca. BaJo el lema "revolució11 en libertad", el pan ido Demócrata Cristiano dio 
la impresión, en un principio, de que quisiese y pudiese conciliar los intereses del sector 
"tradicional .. y los del "moderno". 
Contra la ten�encia a una creciente concentración y centralización de capitales, 
que se pueden cons!derar como una consecuencia de la "acumulación de capitales en 
el orden mundial,;. , el gobierno de Frei propugnó la conformación de una estructura 
cconómjca y social que sirviera de base a una industrialización autónoma de Chile con 
la protección del estado. 
. 
El progn1ma_ "revol11ció11 en libertad" fracasó, en gran parte, a causa de las 
anted1ch� contrad1cci?1nes y el partido Demócrata Cristiano, dada su composición y como p�rt1do d� masas , durante la presidencia de Frei tuvo que tomar decisiones que 
beneficiaron ab1e1tamente a uno u otro sector. En la práctica. y tal como se infería de su 
programa, se volvió en favor de los intereses del sector "moderno ", especialmente los 
de los monopolios nacionales y extranjeros del ámbito de la industria del hierro y del 
acero, de_la �onstrncción, de la petroquímica y del movimiento comercial y bancario 
anexos e indispensables para mantener la producción y para la expansión del mercado 
consumidor 28• 
. 
El partido Demócrata Cristiano. en su mayoría, consumó un giro a la derecha. Una 
minoría, �ue no  quiso rendir tributo a los intereses electorales de la mayoría, fundó en 
1968, baJO la conducción de Jacques Chonchol, el MAPU y adhirió en seguida a la 
Unidad Popula r. 
26 
2 7  
Samir Anim: /, 'Acumulation á l'éche/fe mo11diale. 2ª edición, Paris. J 971. 
28 
Falelto y Ruiz hablan de "pluriclasisra·•. 
Faletto y Ruiz, obra citada, pág. 224. 
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La división del partido Demócrata Cristiano y su cons
olidación clasista 
,ubsiguiente no fue más que la expresión política de esa co
ntradicción general que ya 
mucho antes se había dado a entender en e l  llamado ··carácter co
ncentrador Y 
c· xcluyente" del desarrollo económico, que en  otros pa
rtidos originó fenóme�os 
,cmejantes, aunque en épocas posteriores; tal ocurrió, po
r ejemplo, con e � Partido 
Radical que no  pudo sostener más su programa orientado a l
a defensa de los mtereses 
del sector "tradicional" y que se diluyó en distintas fracciones. 
¿Qué significado tuvo esta evolución para los partidos de ce
ntro, especialmente 
para la Democracia Cristiana? 
En primer lugar puso en evidencia que est.os partidos 
no  estaban más en 
condiciones de defender eficazmente los intereses d
el sector "tradicional", 
especialmente los de los pequeños y medianos industri
ales, de los empleados Y 
runcionarios. La consecuencia fue una general polarizació
n política. Temiendo por su 
supervivencia, la pequeña burguesía buscó en el espectro 
partidario, por la derecha Y 
por la izquierda, un programa que defendiese sus intereses
, como había parecido iba a 
hacer la Democracia Cristiana. Encontró esta defensa en el 
Partido Nacional (formado 
en J 965 por medio de la fusión de los partidos Libernl y 
Conservador) y en la Unidad 
Popular (fundada en 1969). Fue determinante de esta polariza
ción la elección presidencial 
de 1 970. El candidato demócrata cristiano, Radomiro To
mic, sufrió una clara derrota 
ante los candidatos del Partido Nacional, Jorge Alessandr
i y de la  �ridad Popular, 
Salvador Allende, que obtuvieron el 35,2 % y el 36%, respe
ctivamente . 
IV. 
Al concretar, por medio de la Unidad Popular, los partidos Comunista y Socialista 
una alianza con partidos burgueses y burgueses de izquierda, arrastraron consigo al 
electorado que, de acuerdo con la situación en el proceso productivo como integrantes 
del sector "tradicional", formaban parte de la pequeña burguesía. 
La cuestión es por qué se operó este proceso en tales proporciones, sobre la 
base de qué esperanzas, y qué consecuencias tuvo. El interrogante se ceotra 
principalmente en la actitud de los comerciantes minoristas y de los pequeños propietarios 
campesinos, en los dueños de camiones y ómnibus, en los lamentablemente pagos 
empleados, funcionarios y pensionados, los sectores bajos y medios de las fuerzas 
2 9  NACLA (North American Congress on ¡._atin Amcrica), Newsletter, marzo de 1971. pág. 8. 
65 
armadas: en definitiva: de aquellos sectores de la burguesía chilena en los que después 
la contrarrevolución encontraría sus más importantes aliados. 
Aunque parecen claras cuáles fueron las condiciones de índole económica y 
política por las que la Unidad Popular se ganó los votos de este sector, los motivos 
realmente determinantes de este vuelco siguen permaneciendo en el terreno de las 
suposiciones, tanto más si tenemos en cuenta que esto significó no sólo su adhesión a 
la persona del candidato presidencial de dicho partido sino también el asentimiento al 
programa que éste representaba. Es propio de la forma de sentir y pensar de la pequeña 
burguesía personificar sus preferencias políticas en un hombre fuerte y dar a éste su 
confianza, por sus reales o supuestas condiciones y su capacidad antes que por las 
promesas de su progrnma electoral. 
Sin embargo podemos estar casi seguros de que para el sector de la pequeña 
burguesía que tomó esta decisión la idea de una lucha de clases -es decir un proceder 
solidario contra un enemigo común, en caso de que las circunstancias así lo requiriesen­
era algo más bien teórico, sin muchas posibilidades de concreción. Al decidirse por 
Allende, muchos integrantes de la clase en cuestión lo hicieron sin tener siquiera una 
vaga idea de  lo que tal lucha podia significar. Al dar sus votos a un socialista 
probablemente uo lo hicieron con vistas a un Chile mejor, a un nuevo orden social y a 
una nueva sociedad, sino más bien como reacción a una injusticia padecida, por la 
pérdida de la esperanza de futuros privilegios o por la misma pérdida de tales privilegios. 
De ahí que posiblemente hayan esperado del gobierno de Allende algo completamente 
distinto a un temporario renunciamiento y una larga paciencia; lo que esperaban era la 
rápida gratificación a la confianza que depositaron en el presidente de la República. 
En su estudio, Faletto y Ruiz hacen hincapié en la circunstancia de que inclusive 
el elector.ido netamente socialista - y  en parte también el comunista, aunque en 
proporciones menores- no estuvo libre de tales connotaciones pequeiio-burgucsas. 
Los nombrados autores sostienen que si se hace un análisis de los resultados electorales, 
tomando en consideración las provincias y su estructura económica, el Partido Socialista 
tiene en Chile tanta importancia como el Comunista, si bien su electorado se recluta 
principalmente en el ámbito minero. Esta es una constante para todas las provincias. 
"Probablemente", concluyen los autores, "el Partido Socialista representa a sectores 
tradicionales de la clase trabajadora ciudadana y campesina. y además a sectores 
medios de la burocracia de provincia e in1electuales de los distintos rangos del 
sistema educacional .,Jo_ 
30 
Faletto y Ruiz, obra cítada, pág. 225. 
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Los autores sostienen más adelante que la influencia del Partido Socialista en las 
11,inas se centra especialmente en las explotaciones pequeñas y medianas, pero de 
11i11guna manera -a dife.rencia del Partido Comunista - en aquellas actividades que son 
, d" , ' JI la:-. mas inarrucas . 
Para Faleno y Ruiz esto configura "muy especiales características '' que estarían 
determinadas por sectores sociales "que tienen tendencia a dar y quiwr su adhesión, 
en/re otras razones como consecuencia de la creciente concentraciim económica. 
/111,- lo general se dedican a actividades económicas tradicionales. Sin embargo este 
wclor tiene las ideas más radicales que se puedan hallar actualmente en el ámbito 
¡/11/irico nacional. Es dable suponer que en su actuar como partido esta característica 
V(' refleje en una mayor tendencia a los sectores económicamente men�s beneficiados. 
folio es1e contexto lleva ,w1111·al111ente a 11110 obvia radicalización ,) . 
En otras palabras: también en el electorado socialista se notan rasgos pequeño-
burgueses. 
La tendencia a una mejora de situación -reivindicación en el sentido de reiterar 
la-; demandas de una mayor participación en el desarrollo económico- condice más con 
la exigencia de una gratificación inmediata del voto que con una disposición a una 
organizada lucha de clases que supondría la postergación de muy comprensibles 
111tcrcscs personales. Pero tampoco el electorado comunista parece haber estado muy 
libre de concepciones de este tipo. Las numerosas huelga de los obreros de las grandes 
minas - y  éstos fueron parte del electorado comunista- durante el año 1973 parecerían 
confirmar esta suposición. En estas huelgas, cie,to que provocadas en ese entonces 
por la bien organizada vanguardia de la contrarrevolución, figuraron entre sus causas -
c�pccialmcntc- las reivindicaciones: la exigencia de privilegios que, con rc1Zón, los 
obreros de la mina El Teniente temían perder. 
Este ejemplo ilustra al mismo tiempo uno de los puntos débiles - cierto que 
impuesto por las circunstancias- en la estrategia de la Unidad Popular: para imponer a 
su candidato a presidente se fundó sobre una parte de la pequeña burguesía chilena. 
Esta estrategia, que al principio la condujo al éxito, se fue volviendo tanto más 
peligrosa cuanto que Allende no solamente buscó votos en esta pequeña burguesía 
sino que quiso convertirla en un elemento de creciente y cada vez más dura lucha de 
cla es contra la oposición y destrucción que la burguesía llevó a cabo. 
\1  lbíd 
lbíd., pág. 226. 
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La pequeña burguesía, así como se volcó por la Unidad Popular y sus candidatos, 
posteriormente no se mostró dispuesta a apoyar In política de largo plazo de Allende. 
Las medidas de refuerzo inmediato al poder adquisitivo de los sectores medios y 
bajos d� la �oci�dad, que A llendc adoptó el año 1970, fueron consideradas por el 
comercio m10onsta y mayorista, por medio de una acelerada subida de precios, 
acaparamiento de mercancías y de un considerable aumento en el margen de ganancia, 
como un adelanto de las gratificaciones que a corto plazo esperaban, y en fas cuales 
habían fundado su adhesión en el momento de votar. Pero como por obra de esas 
mis'.11as medidas se vieron perjudicados otros grupos de la pequeña burguesía e inclusive, 
debido a la escalada inflacionaria, los mismos comerciantes minoristas y mayoristas, se 
vinieron rápidamente abajo muchas esperanzas de esa pequeña burguesía en un 
mejoramiento duradero de las condiciones económicas y sociales. 
La desilusión se transformó en miedo a no poder sobrevivir, cuando el gobierno 
de A Hende, consecuente con su programa, emprendió la estatización de la agricultura, 
la industria, el comercio y la banca. Aunque -con excepción de la banca- las empresas 
peq�eñas Y medianas no estuvieron incluidas en estas medidas
33, sus propietarios 
sufneron de rechazo los efectos, porque no obtuvieron beneficio alguno, ni directo ni 
indirecto. Por el contrario, ese primer fortalecimiento de la capacidad adquisitiva del 
escudo Y la disminución de la oferta, lograda por medjo del acaparamiento y ta 
especulación, les hizo caer rápidamente en la cuenta de que los primeros beneficios se 
convertían, por obra del avance de las cstatizaciones, en una situación política insufrible. 
Otros sectores de la pequeña burguesía reaccionaron en forma parecida. Los 
pequeños Y medianos propietarios campesinos sintieron amenazados sus derechos de 
posesión por la reforma agraria, ya comenzada en tiempos de Frei y que ahora ganaba 
en profundidad: muchos empresarios transportistas -por lo general dueños de pequeñas 
empresas consistentes en uno o dos ómnibus - se sintieron al borde de la ruina por el 
control estatal de las tarifas y por las distintas características de los repuestos, que 
ahora se importaban de los países socialistas. 
Igualmente, los empleados y funcionarios se sintieron proletarizados por fa pérdida 
de poder adquisitivo y la escasez de mercancías. Quizás puedan decimos que éstas son 
sólo suposiciones, pero sin embargo fue evidente la participación activa de estos grupos 
en las huelgas que a partir del otoño de 1972 fueron cada vez más frecuentes. 
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Sobr� los intentos'. en un principio afortunados, del gobierno de Allende, de negociar com­promisos _de segundad por separado con diferentes grupos de la pequeña y media burguesía co� el ObJeto d�.ahu�eotar sus t�mores a la polí1ica cstatizante, ver ··Tareas que plantea Ja Unidad Popular , articulo aparecido en Punto Fí11al, 29/2172, Nº 152, págs. 13 y siguientes. 
De este panorama, sin embargo, no se  puede concluir que la erosión 
politica 
de la pequeña burguesía se haya producido inmediatamente después de 
la asunción 
del mando por Allende y que enseguida se propagara a los otros sector
es de dicha 
clase. 
Como cualquier otro proceso social, también éste estuvo acompañ
ado de 
circunstancias que lo interrumpieron o que no lo llevaron regularmente
 adelante. Una 
de las más importantes de esas circunstancias fue el mismo desmenuzam
iento de la 
pequeña burguesía; este fenómeno fue determinado, en la general polarizació
n política, 
por intereses políticos, no de clase. La consecuencia fue que durante las 
huelgas de 
1973 los diferentes sectores de la pequeña burguesía, rivales entre sí por
 razones de 
profesión o de propiedades, no formaron un núcleo solidario contra la Unid
ad Popular, 
sino que, cada uno por su cuenta, intentaron obtener del Estado una comp
ensación por 
el supuesto o real desmedro padecido en su situación económica y socia
l. 
Las huelgas fueron consideradas boicot contra la totalidad de la sociedad
; por 
esa razón, prescindencia hecha de su enorme significación política, no s
e las puede 
considerar como un elemento estratégico efectivo de la contrarrevolució
n. No cabe 
duda de que la opinión de la mayoría, a la que perjudicaba este enfoque de la
 huelga por 
parte de la pequeña burguesía, vio en él tan sólo la expresión de intereses d
e grupo y no 
de clase; pero más importante que e l  motivo fue el enfoque mismo. Circu
nstancias de 
este tipo que retardaron por mucho tiempo que la pequeña burguesía 
se separara 
definitivamente de la Unidad Popular aclaran el éxito de esta alianza de pa
rtidos en las 
elecciones parlamentarías de marzo de 1 973. El resultado de estas eleccio
nes hizo pensar 
que la Unidad Popular pudo con su política incursionar exitosamente en se
ctores de la 
población chilena de los que en las elecciones presidenciales de 1970 ha
bían obtenido 
sus votos Alessandri y Tomic. 
La decisión electoral fue, sin embargo, también una expresión de la polari
zación 
que entretanto tuvo lugar en Chile. La alianza de los demócrata- c ristiano
s con el Partido 
Nacional dejó un vacío que necesariamente tuvo repercusión en los res
ultados de la 
elección. 
En el lapso transcurrido entre marzo y septiembre de 1973 las fuerzas
 de la 
contrarrevolución lograron capitalizar en su favor distintos actos de bo
icot y sabotaje 
llevados a cabo por la población chilena y hacerlos servir a sus fin
es. Ante estos 
intentos y tentaciones la pequeña burguesía parece haberse mostrado débil; 
una prueba 
de esto lo constituye también el proceder de los mj litares después del 1 1 
de septiembre 
de 1973, sobre todo en los grados medios e inferiores, entre los que se
 pusieron de 
manifiesto claras tendencias fascistas. 
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El hecho de que la burguesía haya logrado -por medio de una propaganda masiva 
y del empleo masivo de otros elementos materiales- primero comprometer, después 
organizar y finalmente incluir en el pacto contrarrevolucionario para llevar a cabo el 
levantamfonto contra la política del gobierno de Allende a la pequeña burguesía, por 
cierto que en nada cambia el fundamental error de construcción en la base política de la 
Unidad Popular que finalmente hizo crisis. 
El caso Chile ha demostrado que la pequeña burguesía no es un aliado en quien 
puedan confiar los movimientos socialistas, cualquiera sea la estrategia de estos 
movimientos. No hay que buscar la razón de esto en los determinantes específicos del 
desarrollo histórico chileno sino directamente en los caracteres específicos de la pequeña 
burguesía. 
Dado que no puede saber cuáles son sus intereses objetivos a largo plazo, la 
pequeña burguesía se ve condicionada por la realización a cualquier precio de sus 
intereses a corto plazo. Si el pacto al que adhiere no le resu lta práctico para obtener las 
deseadas gratificaciones, cambia de aliado, lo que está cien por ciento de acuerdo con 
las normas de conduela que determina su existencia como clase sirviente. 
El error de apreciación de la pequeña burguesía como aliada dentro de la Unidad 
Popular -especialmente bajo la conducción de los partidos Socialista y Comunista - se 
hace extensivo a un problema mayor: el sentido de legalidad, y democracia de este 
sector de la población chilena. 
Numerosos trabajos de investigación bao demostrado que la cultura política de 
Chile se ha distinguido siempre por una gran dosis de legalidad que no es dable encontrar 
en otros países latinoamericanos34• Pero parece ser que la pequeña burguesía chilena -
y ni hablar de la alta burguesía-no adhiere a esta forma de proceder. A este respecto, 
aunque refiriéndose a la  clase media, la cual no está compuesta única mente por la 
pequeña burguesía, Petras observa: '"Los datos aquí analizados demuestran que es un 
error considerar a la clase media como un grupo progresista, democrático y amante 
de innovaciones. En Chile la clase media está dividida. y en la mayoría de sus secwres 
hay grupos importantes que se oponen a todo tipo de reformas que vaya algo lejos ... 
No parece que la clase media constituya una fuerza dinámica para un movimiento 
político orientado hacia la modernización y el desarrollo, ni tampoco parece que se 
le pueda co,,fiar la d�fensa de los valores democráticos "35• 
J4 Ver a este respecto, de Volker Lühr, legafi1ii1, Legi1i111i1ii1 und Bürgerkrieg, Dannstadt/ 
15 Neuwied, 1973. 
Petras, obra citada, pág. 142. 
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NUEVAS FORMAS DE ORGANIZACION DE LA CLASE 
OBRERA CHILENA DURANTE EL GOBIERNO DE LA 
UNIDAD POPULAR* 
K.laus Meschkat 
¡,Cómo aprender de las derrotas del Movimiento Revolucionario? La enseñanza de 
( hile impone esta pregunta y muy apresuradamente se acude a soluciones fáciles. Casi 
11i11guno de los partidos y organizacioDes que se consideran como revolucionarios ha 
1 enunciado a aplicar su "línea" al caso chileno. En la mayoria de los casos se aprendió lo 
que ya, de antemano, se sabía: que la "culpa " de la tragedia chilena radicaba en la 
circunstancia de que ésta o aquella estrategia, que infaliblemente habría de conducir a la 
1cvolución socialista, no encontró en Chile sus protagonistas o que éstos no fueron lo 
sulícientemente fuertes o que los compañeros cometieron errores, en razón de los cuales el 
carácter-en p1incipio acertado- de su política no pudo dar buenos resultados en la práctica. 
Muchos ideólogos que invocan a Marx y a Lenin parecen no querer recordar 
�ómo los "clásicos " elaboraron teóricamente las luchas -y también las derrotas- del 
proletariado. En los escritos de Marx y Engels sobre la revolución del 48 y sobre la 
C 'omuna, en los análisis de Lenin y de Trotsky tras el fracaso de la revolución de 1905, 
upenas se encuentra huella de esa pedantería de sabeloto que al proletariado le basta a 
postcriori, cómo debería de haberse comportado si hubiese estado ya en posesión de 
los conocimientos adecuados. Si bien los teóricos del movimiento obrero se esforzaron 
en captar la constelación concreta de luchas de clases en todas sus condiciones y 
según todos sus aspectos, su especial atención se concentraba precisamente en las 
fom,as novedosas en las cuales se manifestaba y expresaba la lucha emancipadora de 
los oprimidos; la i:nanera como se articulaba políticamente la clase obrera. 
Las asociaciones de trabajadores y los clubes de la revolución del 48, el Comité 
Central de la Guardia Nacional y el Consejo de la Comuna en el Paris de 1871, los Soviets 
de 1905 y 19 17, todas éstas fueron fonnas de lucha que la misma clase trabajadora se 
había dado, no por cie1to independientemente de principios de organización preexistentes 
y en ocasiones inspiradas en reminiscencias históricas, pero e n  todo caso nunca 
• Artículo publicado bajo el seudónimo de M. Zuluaga en Uno en Dos (4), ( 1975), 7-26 . 
Versión alemana: Meschkat, Klaus (l 974 ): "Neue Organitationsformen del chilenischen 
Arbeiterklasse wahrend der Unidad Popular", en: Chile-Nachrichten (Sondernummer 2), 
27-48. 
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simplemente como la aplicación de una línea, concebida anticipadamente por los mejores 
teóricos y que debería ser aplicada por sus seguidores. La Comuna de París no fue la 
obra de marxistas concientes, los Soviets no fueron la creación de los bolcheviques, 
quienes incluso no les atribuyeron inicialmente la importancia que les correspondía. La 
teoría marxista puede descubrir las leyes que rigen el desarrollo del capitalismo y puede 
determinar la tarea del movimiento obrero como negación concreta, como superación y 
supresión del imperio de tales leyes; pero ella, la teoría, no puede nunca anticiparse a 
profetizar en qué formas se ba de realizar el proceso de la emancipación. Marx, Engels, 
Len in, Trotsky, no evitaron la tarea tao modesta de reconstruir y anal izar las luchas del 
pasado; pero en todo caso, tomaron más en serio la tarea de aprender de la historia del 
proetariado, que los productores en serie de proyectos de estrategias revolucionarias. 
La más reciente historia de Chile es también una historia del desarrollo de nuevas 
formas de organjzación y lucha, llevadas a cabo por l as masas mismas. Ciertamente, 
estas luchas tienen lugar en un contexto histórico dado y su desarrollo no debe ser 
abstraído de la confrontación global entre las clases y las fracciones de clase en un 
momento específico de la historia de un país de capitalismo dependiente; tampoco 
puede perderse de vista la estrategia  global del imperialismo, principalmente el 
imperialismo norteamericano. Pero quien explique el fracaso de la Unidad Popular 
principalmente porque, en un momento detennüiado, e l  predominio del imperialismo 
pudo hacerse valer o porque fracasó una posible estrategia de alianzas, por ésta o 
aquella razón, presupone lo que en las págirlas subsiguientes ha de ser tratado como el 
problema real: la unidad y la  capacidad operativa del proletariado chileno. En otras 
palabras, el problema es el siguiente: ¿Cómo intentaron los oprimidos conquistar para 
sí formas propias de organización y de acción: cómo intentaron, antes que nada, 
conquistar su autonomía como clase? 
A muchos partidarios de la Unidad Popular les resulta esta formulación del 
problema de antemano inaceptable. La leyenda del peculiar "camino chileno'' aludía 
no sólo a la estabilidad de las instituciones democrático-burguesas y a la inquebrantable 
lealtad de las fuerzas armadas, sino al hecho de que el movimiento obrero había alcanzado 
un grado de madurez único, por lo menos en relación con la situación en América Latina 
y probablemente también observado a escala mundial. ¿No se había alcanzado en el 
plano sindical, tras años de división e impotencia, y desde la  fundación de la CUT (la 
Central Unica de Trabajadores) la unidad de la case obrera? ¿No había encontrado la 
clase trabajadora en Chile su adecuada representación en dos partidos fuertes, realmente 
arraigados en el proletariado y que además invocaban programáticamente su carácter 
marxista-leninista? ¿No demostraba cada una de las imponentes demostraciones de 
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masas de respaldo al gobierno de Allende, incluyendo aquella del 4 de septiembre de 
1 CJ73, el alto grado de conciencia y la capacidad de movilización de las masas trabajadoras? 
A continuación habremos de sostener la tesis siguiente: la unidad de la clase 
obrera y, con ello, su capacidad de acción como sujeto de un proceso revolucionario 
110 había sido alcanzada durante el gobierno de la Unidad Popular; más bien, 
constituía una tarea el llegar a dicha unidad. 
La clase obrera ( en las páginas siguientes nos referimos casi en forma exclusiva 
ni proletariado urbano; para los campesinos pobres y los trabajadores del campo se 
debería investigar la  misma problemática) era extremadamente heterogénea desde el 
punto de vista de su composicióu social; se hallaba representada políticamente por 
partidos cuya línea estratégica era contradictoria y, a ,üvel sindical, estaba débil y 
defectuosamente organizada. 
La heterogeneidad social de la clase obrera es una característica general de 
los países del capitalismo periférico; ella fue y es particulamente pronunciada en 
Chile. No podemos intentar explicar aquí esa heterogeneidad derivándola de las 
condiciones en que tiene lugar el proceso de acumulación del capital en un país 
dependiente, entrar a discutir la significación de los enclaves mineros dominados 
por el extranjero, la historia de la industrialización, acompañada por el avance del 
capital monopolista del país y más tarde extranjero, que trae entre otras 
consecuencias l a  exis1encia paralela de grandes fábricas desarrolladas 
tecnológicamente y una masa de pequeñas empresas, cuya existencia económica 
no se puede estabilizar, ni siquiera temponilmente, sin una explotación extrema de la 
ruerza de trabajo. Una consecuencia de este desarrollo fue la división del proletariado 
urbano en diversos estratos, notoriamente diferenciados entre sí por el nivel de sus 
ingresos y por sus condiciones de vida en general. En la  misma zona industrial de la 
ciudad portuaria de Talcahuano no se puede concebir ningún antagonísmo más 
grande que el existente entre un obrero especializado y bien pagado de l a  siderúrgica 
de Huachipato y el trabajador de una pequeña empresa pesquera: djferencia en el 
nivel salarial de 1 :5, que se manifiestan exterionnente en la condición de propietario 
tic su propia casa de habitación y el habitante de los tl gurios. 
En J 960 en Chile sólo 190 empresas daban ocupación a más de 200 obreros ( cada 
una). Más de la mitad de los trabajadores urbanos laboraban en empresas con menos de 5 
ocupados, es decir, en talleres artesanales y de la pequeña industria. Las condiciones de 
vida de este amplio sector de la clase trabajadora eran tan miserables como la de los peones 
rurales y los campesinos pobres, sólo ligeramente mejores que las de los "marginados ", es 
decir, los habitantes de los tugurios, más o menos permanentemente desocupados. 
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Desde luego que es apresurado extraer consecuencias inmediatas por lo que se 
refiere a la actitud más o menos revolucionaria de determinados sectores basándose en 
estas diferencias en el ÍJ1terior de la clase trabajadora, y de seguro resulta falso apropiarse, 
sin más, de la tesis sobre la  existencia de una "ari:stocrar.:ia obrera" en el ámbito de la gran 
industria y de la minería, dominadas por el capital extrattjero. La minería del cobre tiene una 
larga tradición dentro del movimiento obrero chileno: el estándar de vida relativamente alto 
de sus trabajadores no era un regalo de los monopolios i.rnperialistas sino el resultado de 
duras Y, en parte, sangrientas contiendas. James Petras demuestra, con base en un análisis 
de los resultados electorales en las zonas de la minería del cobre, que allí el respaldo de los 
partidos Comunista Y Socialista era muy superior al promedio nacional, todavía en las 
elecciones de 1970 r. Por el contrario, no les había sido posible a los partidos de izquierda 
antes de la victoria de Allende encontrar un respaldo masivo entre los habitantes de los 
tugurios y en el proletariado rural: la movilización y organización de estos sectores fue, 
paradójicamente, la obra del régimen demócrata-cristiano, que logró, por lo menos en parte, 
asegurarse una base social en estos sectores, los más pobres de la población. En el último 
período del gobierno de Allende, el panorama había cambiado por completo: la huelga de 
una parte considerable de los mineros de "El Teniente" y las elecciones sindicales en 
algunas grandes empresas que significaron Lm triunfo para la derecha hicieron resurgir la 
tesis de la "aristocracia obrera". Pero a su vez, le fue posible a los partidos de la Unidad 
Popular y a la izquierda revolucionaria arrebatarle en fonna considerable a la Democracia 
Cristiana el apoyo de aquellos estratos en los cuales ella reclutaba anteriormente sus masas, 
a saber los habitantes de tugurios y una gran pa[te de los campesinos pobres y los peones 
rurales. Querer derivar el potencial revolucionario, reformista o contrarrevolucionario de los 
diversos estratos del proletariado sólo en razón de diferencias de tipo económico es tan 
falso como descuidar su carácter extremadamente heterogéneo, que siempre puede resultar 
definitivo para su capacidad de organización y de acción. 
Los sindicatos chilenos reflejan entre otras cosas los efectos de esa heterogeneidad. 
Pero su estructura es también la consecuencia de una legislación laboral, cuyo origen se 
remonta a la  década del 20 y que, como contrapresentación al otorgamiento de ciertos 
derechos mfoiJnos y de ciertas nonnas de seguridad social, impuso el movimiento obrero 
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James Petras, "Thc Working Class and Chilean Socialism". En: Dale 1 .  Johnson ed. The 
Chilean Road lo Socialism, New York, 1973. 
Una exposición más impresionista pero instructiva del comportamiento político de algu­
nos sectores de la clase trabajadora chilena se encuentra en el artículo del mismo autor, 
James Petras, "Chile: nacionalización, transformaciones socio-económicas y participación 
popular", en: Cuadernos de la Realidad Nacional, Nº 1 1 ,  Santiago, febrero 1972. 
11nas cadenas de las cuales éste no pudo librarse ni si.quiera durante el período presidencial 
d\l Allende 2. En su estructura predomina el sindicato aislado a nivel de empresa, que ha de 
luchar por imponer sus exigencias, de naturaleza económica, contra el empresario individual. 
No existe la posibilidad ni de contratos coleclivos de trabajo pam toda una rama de la 
111dustria ni de huelgas de solidaridad. Por ello, si descontamos algunas excepciones (mine.ria, 
lcrrocarrileros, empleados públicos) faltaban también sindicatos fuertes de industria, am1que 
durante el tiempo de la Unidad Popular se hicieron algunos progresos de dirección a la 
organización según las ramas industriales. Los trabajadores de empresas con menos de 25 
ocupados, justamente los sectores más explotados, no podían organizarse en sindicatos 
por empresa. A estos sólo se les pennitía la afiliación a sindicatos "pr�fesionales ", los 
cuales tenían también su representación en empresas caracte1izadas por una estructura 
rrolesional compleja, al lado del sindicato industrial de la empresa. La creación de un 
"�1atus "especial para el "empleado " fue, también en Chile, una de las primeras maniobras 
1 lcl capital para dividir a los asalariados. 
La existencia paralela de sindicatos de trabajadores y empleados, así como de 
uniones sindicales de técnicos calificados, no había sido superada hasta el fin del 
rcríodo de la Unidad Popular en muchas empresas, tampoco en aquellas del sector 
cstatizado. 
El típico sindicato chileno era el relativamente pequeño sindicato de trabajadores 
ti nivel de empresa (a mediados de 1968, el número promedio de afiliados es de 55). El 
grado de organización y afiliación a sindicatos en relación a la totalidad de los ocupados 
1.:ra relativamente alto (30%), por lo menos en comparación con la situación general en 
/\rnérica Latina. Pero la unión fonnal y organizada de la mayoría de los trabajadores 
sindical izados en la CUT no nos debe engañar en lo que respecta a su debilidad orgánica, 
que se manifiesta en la carencia de estructuras de mediación entre el sindicato de 
empresa y la Central Nacional: no había ni fuertes sindicatos de industria, ui se l�abía 
logrado organizar centros de coordinación efectivos a nivel provincial y citadino . De 
esta manera, la CUT se encontraba suspendida, como una mera instancia burocrática 
notando sobre una masa de miembros y de sindicatos atomjzados. Aunque en 
Una exposición resumida de esa legislación laboral, así como muchos detalles sobre la 
estructura y la historia sindical chilena se encuentra en el libro, muy rico en materiales, de 
Alan Angell, Poli tics cmd the labour Movement in Chile, London, 1972, del cual se toma-
ron igualmente las estadísticas que mencionaremos a continuación. 
La crítica a la debilidad orgánica de la CUT fue aceptada sin reparos por su secretano 
general de entonces, Manuel Dinamarca, en una entrevista con la revista Chile Hoy, Nº 52 
(8-14 de junio de 1973). 
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Los rasgos generales de l a  estrategia de la  UP, tal como la concibió el PC, son 
conocidos. Era la estrategia de un Frente de Liberación Nacional, dirigida contra la 
ckpcndencia política y econórnjca principalmente respecto del imperialismo 
norteamericano, contra l a  burguesía monopolista del país y los terratenientes. Se 
huscaba forjar una alianza de clases que cobijara al proletariado, el campesinado, la 
¡H.:queña burguesía y aquellos sectores <le la burguesía agraria e industrial que 
�upuestamente se encontrasen en un antagonismo con el capital monopolista. El 
camino conduce, por medio de las elecciones, a la conquista de sectores del aparato 
c�latal burgués (el ejecutivo y, en perspectiva, también el parlamento), que son 
puestos al servicio de una política tendiente a suprimir el capital monopolista y el 
latifundio y de acuerdo a la cual un sector ampliado del área económica estatal 
funciona como centro de desarrollo y transformación para toda l a  economía. 
Preparación para el paso al socialismo por medio de medidas anti-imperialistas y 
antimonopolistas y en contra del latifundio, impuestas dentro de los marcos legales 
de la democracia burguesa tradicional: quizás así se po<lrían resumir los objetivos 
de la UP. En una estrategia <le este tipo, la clase obrera como clase juega 
necesariamente un papel secun<lario. El proletariado es en cierto sentido una 
constante dentro de un cálculo estratégico, de acuerdo al cual la atención de sus 
representantes políticos a de <lirigirse hacia la realización correcta de una complicada 
política de a l ianzas. en un contexto en el cual algunos <le los soc ios ya están 
representados en la alianza misma, mientras que otros han de ser ganados o, por lo 
menos, neutralizados. En el marco de un orden constitucional burgués, el 
aprovechamiento acertado de los sectores conquistados del aparato estatal 
presupone que la vocería de esta estrategia esté a cargo de partidos centralizados 
susceptibles de ser tan elásticos como sus socios burgueses, con quienes ha de 
trabajar. Su posición de monopolio en la representación del prolctaria<lo no debe 
básicamente democrática por etapas, como desde la ;,izquierda " como invocación para una 
ofensiva permanente de las masas populares en un  proceso revolucionario ininterrumpido. 
El carácter de compromiso del programa, su vaguedad, tenia que llevar necesariamente a la 
fonnación de líneas estratégicas contradictorias en el interior de la UP, en el caso de una 
agudización de la lucha de clases. No obstante. no es incorrecto panir en general de un 
acuerdo de la estrategia de la UP con la del PC, que por ser la fuerza más unida y fuerte dentro 
de la UP pudo imponer su línea en la mayoría de los casos en armonía con el presidente 
Allende. El programa de la UP contenía por lo demás sólo modificaciones y complementos 
a la poHtica rradicional del PC, miemras que el Partido Socialista tuvo que aceptar una 
ruprura con su línea programática anterior cuando se comprometió en la alianza de UP. 
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ser perturbada por las actividades de las bases, que podrían hacer peligrar maniobras 
tácticas de coalición. 
Las movilizaciooes de masas antes de las elecciones de 1970 jugaron, sin 
lugar a dudas, en la realización de la estrategia  de la Unidad Popular, un papel que 
no debe ser menospreciado. Se crearon los CUPs (Comités de la Unidad Popular), 
que, en coordjuación con los sindicatos constituyeron los soportes más importantes 
de la campaña presidencial. Como organjzaciones de base en las fábricas, en los 
barrios � en el campo debían jniciar un proceso de discusión sobre el contenido y 
pos1bil1dad de realización del programa de l a  UP .  Los puntos asentados 
programáticamente por los jefes de los partidos debían transformarse en una 
articulación de la voluntad de las amplias masas populares. En el programa de la LJP 
se dice a este respecto: 
"Los Comités de la Unidad Popular no han de ser organizaciones meramente 
electorales. Ellos serán portavoces y adalides de las exigencias inmediatas de tas 
masas Y, por sobre todo. se habrán de preparar para ejercer el Poder Popular". 
Los CUPs eran, pues, agentes potenciales de un proceso de unificación del 
proletariado Y de una política de alianzas concreta y directa en la base, que incluía 
la presencia de empleados, campesinos, habitantes de tugurio, estudiantes, 
intelectuales, artesanos y pequeños empresarios; eran posibles órganos de un 
Poder Popular que se estructura desde abajo. Después de que ellos hicieron posible 
el estrecho triunfo electoral de Allende ( cuya otra premisa fue la división política de 
la burguesía chilena) no desempeñaron casi ningún papel en el desarrollo ulterior. 
No fu�ron los órganos del estado burgués que se atrofiaron sino los órganos 
potenc,alcs del Poder Popular y, justamente en los meses de una exitosa ofensiva 
política y económica del nuevo gobierno dirigido por Allende. 
Sería demasiado simple querer explicar esto en razón del fracaso de los partidos 
políticos que sostenían la UP. Es cierto que el PC nunca se ha señalado por una 
confianza especial en las actividades de las bases; es cierto, también, que se dejó 
llevar_ po� _el criteri� de que contaba en el sindicato centralizado y en la  propia organaacwn del partido ( que pudo doblar el número considerable de 80.000 miembros 
en poco tiempo) con instrumentos de plena confianza que podrían perpeniar su 
posición de predominio en la  representación del proletariado chjleno. Pero las 
omisiones irreparables del primer año del nuevo gobierno, eran de manera paradójica, la 
otra cara de la medalla de una política exitosa dirigida desde arriba por medio del control 
de una parte del poder gubernamental, una política que, sin lugar a dudas, respondía a 
los intereses de las amplias masas populares y durante cierto tiempo aparentemente 
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pudo ser llevada a cabo sin problema{ Una auténtica redistribución del ingreso por 
medio de la elevación de los salarios de los sectores más bajos, la casi completa supresión 
del desempleo gracias a unas medidas de corte neokeynesiano que condujeron a la 
cabal utilización de capacidades, instaladas de producción existentes, fueron logros 
que no tuvieron que ser conquistados por las masas, sino que en cierto sentido les 
cayeron del cielo como un regalo. 
Cuando, a mediados del año l 971, se votó unánimemente ea el parlamento ( con 
el asentimiento del Partido Nacional y con ello del sector más reaccionario de la  burguesía) 
la estatización del cobre, la más importante medida anti-imperialista, le pareció a casi 
todo el mundo que se podía confiar plenamente en la habilidad táctica del gobierno 'de 
Allende y que no se debería perturbar sus círculos. 
Ya en el año J 971, aquellos que sólo habían encontrado una representación 
formal en la alianza de clases de la UP y que esperaban del gobierno popular no regalos 
en djnero sino una transformación fundamental de su situación como asalariados 
decidieron tomar la palabra: los trabajadores de la  pequeña y mediana industria, cuya 
estatización no había sido prevista en la política meramente anti-monopolista (no 
podemos entrar a discutir aquí el proceso paralelo en el campo, a saber la lucha de los 
campesinos contra la nueva burguesía agraria). Por iniciativa de los trabajadores se 
llegó a la ocupación de una serie de empresas medianas que, en razón de su tamaño, no 
resultaban incluidas en el sector monopolista de la economía. 
La reacción de la UP se puede ilustrar con el ejemplo de dos empresas de Viña del 
Mar (Provincia de Valparaíso). En ambos casos, los antiguos propietarios no estaban 
en capacidad de mantener la producción y, por lo tanto, asegurar los puestos de trabajo 
de los trabajadores: la alternativa frente a la  ocupación hubiese sido el cierre. Cuando 
los trabajadores ocuparon las empresas no encontraron apoyo en la CUT, n i  a nivel 
regional ni a nivel nacional; por el contrario, su acción fue condenada por �uienes 
deberían ser los abogados de los intereses de los trabajadores. Los trabaJadores 
dependían del apoyo de algunos elementos de izquierda en la UP (MAPU) y de la 
También dentro del marco general de la lógica interna de la política económica.de la UP era 
previsible en todo caso, que la coyuntura favorable de los prim�rosmeses no podría durar 
si no se lograba controlar completamente el sector de la d 1stnbuc1ón: La tarea de la _LJP debería haber sido preparar institucionalmente, precisamente en el penodo de la ofensiva, 
las futuras medidas de fuerza (incluyendo un racionamiento estricto) que en todo caso, no 
eran concebibles sin el funcionamiento de órganos de Control Popular en la base. El que 
esto no se llevara a cabo, por considerar inevitable la reacción de la derecha y por razones 
de oportunismo, tuvo más tarde consecuencias catastróficas. 
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intervención activa de los estudiantes de Valparaíso para poder presionar con su 
ocupación por lo menos la inclusión de las empresas al sector "mixto., de la economía. 
Demostraron así que empresas que se presumían en quiebra no sólo podían aumentar 
su producción. En el caso de una fábrica de textiles ocupada por los trabajadores 
resulta característico el que los sindicatos buscaron impedir por todos los medios un 
�ontacto �irecto con una empresa textil vecina, pues existía el peligro de que un 
mtercamb10 de experiencias h ubiese podido conducir a una nueva ocupación. 
Cuando las directivas de la CUT se encontraban ante la  alternativa de responder 
a los intereses inmediatos de sectores del proletariado o a la política de alianzas de la 
Unidad Popular, operaron en casi todos los casos como abogados de aquel "interés 
general" del proletariado que se deducía del cálculo estratégico del PC. 
La ampliación de hecho del sector estatal de la economfa, que debía limitarse según 
el progrnma de la U P a grandes empresas monopólicas, tuvo que agradecerse a la iniciativa 
de los trabajadores. Cuando algu11as empresas fueron arrebatadas a los empresarios. 110 
por decreto desde arriba sino como resultado de huelgas y ocupaciones, se desarrolló 
general y simultáneamente un auténtico control obrero: las asambleas generales de los 
?breros continuaron desempeñando un papel activo, los administradores estatales y los 
1 nterventores fueron elegidos y nombrados en la mayoría de los casos por los trabajadores 
Y disfrutaban de su confianza. La UP quiso extender el principio de la cooperación de los 
tr,1bajadores, incluso desde el punto de vista y en interés del aumento en la producción en 
todas las empresas del sector estatal o del sector controlado por el Estado; como resultado 
de un acuerdo entre el gobierno y la CUT se elaboraron nonnas sobre la participación de 
los trabajadores en la administración de las empresas socializadas. Se trataba de una 
especie de modelo para la  participación en la dirección. según el cual los obreros de la 
empresa enviaban mediante elecciones generales de asambleas, cinco representantes en 
el órgano superior de administración de la empresa (de los cinco, dos debían ser 
representantes de los empleados y técnicos), donde tenían que colaborar con otros cinco 
representantes colocados por el Estado y un director, igualmente nombrado por el Estado. 
En las bases, en los departamentos de las empresas o, por ejemplo, en las unidades de 
producción. debían de existir, además, comités de producción. La colaboración de los 
funcionarios sindicales con los nuevos representantes de la  co -gestión debía quedar 
garantizada por medio de un órgano especial de coordinación 6. 
A un nivel más general que el de las empresas en particular la CUT debía 
desempeñar el papel de portavoz de los intereses de los trabajadores en los órganos 
Véase en ese respecto: Chile Hoy, Nº 6, (2 l-27 julio de 1973). 
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estatales de planeación y en las administraciones centrales de la economía. Én e! s�ctor 
privado, fueron previstos comités de vigilancia susceptibles de ejercer un control lurutado 
por pa11e de los obreros. 
Este modelo de la "participación ., no funcionó o funcionó mal en la mayona de 
las empresas del sector estatal hasta la caída del gobierno de Allende. 
La última encuesta realizada a mediados de 1972 muestra que solamente en 36 de 
230 empresas del sector estatal o mixto existían órganos de participaci�� a todo� �os 
niveles, mientras en otras 22 sólo se daban parcialmente. Esta proporc1on numer'.ea 
puede haber mejorado ligeramente hacia el fin del gobierno de la UP, pero las queJas 
sobre el 110 funcionamiento de la "participación " continuaron permanentemente. Ahora 
bien, si la gran mayoría de \os trabajadores no hicieron uso de las posib�lidades que se 
les ofrecía para participar en \a organización del proceso productivo, no deben 
considerarse como elementos determinantes la apatía o el desinterés sino ra_z�ncs_ ?e 
índole estructural: de un lado, hubo en muchos sitios resistencia contra la part1c1pacwn 
a nivel de empresa, por parte de las organizaciones sindicales existentes que_ v�iao 
amenazada su posición de privilegio en la representación de los trabajadores. El pnnc1p10 
de la elección directa de los delegados por parte de la base, el control permanente por 
parte de las asambleas de los trabajadores, establec_i�as co�10 instancia. suprema _Y decisoria. contradecía el principio de una representac,on cuas1par\amentana que regia 
la vida de los sindicatos. 
Por otra parte, los problemas con los cuales se v ieron 
.
con_f�o�tados los 
trabajadores sólo eran muy parcialmente los problemas de la o��amzac1on mt�rna del 
trabajo, de \a estructura salarial, del mejoramiento de las cond1c1ones de traba�o Y del 
aumento en la producción. Los problemas más serios provenían, por el contrano, de la 
política económica global de \a UP y del funcionamiento o no funcionamiento del aparato 
económico que ella, supuestamente controlaba1. Problemas sobre los cuales, los 
trabajadores apenas si podían ejercer alguna influencia, dentro del marco de la 
Entre las condiciones impuestas por los demócrata-cristianos para aceptar la _clecc_ión de 
Allende por el Congreso pertenecía la referente a la inamovilidad de .'?s func1on�r10s d;I aparato estatal existente. Por ello en muchos organismos de la planeac1on y admm'.str.uc1on económica (ODEPLA , CORFO) se encomendó a ciertas personas que eran escepu�ac; u 
hostiles en relación con la UP, la ejecución de tareas gubernamen'.ales. Las elccc1?nes 
sindicales internas en cs1as dependencias produjeron en parte mayo�ias para los democra­
ta-cristianos. La afirmación según la cual la UP había llegado al gobierno pem no a� poder 
en el año 1970 debe ser pues aún más rela1ivizada: incluso el control sobre el eJecu11vo fue 
muy incompleto. 
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"participación", problemas que sólo habrían podido ser resueltos si ellos hubiesen 
podido tener un centro real en formas de organización a un nivel más amplio que el de 
las empresas aisladas. 
Para una mejor ilustración sirve el caso de una gran fábrica de textiles en la zona 
industrial de Concepción, la fábrica Bella vista Tomé. Esta fábrica fue una de las primeras 
en ser cstatizadas como consecuencia de acciones de las masas. La cooperación entre 
la dirección de la empresa y los representantes del sindicato (que simultáneamente 
como en muchas otras empresas, funcionaban como delegados para la "participación ") 
era satisfactoria, las condiciones de trabajo aceptables. Si pese a ello la pasividad y la 
resignación se difundieron entre los trabajadores, se debió a que ellos sabían que los 
problemas más importantes de la producción y la distribución habían sido situados 
fuera de su influencia. 
Se trataba concretamente de las posibilidades de reorientación y distribución de 
la producción de una empresa, que tradicionalmente producía telas de lana de alta 
calidad para el consumo de las clases de altos ingresos, y que, conservando esa 
orientación de la producción, fuera de algunas estrecheces en el abastecimiento en 
materia prima (receso de producción de lana chilena en el sur a causa del sabotaje por 
parte de los terratenientes, dificultades en la importación de lana en razón de la situación 
de las divisas), siguió dando un rendimiento económicamente aceptable. Los 
trabajadores a quienes se llamó a dar "la batalla de la producción " sabían, sin embargo, 
que no estaban produciendo para su propia gente y que, además, todo aumento en la  
producción fortalecería el potencial económico de aquel los en quienes ellos reconocían 
sus adversarios de clase. Las telas eran vendidas. en efecto, por el comercio privado, 
que hacía enormes ganancias (en parte ya en el mercado negro), mientras que, por otra 
parte, servían como materia prima para la industria privada de la confección, en el seno 
de la cual la sobreexplotación de la fuerza de trabajo y el enriquecimiento constituían la 
regla, en razón del precio relativamente barato de las telas. La posibilidad de una 
reorientación de la producción a favor de telas baratas para el consumo popular 
contradecía el interés general de la  "rentabilidad " y de la "economía "; la posibilidad 
de la venta directa al consumidor, quien podía probar en cada caso su necesidad, era 
incompatible con una política de concesiones y fomento del comercio y la pequeña 
industria. Una "participación" a nivel de empresa no podía, bajo tales circunstancias, 
transformarse, de ninguna manera, en el control obrero y la dirección obrera de la 
producción, si al más alto nivel ( en la administración estatal del sector textil en Santiago); 
la participación de la  CUT sólo era formal (los representantes del sindicato no tenían 
ninguna conexión con los trabajadores textiles en la base). 
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El primer encuentro de los trabajadores de la  industria textil, en julio de 1 972, 
formuló la crítica más dura al funcionamiento de los establecimientos rectores Y 
centrales de la economía. Sus recomendaciones expresan el alto grado de conciencia 
del sector más avanzado de la clase trabajadora chilena: a partir de experiencias nuevas 
!>Obre el intercambio directo de productos del sector industrial por aquellos de los 
campesinos organizados en cooperativas, se exigió la convocatoria de una asamblea 
de trabajadores y campesinos que debería planear una influencia real de los 
trabajadores en la planeación y dirección de la economía a escala nacional. Las 
asambleas de trabajadores deberían tener e l  derecho de exigir en cada momento a los 
uirectores e interventores estatales que les rindieran cuentas y, en caso de necesidad, 
imponerles o exigir su relevo. Para el sector privado, los "comités de vigilancia " en 
las empresas de producción y las JAPs (juntas de abastecimiento y precios) deberían 
<le obtener un auténtico derecho de control�. En estas recomendaciones es palpable 
la intención de los trabajadores de someter a un control eficiente tanto a la burocracia 
estatal como a los empresarios del sector privado. Pero el marco general de una 
Política gubernamental que no podía atacar en forma decisiva ni al comercio, ni al 
• 19 pequeño o mediano empresario, ni tampoco a los funcionarios de la burocraci a  estala , 
110 permitía el desarrollo de una participación reglamentada por el Estado tendiente a 
un amplio control obrero. 
El carácter contradictorio de un concepto estratégico que había hecho posible 
el triunfo electoral y los primeros éxitos en la política económica se mostró en la 
práctica en el año 1972. Las primeras dificultades serias en la economía se manifestaron 
en las deficiencias de abastecimiento y en una inflación altamente progresiva. En el 
seno de la UP comenzaron a destacarse dos lineas alternativas: una, representada por 
el Partido Comunista y el Partido Radical, así como por el mismo Allende, quería 
dominar la crisis mediante nuevas concesiones a la  burguesía: garantías seguras de 
Un resumen de los resultados de la reunión de los trabajadores de la industria textil se 
encuentra en Chile Hoy, 0 6 (21 -27 de julio de 1973). 
En los análisis de la política de alianzas de la UP se desatiende en la mayoría de los casos 
el sector desde el punto de vista numérico muy fuerte, de las clases medias, que conforma 
la burocracia esiatal. Esta ceguera no es casual: quien se entrega a la ilusión (en oposición 
clara a la advertencia de Marx) desde que los representantes de la clase obrera podrían 
fácilmente "tomar posesión de la máquina estatal tal y como es y ponerla en movimiento 
para s11s propios/mes " tiene que excluir de sus análisis sobre la constelación de clases a 
los portadores concretos del aparato estatal burgués. 
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que el sector estatal no sería ampliado y utilización de mecanismos de mercado 
(inflación controlada y dosificada). La otra línea, apoyada por la izquierda del Partido 
Socialista y por el MAPU, personificada por el Ministro de Economía de entonces, 
Vuscovick, veía la única salida en una ofensiva por medio de la institución del control 
por la base: desarrollo y extensión del sector socializado y estricto control de los 
precios a través de las organizaciones de masas (las JAP), así como el racionamiento 
de los artículos de consumo masivo. 
En esta situación tuvieron lugar en l a  ciudad industrial de Concepción 
ciertas acciones de masas, frente a las cuales se dividieron las opiniones. En 
Concepción, el sector estatal de la economía era muchísimo más fuerte en los 
centros industriales: ya desde antes de 1 970 se encontraban en las manos del 
Estado la gran siderúrgica y acería de Huachipato, la refinería del petróleo y 
una empresa petroquímica; en el año 1971 fueron socializadas casi todas las 
otras grandes empresas. Pero precisamente en estas empresas fracasó un control 
obrero efectivo en razón de la resistencia de los sindicatos, en los que dominaba 
el PC. Las JAPs se administraron burocráticamentc, la oficina local de la 
organización estatal para el control de los precios (DIRINCO) estaba dirigida 
incluso por uo demócrata-cristiano. Durante el desarrollo de la ofensiva de la 
derecha unificada, cuando los demócrata-cris1ianos quisieron llevar a cabo una 
demostración con la extrema derecha (el Partido Nacional, Patria y Libertad), se 
produjo una reacción protagonizada por las organizaciones regionales tle todos 
los partidos de izquierda (con la excepción del PC). En la inmensa asamblea 
reunida al aire libre se trató no solamente de cómo se podía enfrentar la 
provocación directa de la derecha en esa ciudad de trabajadores; por primera vez 
pidieron la palabra trabajadores organizadores y no organizados para rendir 
informe de sus problemas reales y, sobre todo, para criticar sin clemencia los 
defectos de la burocracia estatal. De esta Asamblea Popular el 12 de mayo de 
1 972 resultó un documento en el cual .  por primera vez, se exigía la constitución de 
Comandos Comunales (una organización a nivel comunal similar en sus estructuras 
a la de los "Consejos de Obreros" o "Soviets") corno contrapeso a la burocracia 
estatal: órganos 11uevos de una democracia de base, en los cuales hubieran podido 
hacer valer su voz los trabajadores, los campesinos, los habitantes de tugurios, las 
mujeres y los estudiantes, independientemente de los partidos y las organizaciones 
existentes. Cuando, el día 26 de julio, durante la celebración del aniversario de la 
revolución cubana, una nueva asamblea continuó la discusión abierta, los partidos 
de la UP ya se mostraron asustados. El mjsrno Allende se refirió a un supuesto 
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. .d 10 1 alague contra el único poder gubernamental legítimamente constilut. o , as �ecciones regionales de todos los partidos de la UP fueron obligadas a 
distanciarse de esta osadía. 
La Asamblea Popular de Concepción n o  fue, desde luego, ningún Soviet urbano. 
En nuestro concepto más bien un gran "Teach-in ", en el cual pudieron participar 
trabajadores, campesinos y estudiantes, que no se prese�taban c��o voceros de 
determinadas organizaciones. La severa reaccióD de los lideres ohc1ales de 
.
'� UP 
ciertamente no se puede explicar por el error de que pensasen que con ello surgma un 
poder autónomo del Soviet. Más bien respondía a una linea estratégica, según la cual, 
10 En wia carta del 31 de julio a tos presidentes de tos partidos de la UP declaraba A 11cnde, 
entre otras cosas, lo siguiente: .. En la pro,•i11cia de Co11cepció11 se ha producido por segunda. vez en tres ."'�ses un 
fe!lómeno de tendencia divisionista que atenta contra la ho111ogen�1dad del mov11'.1,e11to de 
la Unidad P()pular. n() vacilo e11 verifiarlo como 1111 proce�o que si_rve a los enemigos de la causa revolucionaria . . .  El Poder Popular 110 surgirá de la ma111obra d1v1S1oms1a de los 
que quieren levantar 1111 espejismo lírico surgido del romamicismo poUtico al que llaman. 
al margen de 1oda realidad, Asamblea Popul�,: ¿Que dial�c�ica aplican los qu� ha11 
propuesto la formación de tal Asamblea? ¿Que elementos teoricos respaldan su existen-
�? 
.. Una Asamblea Popular awé111ica111e11te revolucionaria co11centra en e/la la ple111t11d d� la 
represemación del pueblo. Por co11Siguie11te asume todos los poderes. No sólo el dehbe­
rante, sino tambié11 el de gobema1: 
"En otras experiencias históricas ha surgido como w1 doble poder contra el poder 
insrilllcional reaccinnarin sin hase social y sumido e11 la i111pote11ci�1 .  Pensar e11. algo 
semejante en Chile en estos momentos es 110 sólo absurdo. sino crasa 1gnora11c1a o ,rres­
ponsabilidad. Porque aquí hay un solo gobier��-. el que pr�sldo. y q11e no sólo es el legítimamente co11stit11ido. si110 que, por su defimc�o11 y comemdo de clase. es un gobierno 
al  ser vicio de los i11tereses generales de los traba1adores. 
"El gobiemo de la Unidad Popular es resultado del esfi:e,:zo d� los tr�bajad�res, �e s1: 
unidad y organización. Pero wmbié11 de /afbrtaleza del reg11ne11 m�/11t1c1ona/ v1ge1'.te. que 
resistió Los embates de la burguesía y del imperialismo para destnurlo . . .  y 110 co11c1bo que 
llingún auténtico revolucionario responsable pueda. se11sata111e11te, pretender desconocer 
en los hechos el sistema i11s1i111cional que nos rige y del q11e forma parte el gobierno de la 
Unidad Popular. Si alguie11 así lo hiciera. 110 podemos sino considerarlo 1111 
contrarrevolucionario ... Presentada como una tri huna verhalista (la Asam�lea Popular). 
podría permanecer como u,1 fenómeno que no interesa 111ayonne111e al gobierno. Pero es 
mi deber seiialar que ella e11tra1ia 1111 peligroso antecedente. ya que puede converurse e11 
una J,1en1e de provocaciones ... ·· 
v. Chile 1-loy, N" 8 (4-1 O de agosto, 1 972). 
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justamente en momentos de dificultades y de reveses se consideraba la iniciativa de las 
masas más como una fuente de peligros que como un fortalecimiento del gobierno 
popular. Esto trae involuntariamente a l a  mente ejemplos históricos paralelos del tiempo 
de la N�P en la Rusia Soviética, aunque la diferencia decisiva es evidente, ya que los 
Bolch�v,ques habían conquistado el poder del Estado mientras los partidos de la UP, en 
el meJor de los casos, apenas si poseían una parte del gobierno. En Rusia existía, 
entonces, una intima conexión entre una política de coaliciones a favor de los campesinos 
Y la c1isis de los consejos obreros, la supresión de la democracia proletaria; de la misma 
manera en Chile una política de alianzas en permanente reestructuración era 
indisolublemente ligada a una desconfianza profunda en las iniciativas de las masas 
que hubiesen podido llevar a los trabajadores y a los campesinos a romper el papel que 
les había sido asignado. 
La Asamblea del pueblo de Concepción sólo fue un episodio. Pero al mismo 
tiempo surgió en un distrito industrial de Santiago una institución, que en el último año 
�el gobierno de la Unidad Popular se convirtió en la forma de organización más 
importante de la  clase trabajadora: el primer Cordón Industrial, el Cordón Cerrillos. 
. ¿Por qué nació el Cordón? Los trabajadores y empleados de algunas empresas medias de una zona industrial de Santiago habían entrado en huelga a raíz de conflictos 
labora les Y actos de sabotaje por parte de los empresarios; habían ocupado las fábricas 
Y exigían la incorporación de las mismas al sector estatal. Nonnalmcntc la justicia se 
�olocaba . �
n estos c_asos a_l lado de los empresarios, y sólo era posible lograr la 
mtervenc1on del gobierno s1 se demostraba que existía un conflicto y que la iniciación 
del proceso de estabilización era la única forma de mantener el proceso de la producción. 
Por esta razón los trabajadores de las empresas ocupadas bu.c;caron el contacto con las 
fábricas vecinas del mismo Cordón Industrial, con el fin de fortalecer su posición gracias 
a la solidaridad de sus obreros. De las reuniones ocasionadas por un conflicto agudo 
resultaron instancias permanentes de coordinación, integrados en parte por 
representantes sindicales, en pa1te por delegados especialmente elegidos por las bases, 
que discutían de los problemas comunes a los trabajadores de los respectivos cordones 
industriales así como de los problemas de los campesinos de la zona agraria que 
pertenecían igualmente a la gran comuna de Maipú. Una de las primeras acciones de los 
cordones la constituyó una demostración de 5.000 trabajadores en el centro de Santiago 
para protestar contra l a  represión de que habían sido víctimas los campesinos de Meljpilla, 
que habían organizado lomas de tierTas en el campo. En la primera platafonna ele lucha 
del Cordón encontramos, además de exigencias de un control más amplio por parte de 
lns trabajadores en la industria, reivindicaciones a favor de una reforma agraria radical 
y por la organización de una empresa constructora estatal unificada que debería ser 
b . d u controlada por los habitantes de los tugurios y los tra aJa ores 
Si bien el primer Cordón había surgido como forma de defensa frente a un peligro 
,cal, la ofensiva directa y general de la derecha en el año 1972 provocó una difusión de 
h)s cordones en todos los distritos industriales importantes del país y llevó a estos a 
tomar importantes funciones. 
El intento de la burguesía de paralizar toda la economía por medio de una huelga 
di: los trnnsportadores y de otras organizaciones profesionales sólo pudo evitarse 
porque las masas lograron idear nuevas fonnas de organización y de coordinación Y se 
encargaron exitosamente de tareas que el aparato estatal no podía cumplir en esos 
momentos de paralización y descomposición: tareas en el área de la distribución, del 
1ransporte, de la protección de las instalaciones productivas. Para el mantenimiento de 
la producción resultó importante el que la gran masa de los trabajadores demócrata­
cristianos colocaron por encima de su militancia pa11idista su solidaridad de clase Y no 
participaron en la huelga de los empresarios. 
Aunque los Cordones Industriales se hallaban organizados en tomo a una rama 
de la producción en zona industrial y se componían en su mayor parte �e delega�os de 
los sindicatos, se logró en octubre ya en algunos lugares pasar a un mvel superior de 
organización: los Comandos Comunales (Consejos de Obreros a nivel comunal). Estos 
incluían en sus órganos de coordinación y ejecución también a los representantes de 
otros sectores de la población: habitantes de los tugurios, campesinos, estudiantes, 
maestros, médicos, técnicos, etc. Fueron estos los pasos iniciales de un auténtico 
Poder Popular empeñado en resolver los problemas básicos de toda una re�ión, no s��o 
los problemas relativos a la producción, l a  distribución y el trdnsporte, smo tamb1en 
aquellos relacionados con la salud pública, de la vivienda, de la educación. 
De todos modos, estos órganos del Poder Popular no pudieron desarrollarse de 
un día para otro; existía incluso el peligro de que debido a su calidad de institucione� 
supcrestructuralcs estuvieran condenados a llevar una existencia mera��nt� forma! s1 
no se lograba asegurarles una base sólida en el núcleo de la producc1on mdustnal. 
Desde ta huelga de ocLUbre de 1972, el peso de la lucha de clases en Chile se desplazó 
hacia el proletariado urbano, que había creado con los Cordones [ndustriales sus propias 
organizaciones. Los cordones subsistieron, incluso, después de que se "resolvió_" por 
lo alto la crisis de octubre coa la primera llamada a los militares a participar en el gabmete, 
1 1  El texto de la plataforma y otros detalles relativos a la historia del nacimiento del Cordón 
Ccrri llos-Maipú se encuentra en Chile Hoy, Nº 6, (2 1-27 de julio 1972). 
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después de que Jos miembros del PC, en su gran mayoría, se retiraron de ellos, y 
después de que a raíz del compromiso que había adquirido el gobierno, muchas de las 
fábricas fueron devueltas a sus propietarios. Se señalaron politicamente por la oposición 
a un proyecto de ley del ministro de economía del PC, Millas, quien en los primeros 
meses del año 73 queda restringir el área estatal de la economía a algunas grandes 
empresas monopolísticas. En el transcurso del desarrollo de los cordones surgieron 
aquellos problemas que hemos descrito en la introducción como resultado de una 
carencia de unidad social, política y sindical de la clase trabajadora. Concretamente: en 
qué sectores de l a  clase trabajadora pudieron implantarse con más éxito los cordones, 
cómo se desarrollaron sus relaciones con la CUT (es decir, con la estructura sindical y 
burocrática existente), cómo se hizo presente en ellos la pretensión al liderazgo por 
parte de los partidos de izquierda? 
No es una casualidad el que las nuevas organizaciones alcanzarnn su mayor 
nivel de desarrollo en los Cordones Industriales de Santiago. Su núcleo activo lo 
constituían los trabajadores de las empresas medianas que, en parte, habían sido 
incorporadas al sector estatal, en parle se encontraban en plena lucha con sus 
empresarios. Se trataba de un sector central de la clase trabajadora que, como se mostró, 
apenas si había sido tomado en cuenta en el proyecto político de la UP y que sólo podía 
haber hecho valer sus intereses después de superarse la  etapa y el objetivo 
antimonopolista, cuando el proceso revolucionario hubiera podido ser dirigido hacia 
rumbos anticapitalistas1
2
• A largo plazo, no era imposible agrupar también en tomo a 
este núcleo a los demás sectores de la  clase obrera: tanto a los trabajadores de las 
grandes empresas desarrolladas tecnológicamente, que estaban acostumbrados a ver 
representados sus intereses en las fonnas tradicionales, como también a los trabajadores 
de las pequeñas industrias y del sector a1tesanal, que no poseían ninguna fonna de 
organización. Solamente, una unificación semejante de la clase trabajadora, desde la  
base, podría ser el núcleo de una "Unidad Popular" real que no se agotara en las 
alianzas de las directivas partidistas. 
Cuan dificil era este proceso lo demuestra el ejemplo del Cordón de Talcahuano, 
que abarcó el sector industrial más importante de la ciudad portuaria adyacente a 
Concepción. Aquí se encontraban instaladas, en la misma zona geográfica, la única aceria 
12 
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Esto no implica la estatización rápida y a toda costa de todas las empresas medianas y 
pequeñas. Pero sí resulta indispensable un estricto control por parte de los trabajadores 
sobre la orientación de la producción, la planeación en las inversiones y la distribución de 
los productos del sector privado que limite la "libertad" del empresario particular de 
practicar el sabotaje y la especulación. 
supermoderna del país, una de las refinerías de petróleo, dos empresas petroquírn.icas, un 
gran astillero manejado por la  Marina, vaiias empresas medianas del sector metalúrgico Y 
de elaboración del metal y numerosas fábricas pequeñas de todos los ramos. El Cordón 
surgió más tarde que el de Santiago {sólo en el mes de abril de 1 973); sus sectores más 
activos se reclutaron entre los trabajadores de las empresas medianas de la industria de la 
construcción y de la industria metal-mecánica, mientras que los trabajadores y los técnicos 
de la gran industria sólo encontraron representación por medio de exponentes de ciertos 
grupos políticos de la izquierda dentro y fuera de la UP. 
Es cierto que el ramo de la industria petroquimica no dejó de ser afectada también: 
en octubre fue ocupada Petrodow, una gran empresa química que pertenecía al consorcio 
nmteamericano Dow Chemicals. Después del retiro de los expertos norteamericanos los 
obreros calificados y los técnicos lograron reiniciar la producción en el transcurso de 
un mes, solamente con base en los planos que aquellos habían dejado; también se 
preocuparon de integrar orgánicamente las tres empresas petroquímicas 13. Pero mientras 
que los representantes de Petrodow ya pertenecían al grupo de activistas de los 
cordones, los de la refinería y la acería de Huachipato permanecieron prácticamente por 
fuera. Cuan lentos eran los progresos en una zona en la que l a  heterogeneidad de l a  
clase trabajadora chilena era más evidente que en otras, l o  muestran las elecciones 
sindicales de la acería de Huachipato el 6 de septiembre de 1 973, cinco días antes del 
golpe: por vez primera triunfó la derecha unida contra la UP y la izquierda revolucionaria. 
El problema central de los cordones industriales, tanto en la práctica como en la 
discusión pública, fueron sus relaciones con los sindicatos. En cuanto instancia de 
coordinación, resultaron integrados más a menudo por los representantes de los 
sindicatos fabriles existentes que por delegados directos, enviados por asambleas de 
trabajadores. El principio de la elección directa fue en general una consigna de la izquierda 
revolucionaria. El PC, que tras la huelga de octubre y hasta el golpe fallido del 29 de 
junio había quedado por fuera de los cordones, insistía en que aquellos no deberían Y 
no podrían ser más que comités de coordinación, integrados por representantes de 
sindicatos ya existentes, con el fin de complementar la débil estructura organizativa de 
la CUT allí donde ella prácticamente no existía: al nivel del distrito industrial o de la 
Comuna. La estrategia del PC en relación con los cordones consistía en integrarlos a un 
Para el funcionamiento de un complejo petroquímico en el interior de la economía chilena 
resultaba imprescindible la integración de las tres empresas. La planificació�1 de esta reor­
ganización de la producción partió de la base: un ejemplo de que
, 
las _necesidades de ��a coordinación entre empresas pueden ser mejor reconocidas en el amb1to de la producc1011 
misma que desde la perspectiva de la burocracia central. 
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aparato burocrático aún no completamente desarrollado, suprimiendo aquellos elementos 
de la democr_acia de base que configuraban justamente lo nuevo de esa fonna de 
organización. Por el contrario, la izquierda, principalmente el Partido Socialista, cuyos 
representantes habían tomado en la mayoría de los casos la misma iniciativa en los 
cordones, quería darles un margen de desarrollo. Ella intentó desarrollar los cordones 
independientes de la burocracia sindical establecida y veía en ellos el germen de un 
Poder Popular que en determinado momento reemplazaría el estado burgués. 
Por otra parte, se quiso evitar la constitución de una organización paralela a la 
CUT, porque con ello, y teniendo en cuenta la fuerza del PC entre los trabajadores 
organizados, se hubiera hecho difícil toda acción unificada contra la contra-revolución. 
Por esta razón existía la disposición de integrar los cordones a la CUT, pero en todo 
caso dentro del contexto general de una transformación y democratización de las orga­
nizaciones sindicales en su conjunto14• 
En detenuinado momento pareció que la polémica en tomo a 1.a relación CUT -
Cordones Industriales se solucionaría pronto después del 29 de junio, a través de la 
praxis política. Como respuesta al primer golpe contra-revolucionario intentado por 
sectores del ejército, la CUT misma proclamó la toma de todas las fábricas 
15
• En muchos 
Cordones Industriales, sobre todo de Santiago, se dio en la  práctica la unidad de acción 
de los partidarios de todos los partidos de izquierda; por primera vez se logró una 
estrecha colaboración por parte de los militantes del PC y del MJ R, que habían mantenido 
una álgida polémica durante meses en torno a sus principios. Aunque por medio de la 
manipulación ( creación de cordones paralelos con una mayoría garantizada de militantes 
del PC) el PC puso en peligro la unidad nuevamente alcanzada, pareció que, en su 
conjunto, se había dado un gran paso importante hacia la  unidad de la clase trabajadora 
a través del desarrollo de sus organizaciones autónomas. 
Pero la contrarrevolución reconoció ese peligro y aceleró su ofensiva global. Desde 
el 2 de julio se puso en práctica aquella ley de armas que otorgaba a las fuerzas armadas 
el derecho de ocupar, controlar y requisar arbitrariamente en las fábricas, con lo cual se 
buscaba desmoralizar e intimidar a los sectores más avanzados de la clase trabajadora. La 
14  
i ;  
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La relación que nunca fue muy clara con la CUT, condujo a definiciones vacilantes y 
contradictorias sobre la función de los cordones. Una discusión publicada en Chile Hoy de 
junio de 1973 resulta instructiva para entender la autointerpretación de los militantes de 
diferentes partidos. 
La llamada a la ocupación de las fábricas salió de la CUT, entre otras cosas probablemente 
para apartar a los trabajadores movilizados de confrontaciones callejeras y para canalizar 
sus energías. 
resistencia en las fábricas era prácticamente imposible; hubiera significado, además, el 
rompimiento con el gobierno de la UP, que todavía buscaba compromisos y hubiera 
acelerado el advenimiento del enfrentamiento armado. Cuando el Cordón de Talcahuano 
se declaró solidario con los marinos y trabajadores de los astilleros, aprisionados y 
torturados por sus simpatías hacia la izquierda, y atacó así abie11amente a la oficialidad 
golpista de la Marina, se retiraron los representantes del PC. 
En e.l proceso hacia una coordinación eficiente se presentaron diferencias entre 
la izquierda. Por iniciativa de representantes del ala izquierda del Partido Socialista se 
fonnó en Santiago, a fines de julio, un comité de coordinación de los Cordones a nivel 
provincial, cuya función era asumir las tareas de una organización provincial de la CUT 
paralizada por los demócrata -cristianos 16• Contra este posible paralelismo respecto de 
la CUT no sólo polemizó el PC sino también la dirección del MIR. La izquierda 
revolucionaria en la medida en que aquella estaba representada por el MIR, insistió en 
la fo1mación de Comandos Comunales, como órganos de Poder Popular y portadores 
de la resistencia armada. El MIR estaba dispuesto a incorporar los cordones a la CUT, 
pero quería alcanzar de inmediato el nivel de órganos más eficaces de una democracia 
de cons�jo, en los cuales, deberían tener representación los otros sectores de l a  población 
además de los obreros, como por ejemplo los habitantes de los tugurios y los 
representantes de los estudiantes 1 7. Su estrategia, acertada en la  perspectiva, mostraba, 
sin lugar a dudas, rasgos voluntaristas en aquel momento: el grado de organización de 
la clase trabajadora dificultaba la fom1ación de órganos regionales de Poder Popular 
paralelo y no permitía dar el paso hacia la creación de un Poder Popular centralizado. 
Con los cordones como organizaciones autónomas de l a  clase trabajadora se daba un 
presupuesto imprescimlible para pasar la prueba de fuerza, la confrontación con la 
burguesía. Pero como su desarrollo había sido entorpecido durante largo tiempo por los 
partidos que se atribuían la representación de la clase trabajadora, no pudieron decidir 
en el momento del golpe el problema del poder central a favor del proletariado. La 
resistencia histórica de los sectores más avanzados entre los trabajadores industriales 
1/ 
Acerca de los motivos de la creación de esta instancia coordinadora y su plataforma, véase 
Chile Hoy, Nº 59 (27 dejulio-2 de agosto). En el mismo número se encuentra también una 
entrevista con el secretario del MIR, Miguel Enríquez, quien, entre otras cosas, expone su 
posición sobre los cordones. 
Acerca de la crítica de esta posición y en relación con una determinación general del papel 
de los cordones, concibió Zoltan Szankay en el mes de julio de 1973 unas tesis, no 
rublicadas hasta el día de hoy, sobre las que se apoya parcialmente la siguiente argumen­
tación. 
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de Santiago tenia sus bases en los cordones; pero pennaneció no coordinada, dispersa 
y no pudo modificar la relación de fuerza militar. 
Las nuevas fonnas de organización del proletariado en Chile no fueron ni planeadas 
ni creadas por los partidos, tampoco por los de l a  izquierda revolucionaria. Claro que 
algunos exponentes de estos pa,tidos, entre ellos marxistas concientes, desempeñaron 
un papel en esto y aceleraron eventualmente su desarrollo. Pero la tarea de una 
vanguardia de verdad en un período de aguda lucha de clases consiste más en interpretar 
correctamente las experiencias concretas de las masas y generalizarlas que en ordenarles 
y predicarles su propio curso. 
En el curso de esta generalización teórica, que implica una definición de las 
próximas tareas y por lo tanto afecta la praxis en forma inmediata, la comparación y la 
analogía con las revoluciones pasadas, y principalmente con la revolución Rusa, antes 
y después de 1917,  h a  jugado un papel que no ha sido siempre ilustrativo y aclaratorio, 
sino frecuentemente también engañador. Lo que dice Marx en las primeras páginas del 
" 18 Bruma1-io" sobre la relación existente entre la revolucióo de 1 848 y la gran revolución 
Francesa, puede aplicarse también a muchas de las interpretaciones de las más recientes 
lucbas de clases en Chile: 
"La tradición de todas las generaciones muertas oprime como una pesadilla el 
cerebro de los vivos. Y cuando éstos aparentan dedicarseprecisamente a transformarse 
Y a transformar las cosas, a crear algo nunca visto, en estas épocas de crisis 
revolucionaria es precisamente cuando conjuran temerosos en su auxilio los espíritus 
del pasado. toman prestados sus nombres, sus consignas de guerra, su ropaje, para, 
con este disfraz de vejez venerable y este lenguaje prestado, represe/llar la nueva 
escena de la historia univers,il "
18
• 
La analogía apresurada, permanentemente reforzada por medio de citas de Lenin, 
de diversos períodos,jugó un papel tanto entre los militantes del PC como entre los de 
l a  izquierda revolucionaria. Así, por ejemplo, el PC le asignó al proletariado tareas que 
solamente pueden ser planteadas cuando la cuestión del poder ya ha sido resuelta a su 
favor y que en otro contexto histórico permanecerían en abstracto: ganar la "batalla de 
la producción", combatir el economicismo, hacerle concesiones a las clases y capas 
aliadas, exactamente como si se estuviera viviendo el período de la nueva política 
económfoa (NEP) después de 1920. Mientras que la izquierda revolucionaria alentó 
esperanzas y se dejó llevar por suposiciones sobre el posible mes, entre abril y octubre 
1 8 
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Carlos .Marx, "El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte", en: C. Marx-F. Engels, Obras 
Escogidas, Moscú 1969, p. 99. 
de 19 17  en el que se estuvieran viviendo. Ella olvidó precisamente que la  cuestión del 
poder se planteaba en ténninos muy distintos en un momento de descomposición y 
disolución del ejército y frente a una estructura política ya existente a escala nacional 
como fo era l a  de los Soviets, que en un momento en donde apenas se han puesto los 
cimientos para una alternativa frente al poder estatal burgués y cuando la unificación 
del proletariado, sin la cual no se puede imponer la hegemonía política, no ha sido 
alcanzada ni siquiera parcialmente. 
La enseñanza chilena, lejos de ejemplificar solamente la contraposición de líneas 
generales 'tatsas " o "correctas " (así: la lucha armada contra el procedimiento de 
maniobra electoral, la ofensiva revolucionaria contra las vacilaciones reformistas), plantea 
fa cuestión del principio sobre la relación de la supuesta vanguardia, es decir, de los 
partidos que se pretenden marxistas-leninistas, con la clase trabajadora Y las masas 
populares. Esta cuestió11 tiene que ser planteada a todos los partidos de izquierda. 
El PC, en cuanto es el partido mejor arraigado en la clase trabajadora, nunca vio 
como problema el hecho que él realmente representaba políticamente al proletariado y que 
lo podía conducir a una política de alianzas diseñada por él mismo con las consecuencias 
que ya han sido expuestas. El Partido Socialista era más bien un conjunto de grupos con 
tendencias políticas divergentes, su política permitía diversas posibilidades, también las 
de no tomar casi en cuenta las consideraciones y recomendaciones tácticas del hombre 
que habían designado para el cargo de presidente. Tal vez fue precisamente la 
indetem1inación de la línea de los socialistas lo que permitió a algunos de sus representantes 
destacarse en el desarrollo de los cordones, acompañar y articular pragmáticamente, sin 
ser ni dirigidos ni impedidos por fijaciones de índole progrnmática, las experiencias de las 
masas 19• En el MAPU, que había nacido como una escición de la izquierda de los demócrat a ­
cristianos y que, sin la larga tradición de los dos grandes partidos de los trabajadores, 
personificaba de fa manera más "pura " el espíritu de la Unidad Popular, chocaron en la  
forma más violenta, en un momento de agudización de los conflictos internos, las 
interpretaciones alternativas de la estrategia de la UP: por un lado la 01ien1ación hacia la 
"Razón de Estado " del gobierno de Allende; por otro lado, la inclinación hacia la 
organización autónoma de los trabajadores y campesinos. La consecuencia fue la división 
del partido, que fue estimulada por fuera por el PC y por el mismo Allende. 
La izquierda revolucionaria que no formaba pa1te de la UP, representada en lo 
fundamental por el MIR, comprendió mejor que los demás partidos que el objetivo era 
19 Debe pensarse en el papel jugado por los Proudhonistas en la Comuna de 1871, en los 
Socialrevolucíonarios y los Anarquistas en los Soviets rusos. 
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lograr la unificación de la  clase trabajadora. El camino para llegar a este objetivo lo 
constituyó para ellos la  organización paulatü1a de aquellas capas sociales las más 
miserables y explotadas del proletariado y del campesino pobre, que no habían sido 
tomados en cuenta en el proyecto de la UP .  Al MIR, un grupo surgido del medio 
estudiantil, le fue efectivamente posible organizar primero a sectores de la población de 
los tugurios, luego a sectores de los campesinos pobres y peones rurales (comenzando 
por los indios map�0ches en la provincia de Cautín), y, finalmente, también a ciertos 
grnpos de mineros , trabajadores de la construcción, trabajadores de la pequeña y 
mediana industria. A pesar de esto, al fin del período de la  UP, el MTR no babia logrado 
aún representar a sectores decisivos del proletariado industrial. A la caída del gobierno 
de Allende el MlR aún no había determinado si le hubiera resultado más fácil, dada su 
estructura tradicional, resolver el problema de las relaciones de un partido marxista­
leninista con la clase trabajadora y de sus formas autóuomas de organización 21• 
En este pequeño ensayo las experiencias del período de la UP han sido tratadas, 
necesariamente, en forma fragmentaria. Lo correspondiente a la articulación política de 
la burguesía y a la configuración con sus formas de lucha22 ha quedado por fuera, así 
como la cuestión referente a las fuerzas armadas y a la adecuada preparación para Ja 





En las minas de carbón de Lota y Schwager, dominadas tradicionalmente por el PC, los 
antiguos funcionarios sindicales reemplazaron en parte a los miembros de la dirección 
general _después de 1970. Como las condiciones salariales y laborales cambiaron poco, le 
fue posible al FTR (Frente de los Trabajadores Revolucionarios, del MIR), obtener una 
influencia considerable con base en un programa elaborado que tenia en cuenta las necesi­
dades de los mineros y discutido primero por ellos mismos. 
El MIR tuvo éxito en la conformación de organizaciones de masas entre los habitantes de 
los tugurios y entre los campesinos (MCR, Movimiento de los Campesinos Revoluciona­
rios), porqu_e sus cuadros mismos vivían en las poblaciones (barriadas) y en el campo, no trataban de imponer una línea desde afuera sino ayudaban a articular las necesidades reales 
de 1� gente. En el campo_ 
in�ustrial, el FTR (Frente de los Trabajadores Revolucionarios) 
deb1a llevar a cabo algo similar. Pero en la medida en que este sector se situó en el centro del 
inte�és de la confrontación de clases, las relaciones entre los trabajadores revolucionarios y 
el nucleo del Partido, organizados según un principio político-mi litar, no se vieron libres de 
tensiones. No se llegó a una modificación de toda la organización. Bajo las condiciones del 
trabajo en la ilegalidad se plantea la cuestión en forma diferente. 
La burguesía fue lo suficientemente tlexible como para reprimir temporalmente el papel de 
sus partidos Y lograr, por su parte, una moviUzación y una organización corporativo­
pro�es1on�I. Desarrolló su propia línea de masas y, en cierto sentido, siguió la escuela de 
Lenm. �case: Armand Mattelart, "La Bourgeoisie a J'école de Lénine", en: Politique 
Au;ourd hw, enero-febrero 1974, París. 
Se trataba de exponer el punto de vista según el cual la clase trabajadora en un 
periodo de lucha de clases agudo, no sólo expresa su autonomia en la estrategia a largo 
plazo, sino también por sobre todo en la creación de nuevas formas de acción y de 
organización. Pero las formas de lucha no deben ser separadas de sus conte11idos: la 
organización autónoma de los trabajadores implica un impulso y una dirección 
anticapitalista y antiburocrática, incluso cuando, en un cálculo estratégico, las tareas 
primordiales han sido determinadas en forma diferente. La condición primordial para 
que la clase trabajadora organizada pueda planear la cuestión del poder es la  lucha 
contra la  propia burocracia en el movimiento obrero, la cual sólo se puede sostener en 
su posición de monopolio si mantiene la atomización de la base, es decir, el mismo 
principio en que se funda la democracia burguesa. Entre los defensores de la estrategia 
de la UP, el respeto por las instituciones del orden constitucional vigente, que se 
justificaría en ocasiones por razones tácticas, se convirtió con frecuencia en una posición 
y una conducta fundamentales en general, que impregnó las relaciones de las directivas 
de los partidos con la clase que aquellos pretendían representar. 
Una comprensión dialéctica de las relaciones entre la vanguardia y la clase que 
coloque el movimiento real en el centro del interés, es ajena a un leninismo cortado a la 
medida 23, como aquel que es posible hallar tanto en partidos "r�f'ormistas" como en 
partidos ·'revolucionarios " de las más di versas variedades. No es casual que en muchos 
análisis de partidos y grupos marxistas-leninistas sobre el caso chileno se llegue a la 
conclusión, sea que ésta se exprese triunfalmente o a través de lamentaciones, que lo 
que precisamente le faltó al proletariado fue una dirección acertada. El hecho de que el 
principio de la dirección implique en sí mismo un problema, permanece oculto. Es más 
fácil anotar los errores de los compañeros chilenos que reconocer en los problemas que 
ellos no supieron resolver los de uno mismo. 
23 Véase en este respecto el trabajo "Materialistischen Dialektik von Spontane
ide" Oskar 
Ncgt: Rosa Luxemburg, Zur 1at und Organizcttion, Ham1over, 1974. 
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¿ADÓNDE VA CHILE? 
(LAACTUALSITUACIÓNECONÓMICA Y 
POLÍTICA BAJO LA DICTADURA MJLJTAR* ) 
Dieter Nohlen y Achim Wachendorfcr 
"CHILE AMER!CA " decidió acoger este artículo en su Tribuna 
Abierta por constituir un análisis con una visión europea ligada a la 
D. C., de la problemática chilena. El profesor Nohlen estuvo en Chile y 
está bastan/e interiorizado de los problemas chilenos, naturalmenle 
que desde una perspectiva distinta de la izquierda chilena. El trabaja 
en una entidad de singular representatividad: el lnstitutfür Politische 
Wissenschafi an der Universitéit Heidelberg, un centro de investigación 
de fama mundial. El profesor Wachendo,fer.forma parte del mismo equi­
po de investigación. 
El interés de la opinión pública mundial por Chile ha decaído. Sólo de vez en 
cuando las noticias sobre la república andina logran convertirse en titulares de primera 
plana. El "caso Chile " se ha transfonnado en un tema académico, discutido en semjna­
rios y organismos que ya no alcanzan a un público más amplio. Afü donde Chile todavía 
interesa es el periodo del gobierno de Allende, el que se encuentra en el centro del 
debate. En tomo a su evaluación se dividen y contradicen las opiniones. Lo sucedido 
después pareciera interesar ya menos. 
E l  régimen del general Augusto Pinochet supera ya los tres años de duración, o 
sea, más tiempo que el que tuvo Allende para gobernar. 
En estos años el régimen militar ha transformado a Chile de una manera más 
intensa y dramátíca que el gobierno anterior. La investigación sobre el carácter y conse-
* Artículo publicado en Chile-América (28/30), ( 1977), l O 1 - 128. 
Versión a.lemana: Dieter Nohlen y Achim Wachendorfer ( 1976): "Was wird aus Chile? Die 
wirtschaftliche, soziale und politische Situation unter der M ilitiirdiktatur heute", en: Aus 
Polilikund Zeitgeschichte (8.1 8), 3- 29. 
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cuencias de esta transformación nos ayudará a buscar una respuesta a la pregunta 
planteada en el titulo de este ensayo. 
CAUSAS DE LA TOMA DEL PODER POR LA JUNTA MíLITAR 
Un análisis del desarrollo de Chile bajo l a  dictadura militar se encuentra ligado a 
una serie de supuestos que este trabajo no puede indicar en su totalidad y, menos aún, 
evaluar en detalle. Ya el hecho de que Chile sea un país en desarrollo, condiciona un 
conjunto de estructuras al interior de la sociedad chilena, así como entre ella y otras 
sociedades ( en particular las sociedades industriales de Occidente), cuyo conocimien­
to es indispensable para una valoración de los acontecimientos políticos concretos1 • 
De la misma importa11cia nos parecen las características específicas del desarrollo so­
cio-económico y político de Chile, el que difícilmente es comparable al de los otros 
países del subcontinente 2. Este culminó en el singular ensayo de la Unidad Popular, 
orientado a instaurar, con el aval de un mandato democrático, el socialismo en el interior 
de un sistema institucional democrático burgués. Los supuestos de la "vía chilena al 
socialismo", su estrategia y las diversas contraestrategias (del capital extranjero, de la 
oposición interna, de los extremistas de izquierda), el desarrollo político interno, así 
como el político-económico y la polarización del conflicto hacia la alternativa "Socialis-
i 
mo (dictadura del proletariado) o Fascismo" ,  son temas centrales para el análisis de 
la  intervención militar del J I  de Septiembre de 1973. 
Esta hfatoria reciente de Chile no es tan sólo la "pre "-historia de la dictadura militar, 
sino que en ella se encuentran las causas sociales y políticas de la toma del poder por los 
militares, en un país tradicionamente gobernado por los civiles. La crisis de la democracia 
burguesa, en cuyo marco deseaba el gobierno de la Unidad Popular crear las bases de la 
Aquí remitimos a algunos importantes aportes sobre el tema del desarrollo y del subdcsa­
rro.l lo: Dieter Senghaas (editor): lmperialismus 1111d strukturelle Gewal!, Frankfurt 1 972; 
del mismo editor: Peripher Kapitalismus, frankfurt 1972; Dieter Nohlen y Franz Nuscheler 
(editores): Handbuch der Dritten Weh, Tomo 1 :  "Theorien und lndikatoren von 
Unterentwicklung und Entwicklung", Hamburg 1974. 
Ver sobre este tema: Chile-das sozialistische Experiment, Hamburg 1973 y del mismo 
autor: Feuer unter der Asche. Chiles gescheiter Revolution, Baden-Baden 1974. 
Esta alternativa fue propagada por la ultra izquierda del MIR y del Partido Socialista de 
Chile. Ellos partían de la teoría de la inevitable fascistización del estado burgués, veían en 
. toda oposición a Allende la contrarrevolución en marcha y, en la agudización del enfrenta-
111 iento político, la base del triunfo de las fuerzas revolucionarias sobre la burguesla. 
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transición al socialismo, y la crisis de la economía, sólo se pueden explicar multicausalmente. 
La importancia particular de los distintos factores-a los ya mencionados, contraofensi­
va imperialista norteamericana, oposición interna en sus variantes moderada y extremista 
y estrategia "alternativista "socialista de la ultraizquierda, hay que agregar las debilidades 
y errores elementales y decisivos del gobierno de Allende - pennanecerá seguramente 
siempre en discusión. En cambio, resulta indiscutible que las capas medias se sintieron 
especialmente afectadas por la  crisis de la  economía bajo la Unidad Popular, así como la. 
pequeña y mediana burguesía y diversos sectores de trabajadores (trabajadores especia­
lizados, fundamentalmente del e-obre), que de esta manera se transformaron en base social 
favorable al putsch militar. En una situación de relativo equilibrio de fuerzas entre la 
Unidad Popular y la oposición, la que existió a partir de las elecciones municipales d� 
Abril de 1971 y que fue confirmada por las elecciones parlamentarias de Marzo de 1973 
y ante un sistema político en progresivo proceso de desintegración, los militares decidie­
ron el conflicto contando como aliados a las capas medias. Estas estuvieron dispuestas a 
renunciar temporalmente al poder político y a las libertades democráticas, a cambio del 
rescate de su amenazado poder social y económico, que ya no podían conservar con los 
medios del estado burgués, como consecuencia de la alteración progresiva de sus leyes 
e instituciones. 
En su génesis, el régimen militar chileno puede entenderse económica y socio­
estructuralmente como una contrarrevolución de las capas medias. La comparación con el 
análisis del bonapartismo hecho por Mar/, y su recepción y desarrollo en la teoría del 
fascismo de August Thalheime.r, contribuye - con algunas restricciones - a la explica­
ción de la constitucíón del régimen militar. La tesis de Thalhcimcr, de que Hitler llegaría al 
En las ultimas elecciones celebradas en Chile, los partidos de la oposición (democratacristianos 
y nacionales) alcanzaron el 56 por ciento de los votos, los partidos de la Unidad Popular un 
44 por ciento. Esta resultado demostró un retroceso del apoyo electoral a Allende en compa­
ración con 1971, que fue sin embargo inferior (alcanzando un seis por ciento) a lo generalmen­
te esperado por la dificil situación económica existente. La interpretación del resultado 
electoral de Marzo de 1973 por parte de los partidos de izquierda, como un éxito de la 
Unidad Popular - una interpretación que aún se mantiene - es uno de los muchos desatinos en 
el análisis político y social, que acarreó consecuencias dañinas a la política de la Unidad 
Popular, al proyectar una sensación de victoria, donde, sólo hubo una salvación del gobierno 
(la oposición no quedó en condiciones de destituir constitucionalmente a Allende), pero al 
borde del precipicio. Sobre el análisis electoral de los comicios de Marzo de 1973, ver: Dieter 
Nohlen, Feuer unter der Asche (véase nota 2), pág. 108 y siguientes . 
Carlos Marx, "Der achtzehnte Brumaire des Louis Bonapane (Dezember 1851 bis Miirz 
1852)", en Marx/Engels, Obras, Tomo 8, Berlín 1969, págs. 1 O 1 - 204. 
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poder cuando los diversos grupos de la burguesía ya no estuvieran en condiciones de 
ejercer el poder mediante y por sobre el parlamento, y de que el proletariado por su parte 
aún no fuera capaz de alcanzar la totalidad del poder en el Estado, es aplicable a la toma del 
poder por la Junta Militar chilena6. Después del 1 1  de Septiembre, la dominación militar ha 
tomado una orientación que significa una creciente fascistización, pero que no puede ser 
comprendida ya con la comparación con el bonapa11ismo. 
Antes de volver nuevamente a realizar esfuerzos de clasificación, en relación a la  
pregunta sobre las alternativas políticas a la dictadura militar, queremos examinar el 
desarrollo de Chile bajo el régimen castrense en los años que detenta el poder. En primer 
lugar. nos preocuparemos de la ideología y los objetivos políticos de los militares 
gobernantes, por una par1e, y de la estructura de la institución que ha asumido el poder, 
por la otra. En lo que se refiere a la política de la Junta, estudiaremos fundamentalmente 
los dos pilares en que reposa: el primero (el modelo político) es la represión, la brutal 
liquidación del gobierno de Allende, la eliminación de la oposición política y la persecu­
ción de los disidentes; el segundo ( el modelo económico) es la poi ítica económica, que 
sirve a la restauración de un capitalismo dependiente. 
Es necesario par1ir del supuesto de que los militares conciben una estrecha y 
permanente relación funcional entre el modelo político y el modelo económico. En 
efecto, no resulta posible rechazar la afinnación de que la  política económica seguida, 
con sus consecuencias catastróficas, para las capas bajas y medias de la  población, no 
puede ser impuesta sino mediante la represión. Sin embargo, de ninguna manera se da 
en la práctica una complementación sin problemas de ambos modelos, cuya imposic.ión 
se encuentra dividida: la represión corresponde a los militares y la política económica, 
fundamentalmente a los civiles. En e l  campo de las relaciones exteriores, especialmente 
en su nivel económico - que es de gran importancia para el desarrollo económico de 
Chile, dada la estrategia de integración a la cconornia mundial del gobierno militar-, se 
han presentado contradicciones que encuentran su expresión, tanto en el creciente 
aislamiento internacional de Chile, como en la agudización de la crisis económica ( espe­
cialmente en el año 1975). 
La proposición de objetivos de crecimiento económico se ha demostrado incom­
patible con la política de incentivación de las inversiones extranjeras y, fundamental­
mente, con la creciente represión. Los gobiernos extranjeros, las empresas y los organi­
zaciones internacionales aparecen - como efecto de esta relación hasta el momento 
August Thalheimer, "Über den Faschi mus" ( 1930). en: Wolfgang Abendroth (editor) 
Faschismus und Kapitalismus. Tlteorien 11be1· die soziole11 Urspninge und die Frmktion 
des Faschismus, Frankfurt 1 967, páginas 19-38. 
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disfuncional entre represión y desarrollo económico-, contando con mayores posibi­
lidades de iníluir en la política interior y económica de Chile, que la oposición política 
del país, a cuya situación, orientación política y estratégica, en cuanto alternativa a la 
Junta Militar, nos referiremos más adelante. 
Especial impor1ancia debe darse en este punto al debate producido hace un año 
en tomo al escrito programático del ex-presidente Eduardo Frei, que debe valorarse 
como un desafio politico al régimen militar. Finalmente, se analizará con una perspectiva 
sistemática estricta diversos elementos de la práctica de dominación y del desarrollo del 
régimen militar. 
ÜBJETIVOS POLÍTICOS DE LA JUNTA MILJ1"AR 
El sector moderado de la oposición política a Allende había supuesto que, poco 
después del golpe, los militares entregarían nuevamente el gobierno de Chile a las fuerzas 
civiles que habían obtenido la mayoría en las elecciones parlamentarias de Marzo de 1973 
y que, por lo tanto, sería restaurada plenamente la democracia representativa. Esta pers­
pectiva fundamentaba el reconocimiento y consecuente legitimación del golpe militar, 
como se hizo por sectores del Partido Dcmócrnta Cristiano 7, y promovía la colaboración 
de las fuerzas democr<lticoburgucsas6. Pero así como la Unidad Popular no supo apreciar 
en las fuerzas Armadas un factor decisivo de poder en el proceso político, también las 
Así en la declaración del Partido Demócrata Cristiano del 12 de Septiembre de 1973 se 
cxp�ba la confianza de que "tan pronto sean cumplidas los tareas que ellas (las Fuerzas 
Armadas) ha11 asumido para evitar los graves peligros de destrucción y totalitarismo que 
amenazaban a la Nación chile11a. devolverán el poder al pueblo sobertmo para que libre y 
sobera11a111e11te decida el destino patrio". Y la dirección demócratacristiana del Parlamento (en 
el Senado, Eduardo Frei y en la Cámara de Diputados, Luis Pareto) declaró al ser éste clausu­
rado por los militares: "/:.stamos ciertos de que en el .futuro volverá la plena 11ormalidad 
institucional. Así, por lo demás, se Ira afirmado por quienes /ran asumido el gobiemo "(28 de 
Sep.de 1973). 
Gus1avo Leigh juzgó la disposición a la colaboración de sectores civiles justamente en 
relación con sus planes de volver a asumir pronto el poder. Véase la entrevista con el jefe 
de la Fuerza Aérea, publicada en Ercilla del 12 de Marzo de 1974. Esta suposición 
respecto a algunos sectores de las capas medias era por lo demás plausible, ya que en la 
década del 20 los mi litares las habían ayudado a acceder al poder politico. Sobre este tema, 
entre otros: José Nun, "Lateinamerika: Die 1-legemoniekrise und der militaerische 
Staatsstreicb", en: Rene Kocning (editor): Aspekre der 1::11nvicklu11gssoziologie, ejemplar 
extraordinario del KZfSS, 1969, págs. 328-366, aquí 341 y siguiente y 355. 
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capas medias y sus representantes políticos se equivocaron con el mando milita? La 
esperanza de asumir nueva y prontamente el gobierno no se cumplió. Cierto es que tres 
días después del golpe, el jefe de la Junta, Augusto Pinochet Ugarte, declaró que los 
núlitares no eran políticos, que se encontraban capacitados para dirigir operaciones mili­
tares, batallas, pero no para gobemar un país, para dirigir un país 
10• 
Una vez en el poder, los golpistas se definieron a favor de un largo período de 
dictadura militar. Para la legitimación de su ejercicio del poder se invittió la argumenta­
ción inicial: no se trataba de que Pinochet no fuera un político, sino de que el pueblo 
chileno no era políticamente maduro. Ya que a la población chilena no se le podía negar 
simplemente su conciencia política - pocos países del mundo son tan políticos, tan 
1 0  
Al  respecto véase Dieter Nohlen y Otto Boye: "War die Konterrevolution unvermeidlich? 
Mittelschichten und Militaer in Chile", en: Ve1.fassu11g und Recia in Übersee, 411974, págs. 
369-384. Ex post factus intenta Femando Mires ( "Die Militaers und die Macht. 17,esen zum 
Fal!Chile ", Berlin 1975) extrapolar una línea de desarrollo resuelta y ·'objeliva" de los 
militares, desde el acuarielamiento del regimiento Tacna en Octubre de 1 969, pasando por el 
asesinato del general Schneider, hasta el golpe de 1973. Si esto fuera tan sencillo, deberían 
formularse serias acusaciones a los políticos, por haber sido tan ciegos ante este supuesto 
desarrollo. Mires silencia que, en el intento de sublevación contra Frei en 1969, muchos 
destacados dirigentes del Partido Socialista de Allende, el MIR y algunos periodistas muy 
cercanos a éste, como Augusto Olivares (que terminaría suicidándose en la Moneda el 1 1  de 
Septiembre de 1973, dos horas antes que Allende) y Manuel Cabiescs (Director de la revista 
pro -mirista Punto Final) se sintieron impulsados a creer que había llegado la hora de un 
desplome institucional orientado a favorecer un desarrollo socialista El Partido Socialista 
alcanzó a proclamar oficialmente de que en Chile existía "un vacío de poder ", al paso que 
en la Universidad de Chile los jóvenes socialistas reclamaban "armas para el pueblo". Mires 
no toma en cuenta el aporte de las Fuerzas Armadas en la instalación del gobierno democrá­
ticamente electo de Allende, a pesar del atentado perpetrado a su comandante en jefe -contra 
todas las animosidades del interior y del exterior-, y tampoco considera la participación 
gubernativa de las Fuerzas Armadas a partir de Octubre de 1972, mediante la cual se pudo 
frenar la oposición civi 1 al gobierno de Allende. La pregunta central de por qué el gobierno de 
Allende no logró mantener a la dirección de las Fuerzas Am1adas (obligadas al respeto a la 
Constitución) favorables al desarrollo socialista de Chile, es eludida mediante el recurso de 
supuestas leyes "objetivas" de este proceso ( el núcleo del golpe de 1973 se encuentra en el 
"7ácnazo "de 1969), lo que al menos libera a la Unidad Popular de su corresponsabilidad en 
la intervención de los mi litares en la política y las consecuencias económicas y socio-políti­
cas que de allí se derivan. Dada la amplitud de los argumentos que supondrian una controver­
sia con diversas tesis de la izquierda marxista sobre Chile, comprenderá el lector que la 
exposición no se refiera ni en el texto ni en las notas a una discusión de esta naturaleza. 
A ugusto Pinoehet en entrevista con la revista Bunte, Nº 40 del 27 de Septiembre de 1973, 
pág. 17. 
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politizados como Chile-, la tesis oficial sostiene que Chile debe ser reeducado política­
mente y que esta tarea necesita años para ser cumplida. 
Esta política de la reeducación enfrenta potencialmente a los militares con dos 
tercios o más de la población electoral. Se orienta fundamentalmente contra aquellos 
pa11idos que a partir de mediados de la década del 60, transformaron la estructura social 
y económica de Chile. Democratacristianos, comunistas y socialistas desplazaron du­
rante esa década a los partidos tradicionales (conservadores, liberales y radicales) de la 
hegemonía política. En el período 1964-1970, Eduardo Frei llevó adelante una parte de 
su programa de la "revolución en libertad ": chilenización del cobre, reforma constitu­
cional, legislación de reforma agraria, refonna educacional, política exterior más i nde­
pendiente. El inició la movilización y posterior organización de los sectores populares 
marginales, los que ( en la democracia representativa propia del capitalismo periférico, 
sostenida por las capas superiores y medias de la población) hasta entonces sólo 
hablan obtenido una mínima influencia política y una aún menor participación en las 
riquezas producidas por la economía del país 1 1. Las reformas llevadas a cabo con la 
exasperada oposición de la derecha, cuyo poder económico se mantenía incólume, no 
erao suficientes para los partidos marxistas. Pero al igual que Allende y los partidos de 
la Unidad Popular, también los democratacristianos, bajo la dirección de Radomiro 
Tomic, impulsaron en la campaña electoral de 1970 la  profundización de esta política y 
la agilización de su ritmo de ejecución. Allende y Tomic lograron reunir casi dos tercios 
de los votos. En la  segunda votación, realizada en el Parlamento chileno, los 
democr<1tacristianos votaron por Allende 12, en cuyo período de gobierno se realizaron 
reformas estructurales fundamentales (nacionalización del cobre, supresión del latifun­
dio, ampliación del sector de economía estatal, etc.t. Aún cuando con posterioridad 
se produjo un alto grado de polarización política entre Unidad Popular y Democracia 
Cristiana, resulta de todas ma11eras claro que las diferencias entre los partidos 
1 1  
1 2  
Sobre este punto véase mayores detalles en: Dieter Nohlen, Chile ( véase nota 2), pág. 91 
y siguientes. 
En todo caso, no sin antes solicitar a Allende en un estatuto constitucional la garantía de 
que la poi ítica de la Unidad Popular respetaría las instituciones y reglas del juego existen­
tes en la democracia representativa. Pero debe destacarse que en tre Allende y los 
democratacristianos existió un amplio consenso en las reformas estructurales anticapitalistas 
(Refom1a Agraria, nacionalización del cobre, estatización de las empresas industriales 
estratégicas, etc.). 
1 3  Sobre el tema: Dieter Nohlen, Chile (véase nota 2), pág. 166 y siguientes. 
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socialrevolucionarios chilenos no se encontraban en la sociedad, ni en los objetivos de 
las refo1mas, sino en los métodos de su puesta en práctica. 
AJ respecto, no deja de ser sugestivo que el grupo militar juzgue la política de 
reformas sociales iniciada por el gobierno de Eduardo Frei - quien obtuvo en su 
oportunidad un 56 por ciento de la votación -, corno un desarrollo decadente. Esto es 
extremadamente imp01tante para la valoración del régimen militar: también el reforrnismo 
preconizado por las capas medias es observado como una deformación, y el gobierno 
de la Unidad Popular, que realizó reformas estructurales de mayor profundidad y rapi­
dez, es apreciado sólo como el climax de un camino equivocado. Por ello, después de l a  
caída de Allende, la historia de Chile no podía ser reasumida simplemente a partir de 
1970. Los militares no fonnaron un gobierno de transición entre dos gobiernos de 
pa1tido que, por lo demás, se asimilaban. Antes de volver a constituir un sistema de 
gobierno sostenido por partidos políticos, debían formarse estrncturas socio. políticas 
absolutamente nuevas. En un sistema de este tipo no sólo no tendrían cabida los 
pa1tidos marxistas, sino tampoco los pa1tidos democrático-burgueses. 
Este es un claro rechazo a los democratacristianos ( como por supuesto también a 
los marxistas), a quienes se acusa de importar ideas extranjeras a Chile y de haber vivido 
de dineros procedentes de otros países 
1 
• La Democracia Cristiana es además culpada de 
haber abierto en Chile las puertas al marxismo: " ... con el objeto de extirpar el marxismo 
del país, es necesario evitar que los democratacristianos alcancen nuevamenLe posi­
ciones de poder "
15
. El objetivo de la Junta es la destrncción de la  Unidad Popular y la 
eliminación de la posibilidad de una altemativa democráticoburguesa al actual régimen. 
De esta manera los militares cumplen los objetivos políticos de los grupos oligárquicos y 
de la reacción fascista. Pablo Santillana ha advertido con razón: "Que ningún político 
burgués progresista se equivoque: la bwguesía monópolica y proimperialista ha asu­
mido con la ayuda de su brazo armado la totalidad del poder político en el país "16• 
La crítica a los partidos políticos se liga al rechazo a la democracia representativa. 
Esto es sostenido de la manera más categórica por el general Gustavo Leigh: "La llamacúi 
democracia partidista, que tiene como seno al parlamentarismo, tal como fue practi­




Así I a Declaración de Principios del gobierno militar, véase República de Chile, Junta de 
Gobierno: Declaración de Principios del Gobierno de Chile, multicopiado, Santiago, 1 1  de 
Marzo de 1974. 
Gustavo Leigh, citado según Pedro Santillalla, Chile: Análisis de 1111 a,io de gobiemo 
militar, Buenos Aires, 1974, pág. 1 1  O. 
Ibídem, pág. 63. 
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le superado, que en todo el mundo se encuentra en una crisis progresiva. Insistir sim-
11 
plemente en su restauración sign/(i.caría marginarse de la historia" . Sí bien, poco 
después del golpe, la Junta instaló una comisión destinada a elaborar una nueva cons-
1itución, la que ya el 26 de Noviembre presentó su primer memorandum, sus discusiones 
llevadas tan rápidamente adelante contenían propósitos que los dirigentes militares no 
tenían, o que fueron dejados de lado al reducirse la base social de apoyo a su dominación. 
Las concepciones sobre una "nueva democracia ", propagadas desde entonces 
esporádicamente por los miembros de la Junta, -con las cuales pretenden además en el 
plano de la política internacional la fonnación de un frente contra países de orientación 
izquierdista -18, no son otra cosa que ideas de corporativismo estatal, bien conocidas 
por nosotros en sistemas fascistas o fascistoides de la historia constitucional europea. 
Como resumen de las concepciones políticas de la Junta se pueden se.ñalar los 
• • 19 siguientes puntos : 
1 )  Las Fuerzas Am,adas y la policía asumieron el conjunto del poder político. Eo 
Junio de 1974, con el Estatuto de la Junta de Gobierno, se inició el proceso de 
institucionalización de la dominación militar. La Junta se atribuyó el poder constituyen­
te, legislativo y ejecutivo. El ejecutivo fue atribuido al jefe de la  Junta, quien es a la vez 
Presidente de la República. 
2) La Junta no delimita temporalmente la duración de su dominio. No plantea un 
plan gradual de redemocratización, sino que se fija metas políticas, de cuya consecu­
ción hace depender la duración de su dom.inj o. 
3) Se intenta destruir a los partidos y movimientos marxistas y suprimir a los 
dcmocratacristianos como alternativa burguesa a la  dictadura militar. Todas las organi­
zaciones entre el individuo y el estado deben despolitizarse. En la "nueva democracia " 
de Chile, los partidos políticos no jugarán ningún rol y los partidos marxistas continua­
rán prohibidos. 
1 )  
18 
19 
Ibídem, pág. 127. 
Augusto Pinochet y Juan Bordaberry, bajo cuya presidencia los militares uruguayos se 
apoderaron de manera incruenta del poder (véase Dieter Nohlen, Uruguay, en: Dieter 
Nohlen y Franz Nuscheler (editores) Handbuch der Dril/en Welt, Tomo 1 1 1 :  
Unterentwicklung und Entwicklung in Lateinamerika, Hamburg 1976, págs. 444-459), se 
encontraron en 1974 y se pusieron de acuerdo en el concepto de "nueva democracia ". La 
comisión constitucional chilena propondrá como próxima esta constitucional un catálogo 
de derechos fu11damentales. Véase El Mercurio del 3 de Marzo de 1976. 
Compárese con Pedro San ti llana, Chile (ver nota 15), pág. 7 1 .  
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4) La "nueva democracia " chilena será ''orgánica, social y participatoria ", es 
decir, corporativista. La  participación del pueblo en la política se verificará por interme­
dio de la familia, comunidad, región y organización profesional. 
ÁSPECTOS INSTITUCIONALES DE LA HEGEMONÍA MlLITAR 
El �jercicio del poder gubernativo en Chile por el aparato militar, muestra diversas 
características institucionales que 110 solo diferencian al régimen militar chileno de 
otras fonnas de dominación militar en Latinoamérica, sino que entregan datos sobre su 
estructura interna y posibilidades de desarrollo. En Chile fue la dirección militar activa 
la que asumió el poder político. En otros países de América Latina, al usurpar las 
Fuerzas Armadas el gobierno, los jefes militares que asumían funciones políticas se 
retiraban del servicio militar activo20, o bien, el poder político era ejercido por un 
general en representación de las Fuerzas Am1adas, el que no ocupaba jamás el coman­
do de las Fuerzas Armadas o de una de sus armas 21• En cambio, e,n Chile fueron los jefes 
de las diversas armas los que formaron la Junta Militar, permaneciendo en el servicio 
activo. Junto a la identificación directa de la política de gobierno con la institución de 
las Fuerzas Armadas, esto ha tenido como consecuencia que la jerarquía militar, la  
importancia de las distintas annas y la clasificación en el sistema de rangos de la orga­
nización militar, determjnen la estructura de la dirección política y su estilo. La estructu­
ra jerárquica de autoridad militar, arraigada en la tradición chilena, ha reemplazado a la  
estructura política, igualmente tradicional. 
En concreto, como consecuencia de esto, fue respetada la jerarquía de las armas 
dentro de las Fuerzas Armadas -Ejército, Marina, Aviación y Carabineros (en este or ­
den)-, como asimismo la  jerarquía de los generales dentro de las armas. El Comandante 
en Jefe de las Fuerzas Armadas, asumió la presidencia de la Junta. La suplencia tempo­
ral (en caso de viajes al extranjero del Jefe de la Junta) funciona de acuerdo al orden de 
sucesión establecido por las armas. 
20 
2 1 
Así por ejemplo en Bolivia (generales Barrientos, Ovando, Torres y Banzer), o en Vene­
zuela (Almirante Larrázabal), etc. 
Así en Argentina (general Levingstone), o en Brasil (general Geisel). El nuevo régimen 
militar de Argentina, resultado del golpe del 24 de Marzo de 1976, anunció la entrega del 
gobierno a un militar que sería responsable ante la Junta formada por los jefes de las tres 
armas bajo la dirección del general Videla. Sin embargo, en el tiempo transcurrido, el general 
Videla se hizo proclamar presidente del estado, de manera que aún pennanece abierto el 
modelo que asumirá la dominación militar, con tendencia a consolidarse la "'vía chilena ··. 
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Inicialmente se pensó en un sistema rotativo para el ejercicio de la dirección política 
de Chile, de acuerdo al cual los jefes de las anuas debían ocupar sucesivamente la presi­
dencia de la Junta. Este sistema se contradecía con la an-aigada tradición militar de predo­
minio del Ejército y no logró imponerse, Por el contrario, Pinochet transformó el órgano de 
dirección colegiada más bien en una dirección personal, para lo cual no sólo fue ayudado 
por la estructura tradicional de las Fuerzas Armadas, sino también por su asunción de la 
presidencia, y con ello de los considerables poderes provenientes de una constitución 
presidencialista, que formalmente no ha sido derogada y que se utiliza en fonna despótica. 
Si bien diversas funciones de gobierno fueron repartidas como sectores de res­
ponsabilidad específica entre las diversas armas, (la Marina obtuvo el sector económi­
co, la  Fuerza Aérea el campo cultural, y el Cuerpo de Carabineros la agricultura), esta 
djstribución no se reflejó necesariamente en la ocupación de las carteras ministeriales, 
Especialmente en el caso de los ministerios del sector económico se designó a civiles 
directamente ligados a Pinochet. El Jefe de la Fuerza Aérea, en cambio, logró que los 
ministerios de su área fueran ocupados por personas que compartían sus ideas políti­
cas. Los ministerios asignados a militares fueron repartidos de acuerdo a su impmtan­
cia entre las diversas armas, pasando a ser decisiva, para la importancia del ministerio, 
la ubicación dentro de la jerarquía militar del titular de la  cartern 
22• 
No podemos en esta oportunidad dar mayores detalles sobre las peculiaridades 
de esta fusión entre l a  dirección militar y la dirección política. Dos son las constantes 
que sobresalen hasta ahora en el desarrollo del régimen milítar: 1 )  la consolidación de la 
estructura de autoridad militar en la dirección política y como guía de su proceso inter­
no, y 2) la  consolidación de  la  posición de Pinochet como comandante en jefe de las 
Fuerzas Annadas,jefe de la Junta y presidente del estado y de su conducción personal, 
que tiene su fundamento, pero también sus limitaciones, en la  tradicional estructura de 
mando de las Fuerzas Annadas chilenas. 
MODELO .ECONÓMICO Y POLÍTICA DE REPRJVATIZACIÓN 
Con la implantación de una dictadura militar reaccionaria que no se ha fijado límites 
en su duración, fue echada por tierra una segunda expectativa, ligada a un carácter 
Esto afectó especialmente a la importancia del Ministro del Interior, que ocupa dentro de la 
jerarquía ministerial de la democracia presidencial un segw1do lugar. En el gobierno militar esta 
posición pasó a ser ocupada por el Ministerio de Defensa cuando fue asumido por el suplente 
de Pinochet en la comandancia del Ejercito y de las Fuerzas Arn1adas. Esto ocurrió tem¡x>ral­
mente con el general Juan Boni lla y sucede en la actualidad con el general Harman Brady. 
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provisorio del régimen militar, del sector moderado de la oposición política a A Hende: que 
las refom,as estructurales legalmente establecidas y las conquistas sociales de los traba ­
jadores cuyo sustento depende de tJll sueldo o de un salario, fueran conservadas, y que, 
al mismo tiempo, se asegurara fa existencia de los establecimientos industriales, comercia­
les y de transpo,ie propios de fa clase media. La intención restau.radora de los jefes 
militares es, sin embargo, más bien económica y social, que política. La base del nuevo 
orden económico es el ernpresariado libre y la propiedad privada de los medios de pro­
ducción. El estado se limita a controlar la libre concurrencia de los individuos para evitar 
que aparezcan ':formas de abusos O monopolio ". También debe planificar las actividades 
económicas en general, pero sólo en la medida en 9ue la planificación estatal no estrangu-, 2., .... ' • le la libre iniciativa de los agentes de la econoJTUa . En este punto se encuentra el cambio 
económico decisivo: no es el estado -que históricamente ha desempeñado el rol decisi­
vo en la industrialización y el crecimiento económico en los países estructuralmente 
subdesarrollados _24, sino el empresario quien debe ser la figura principal en el orden 
económico y de quien se espera active el crecimiento económico. La repri vatización de la 
economía se convirtió, por lo tanto, en la línea central de los economistas de la Junta, 
disimulada en parte por el concepto de políti�a económica que sustenta la reducción de 
n:fl . ' 2
, 
los gastos fiscales para combatir la 1 acion • 
Las empresas estatizadas en [as últimas décadas, y en fonna especialmente inten­
sa bajo el gobierno de Allende, fueron reprivatizadas en gran pa1te. Por instrucciones 
del gobierno militar, la sociedad de desarrollo denominada "Corporación de Fomento de 
la Producción" (CORFO)- fundada en 1939 - deb� subastar tan sólo en 1975 empresas 
estatales por un valor de 200 mi llooes de dólares . Con la excepción de 19 estableci­
mientos "estratégicos " (sin tomar en cuenta las sociedades cupríferas que fueron 
fusionadas en febrero de J 976 en una sociedad denominada Corporación Naci.onal del 
Cobre de Chile, CODELcd7, el conjunto del sector público debe ser traspasado al 
capital privado. Las inversiones eo las empresas estatales fueron reducidas en un 40 
por ciento en el presupuesto de ¡ 976. Otro indicador de la retirada del estado de la 
economía y de fa planificación del proceso de desarrollo es la drástica disminución del 




Claudio Veliz, Obstáculos para /a tra11sformaci611 de América Latina, México 1969, 
págs. 1 12-144. 
Pedro Santillana, Chile (véase nota 15), pág. 42. 
Latín America Economical Reporf (L.A.Ec.Rep.), 30 de Enero de 1976, Vol. IV, N. 5. 
El Mercurio, 29 de Febrero de 1976. 
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n(tmero de ocupados en la CORFO, que se redujo de 6000 a 700. Estos despidos son 
sólo una pequeña parte de los alrededor de 100.000 empleados fiscales que han sido 
desahuciados desde fines de 197328• 
También fue socavada la  Refom,a Agraria. Alrededor de un 30 por ciento del 
campo expropiado bajo Allende fue devuelto a los antiguos propietarios, fundando 
esta medida en que la expropiación habría sido efectuada en forma ilegal. Hasta fines de 
1975 se concedió, en el marco de la "nueva reforma agraria", tí.tu los de propiedad a 
19.000 de un total de 60.000 asentados que trabajaban la tierra expropiada y debían 
convertirse en pequeños propietarios campesinos. Ellos están en libertad de vender 
sus tierras, lo que ante el cierre de las instituciones encargadas del desarrollo agrícola 
que prestaban ayuda técnica y crediticia a los campesinos, pareciera ser la conse­
guentia ·más probabJ/9. 
A esto hay que agregar que se entregaron 363 millones de dólares, como 
indennización, a las compañías norteamericanas Kennecott y Braden, de los cuales 75 
millones fueron pagados de inmediato 3°. Estas compañías habían sido expropiadas sin 
indemnización durante el gobierno de Allende, confonne a una reforma constitucional 
acordada por decisión unánime del parlamento chileno, con el acuerdo de la Corte 
Suprema de Chile, que aplicó dicha refonna como perfectamente válida y con la plena 
ratificación de la Contraloría General de la República, que cursó los decretos de 
promulgación de la reforma sin hacer reparos u observaciones. 
El consorcio norteamericano JIT, cuya compañía tclcfó1lica en Chile - luego del 
descubrimiento de su actividad conspirativa contra la toma del poder por Allende antes 
de la ratificación de la elección por el Congreso Pleno-fue expropiada sin indemniza­
ción, recibió 125 millones de dólares como indemnización, aparte del derecho de volver 
a instalarse en Chile. 
DESARROLLO DEL SECTOR CUPRÍFERO 
Esta prodigalidad en el manejo de divisas, que sólo puede sorprender dada .la alta 
deuda externa de Chile y la gran necesidad de inversión de capitales en la economía, sirvió 
28 
L.A.Ec.Rep. (véase nota 26). De acuerdo a Chile-América 14-15, 1976, pág. 26, desde el 
30 de Septiembre de 1973 hasta el 30 de Junio de 1975 la administración estatal fue 
reducida de 332.640 a 265.630 funcionarios. 
Ibídem. 
Bundesstelle fuer AuBenhandelsinformation (Oficina federal de infonnación sobre el co­
mercio exterior; BfA): Chile: Wirtschaft/iche Entwicklung 1974, Colonia 1975, pág. 13.  
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especialmente para zanjar problemas con EEUU y fue posible gracias al alza general de los 
precios de las materias primas en el mercado mundial en el período 1973-1 974, de la cual 
también participó el cobre. La cotización del cobre alcanzó a principios de 1974, con 1,5 
dólares por libra, casi el triple de lo que había sido el precio promedio bajo el gobierno de 
Allende. Esto,junto al aumento de la producción de las minas de cobre, que en algunos 
casos llegó a un 40 por ciento, permitió alcanzar en el primer trimestre de 1974 un exceden­
te en la balanza comercial de 180 millones dedólares3 1 • En los tres últimos meses del año 
1974, el precio descendió hasta llegar en detenn.inados momentos a los 53 centavos, lo 
que estuvo determinado por la crisis petrolifera y por ventas de emergencia efectuadas 12 por Japón· . Con el objeto de defender el precio, los países exportadores de cobre que 
forman el ClPEC, acordaron una disminución de la  producción del orden del 1 O por ciento 
y un 5 por ciento más para 1975. Esto produjo en Chile el cierre temporal de la mina Exótica, 
sin que se produjera un mejoramiento notable del precio como consecuencia de este 
conjunto de medidas. En todo caso el resultado final del año 1 974 significó un aumento de 
la producción de un 9,5 por ciento y un promedio anual del preci.o del cobre de 93,7 
centavos de dólar, logrando Chile 1650 millones de dólares corno producto de las exporta ­
ciones de cobre y un excedente en la balanza comercial de 146 millones de dólares. Esta 
balanza comercial, positiva por primera vez a partir de 1 970, tiene también su explicación 
en una drástica reducción de las importaciones, que en l 974 alcanzaron los 555 millones 
de dólares, Jo que significó una reducción de aproximadamente 145 millones en compara­
ción con el año record, 1973. La reducción de las importaciones afectó especialmente al 
sector alimentos, lo que llevó a una extrema agudización de la situación de subalimentación 
de las capas más bajas de la población 33. 
La situación relativ,unente favorable en cuanto a di visas y exportaciones del año 
1974, no se tradujo en inversiones de estímulo a la producción. Los recursos se utiliza­
ron fundamentalmente en la compra de armas en los EE.UU. y en las indemnizaciones 
inconstitucionales. Esta situación favorable sufrió un vuelco en el año 1975, como 
consecuencia de la continua baja de la  cotización del cobre. Mientras los ingresos de 
divisas, provenientes de la exportación de cobre, alcanzaron entre Enero y Octubre de 
1974 la  suma de 1 029 millones de dólares, descendieron en el mismo período del año 
1975 a 435 m.i1Jones34. En todo caso, el promedio anual del precio del cobre en el merca­





Datos según CEPAL, Esrudio Económico de América Latina, Santiago 1 975. 
BfA (véase nota 30). 
L.A.Ec.Rep., 5 de Diciembre de 1975, Vol. III, N. 48. 
L.A.Ec.Rep., 14 de Noviembre de 1975, Vol. m, N. 45. 
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superior a los valores registrados en los años 1971 y 1972 del gobiemo de A )  lende. Sólo 
en los últimos meses de su gobierno, Allende vio subir el precio del cobre, del cual, no 
obstante, no alcanzó a beneficiarse. Como consecuencia de lo anterior, para el desarro­
llo económico de Chile - que en gran medida depende del cobre -, es necesario 
constatar: 1974 fue un  año extraordinariamente positivo para el sector exportador y 
1975, un año normai35. En níngún caso la crisis de la economía chilena en 1 975 puede ser 
explicada con la caída de los precios del metal rojo. 
POLÍTICA ECONÓMJCA 
En diversos documentos y declaraciones la Junta ha definido como su p1incipal 
objetivo en el campo económico la  nomrnlización de la situación económica del país, 
entendida como aumento de la producción, incremento de las inversiones y reducción de 
la inflación. En este punto debe recordarse que, al apoderarse los militares del poder, la 
economía se encontraba en una situación caótica: porcentajes extremos de inflación, 
importantes dificultades en e l  abastecimíento, mercado negro, regresión de las inversio­
nes y de la  producción ( especialmente agrícola), enom1es pérdidas en las empresas esta­
tales, un 40 por ciento de déficit fiscal, una balanza comercial negativa con necesidades de 
importación crecientes ( especialmente eu el rubro alimentación), dificultddes crediticias y 
para 1973 una proyección negativa del crecimiento del Producto Nacional Bmto (-5,8 por 
cicnto}'6. Los economistas de los nuevos detentatores del poder, en parte tecnócratas 
provenientes de las administraciones de AJessandri ( J  958-1964) y Frei ( 1964-1970), deci­
dieron tomar medidas extremas para la reducción de los desequilibrios económicos. Con 
este objeto se eligió el camino de la economía de mercado-anteriormente desc1ito-, 
que prescribía "el desmontaje del control estatal de la economía, aumentado bajo el 
gobierno anterior, y la autoregulación de la formación de precfos por el mercado, con 
una amplia liberalización de las importaciones 'P_ Esta política obedecía a la doctrina 
conservadora del especialista en teoría económica de Chicago, Mil ton Friedma1/\ que se 
basa en diversos supuestos, partiendo del hecho que ;'las.fiterzas reales establecen un 
l\ 
1 1  
Chile-América 14-15, 1976, pág. 25 y siguientes. 
Ver detalles sobre este punto en Dieter Nohlen y Klaus Schaeffier. ''Die Wírtschaftlichcn 
Gruende des Scheiterns von Salvador Allende", en Hamburger Jahrbuchfi,er Wirlschafls­
und Gesellsclwjtspolitik, 19/ 1974, páginas 43-65. 
BfA (véase nota 30), pág. 2. 
Véase el trabajo de M ilton Friedman Kapitalisrnus und Frieden (1962) Stuttgart 1971. 
Friedman acaba de ganare) premio Nobel 1976. 
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equilibrio, mientras que desviaciones. como la inflación o la cesantía. son culpa del 
circulante y pueden ser evitadas mediante una correcta política de parte de las autori-
d d · ,,,19 E d . . d ' 1 a. es monetarias . sta octnna sostiene, a emas, que e sector estatal crece a costa 
de la iJ1dustria privada y que un crecimiento del sector monopólico de la  economía puede 
evitar la expansión de.1 sector estatal, así como de los gastos fiscales 
40
. De acuerdo a la 
teoría económica de Chicago, los economistas de la Junta (en gran parte alum11os de 
Friedman y denominados por ello "Chicago boys") construyen su política económica 
sobre la base de la libertad de precios, el estricto control de la emisión de dinero, la 
reducción del presupuesto estatal y la concesión de todo tipo de garantías a las inversio-
• 41 s nes extranJeras . e puede distinguir dos fases en la aplicación de estos dogmas de la 
teoría económica: una primera, calificable como moderada, aplicada por el Ministro de 
Economía Femando Léniz (Septiembre l 973 a A bri 1 197 5) y una segunda etapa, radical ( el 
denominado "tratamiento de schock'', a partir de Abril de I 975), puesta en práctica por el 
ministro de Hacienda Jorge Cauas, en la  que se han aplicado las medidas de política 
económica de la teoría monetaria ortodoxa, sin consideración a los costos consecuentes 
de tipo social y socio-estructural. En Marzo de 1976 se anunció la continuación de la 
aplicación de esta poi ítica, siendo ratificada otra vez el 1 1. de septiembre de 1 976. 
La medida con la cual analizaremos de ahora en adelante la política económica de 
la  Junta es, por una parte, la  consecuencia de las metas propuestas y, por otra, la 
distribución de los costos sociales. En estrecha relación con el segundo aspecto se 
encuentran las transformaciones socioestructurales. 
Fase moderada 
Para disminuir las contradicciones entre producción nacional y capacidad de impor­
tación, por una parte, y cantidad de dinero circulante (por tanto capacidad de compra y 
demanda) por otra, los economistas de !ajunta decretaron la libertad de precios, mantenien­
do inicialmente fijos los niveles de ingresos y saJarios. Las subvenciones estatales a la 
producciót1 de alimentos, que beneficiaban principalmente a los sectores más bajos de la 
población, fueron sucesivamente eliminadas. Con ello se dio un nuevo impulso a la infla-
J9 
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Joan Robinson, "Oekonomische 11,eorie als ldeologie" ( 1971) Frankfurt 1974, pág. 72. 
En contradicción con esto, James O'Connor (Die Finanzk:rise des Staates, Frankfurt 1974) 
fundamenta la tesis de que "mientras más rápido sea el crecimiento del sector monopólico. 
más grandes son los gastos del estado por los costos sociales de la producción ". 
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ción, que tuvo como consecuencia nuevos desequilib1ios, en que, sin embargo, se conside­
raban un supuesto imprescindible para una disminución decisiva de la  úiftación en el año 
siguiente. Pero la esperada reducción de la inflación no se produjo. En el año 1974 alcanzó, 
de acuerdo a cifras oficiales, el 375,9 por ciento y de acuerdo a un informe secreto del Banco 
Mundial superó el 600 por cíento
42
• En los primeros cuatro meses de 1975, los índices de 
inflación alcanzaron el 125 por ciento, un 25 por ciento más que el año anterior. Para cubrir el 
déficit del presupuesto fiscal, se elevó la masa de dinero en un 300 por ciento entre 1974 y 
1975. Entre el I de Octubre de 1973 yel 20de Marzo de 1975, la moneda chilena fuedesva-
43 
lorizada 48 veces. La paridad con el dólar norteamericano cambió de 280 a 3250 escudos . 
Bajo el gobierno de Allende se intentó acomodar los sueldos y salaiios al ritmo de la 
inflación. Cuando en 1 973 esto fue únposible, el gobierno anterior utilizó el recurso ( discuti­
ble en todo caso) de los salarios en especie. La Junta Militar, que puso a las Fuerzas 
Armadas a la cabeza de los bet1c.ficiados de los reajustes, demostró incliforcncia ante la 
disminución del ingreso real de la mayoría de la población, la que alcanzó proporciones 
dramáticas. Mientras, entre el I O de Septiembre de 1973 y Enero de 1974, se sextuplicó el 
sueldo mínimo mediante diversos reajustes, los precios de los productos básicos de alimen­
tación tuvieron alzas muy superiores: el pan multiplicó por 55 su precio, el aceite por 64, la 
,14 
leche multiplicó su precio 43 veces, el azúcar 50 y el transporte 38 veces . 
De acuerdo a un informe de la revista católica mensual,Mensaje, de Diciembre de 
1974, la capacidad adquisitiva de las familias, cuyo ingreso depende de un sueldo o 
salario, descendió en el periodo de un año en casi un 50 por ciento. En el primer semes­
tre de 1 975 los sueldos perdieron un 40 por ciento de su capacida.d de compra. El sueldo 
mínimo era de aproximadamente 100.000 escudos (90 marcos alemanes). Un  sandwich, 
consumido en un restaurante barato costaba 2.000 escudos 4
5
• La participación de los 
sueldos y salarios en el producto social bruto -que en el período 1970-72 era d
.
e un J65 por ciento - descendió luego de un año de dictadura militar a un 37 por ciento 
Radomiro Tomic calculó que cerca de mil millones de dól ares americanos fueron 




Le Monde, 23 de Marzo de 1975. Las diferencias son resultado de la diversa composición 
de las canastas de mercancías utilizadas para calcular la inflación. 
Comercio Exterior: Chile - Dos aí'íos de dictadura, Vol. 25/1975, pág. 1016, México. El 29 
de Octubre de 1975 fue nuevamente puesta en vigencia la antigua denominación de la 
moneda de Chile: lOOO escudos se convirtieron en un peso. 
Le Monde, 1 1  de Marzo de 1975. 
le Monde, 1 1  de Abril de 1975. 
Comercio Exterior: Chile (véase nota 43). 
1 1 5  
que durante el período de gobierno de la Unidad Popular era de un cuatro por ciento, 
ascendió de acuerdo a los cálculos oficiales a un 16 por ci.ento, y según estimaciones 
extraoficiales, a un 20 por ciento, siendo factores determinantes en este aumento los 
despidos en masa de empleados fiscales y el desmejoramiento de l a  situación de la 
,. 
47 
pequeña y mec11ana empresa 
El liberalismo económico impulsado por la Junta ha tenido consecuencias catas­
tróficas para la población. Las reiteradas alzas de precios de los comestibles redujeron 
la capacidad de compra de quienes dependen para su subsistencia de un sueldo o de un 
salario, a niveles mínimos de existencia, e incluso bajo estos niveles 48• En un barrio 
periférico de Santiago - habitado por 200.000 personas -, se encontraban cesantes 
en 1974 la mitad de los hombres en tanto que los salarios de aquellos que disputaban de 
un trabajo apenas eran superiores a la mitad de lo que necesita una familia de cinco 
personas para su subsistencia 
49
• En su mensaje de Año Nuevo para I 975, el obispo 
auxiliar de Santiago, Femando Ariztía, quién posterionnente fue trasladado a una pro­
vincia, informó que en el barrio periférico santiaguino de Barrancas la tercera parte de 
los niños se encontraban desnutridos. El obispo se refirió a las consecuencias sociales 
de la política económica de los militares: cesantía, aumento de la prostitución, incremen­
to de la  mendicidad infantil y del alcoholismo. A ello se agrega un aumento considera­
ble de la crimjnalidad. 
La pauperización de la población chilena afectó también a las capas medias, las 
que inicialmente fueron apoyo y base de reclutamiento de los militares. La escasa 
capacidad adquisitiva, producto del retroceso del ingreso real, bizo descender de tal 
manera su capacidad de consumo, que muchos se vieron obligados a llegar a la venta 
de sus propiedades. De acuerdo a datos de la confederación de empleados, quien 
depende de un sueldo y tiene dos hijos debe destinar, como promedio, de un 20 a un 25 
por ciento de sus iugresos a cubrir las necesidades familiares de pan y leche. También 
ha sido afectado e l  comercio mediano y detallista y las empresas pequeñas y medianas 
que estuvieron en la primera linea del frente huelguístico contra Allende. La escasa 
capacidad adquisitiva y una política deflacionísta, consiguieron que el cuadro del sec-
41 
Ibídem. 
48 Eduardo Freí indicó que el retroceso de la capacidad de compra de 1974 con respecto a 
1969 es de un 35 por ciento. Eduardo Freí, El mandato de la historia y las exigencias, del 
49 
porvenir, Santiago 1975, pág. 59, 
Sueddeutsche Zeitung, 25 de Julio de 1975. 
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tor industrial estuviera determinado por importantes retrocesos en la inversión y la 
producción, por despidos, quiebras, cierres y liquidación de negocios. 
tvtientras el sector industrial, tradicionalmente dinámico en la economía chilena, 
no mostró ningún crecimiento en 1974 y las inversiones nacionales se estancaron, la 
producción industrial descendió, en los primeros tres meses de 1975, en un l 7 por 
ciento, en comparación con e l  año ante1ior. Por otra patie, se produjo una creciente 
concentración del poder económico y la formación de monopolios, especialmente en la 
industria petroquímica, de alimentos y de la construcción, así como en el campo de los 
seguros. Al mismo tiempo se formó un mercado de capitales sin control, del cual profitaron 
especialmente los especuladores. También la producción agrícola, que había logrado 
un aumento inicial de un 1 O ror ciento, como producto de la liberalización de los precios 
de producción, pronto tuvo que enfrentar dificultades e impo1tantes descensos parcia-
l d I d . , 50 es e a pro ucctoll , 
No es de extrañarse que la crítica aumentara ostensiblemente entre qujenes hasta 
entonces habían sido simpatizantes de la Junta. En el diario La Tercera Orlando Saenz, 
ex presidente de la Sociedad de Fomento Fabril SOFOFA, y adalid esta vez de los 
empresarios medianos contra los monopolios, criticó abiertamente la política de de la 
Junta. 
Incluso León Vilarín, quién dirigió la huelga de los propietarios de camiones 
contra el gobierno de Allende, y Pablo Rodríguez, fw1dador del movimiento fascista 
·'Patria y Libertad", se pronunciaron contra la poLitica económica impulsada por los 
militares. Para entender esta aparente "oposición" cabe llamar la atención a que se trata 
de disidencias sobre el aspecto de la política económica, sin cuestionar la naturaleza del 
régimen. El sector monopólico apoya incondicionalmente a la Junta y manifiesta cierta 
preocupación (si se puede decir) por liberalizar el régimen, como una manera de favore­
cer los contactos con los consorcios internacionales, ciertas veces obstruidos de actuar 
en Chile por acción de los Gobiernos. Repárese sólo en la suspensión del crédito de una 
empresa holandesa por acción de Orlando Letelier, ex ministro de Defensa de Allende, 
que le costó la pérdida de la nacionalidad y, a los pocos días, le costó la vida en un 
atentado a fines de septiembre de 1 976 en Washington. El Mercurio expresa regularmente 
"' E I producto nacional bruto alcanzó los niveles de 1972. Mientras el sector agrario mostró 
un crecimiento del 12,6 por ciento y el minero de un 19,5 por ciento en comparación con 
el año anterior, la  industria sólo mostró un crecimiento del 0,9 por ciento. Datos según 
OEA (Organización de Estados Americanos): Situación. principales problemas y perspec­
tivas de la economía de Chile, Washington, 1 1  de Febrero de 1975. 
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esta ''preocupación" por presentar un rostro más depurado de represión, pero estimu­
lando la continuación de la política económica. El sector pequeño y mediano empresa­
rio, victima directa de una política económica dirigida a beneficiar a los monopolios y 
empresas extranjeras, pide un cambio en la política económica, sin mencionar la libera­
lización del régimen. Ambas posiciones no corresponden a actitudes de "oposición ", 
ni siquiera la segunda (¡quién puede imaginar a Vilarío en la oposición a Pinochet) sino 
que ellos se ubican en lo que Juan Linz ha calificado la  "aposición ", es decir, el 
cuestionamiento de aspectos secundarios de la política general de un régimen, pero 
adhiriendo a sus principios y fines políticos. 
Fase del tratamiento de "scl,ock " 
La crítica interna a los evidentes fracasos de la política económica indujeron al 
Minjstro de Economía, Femando Léniz, a introducir cie1tos ajustes en la poi ítica económi­
ca, manteniendo sus líneas centrales de tipo político-organizativo preconizadas por la 
Junta. A fines de marzo de 1975, el ministro anunció una serie de medidas, cuyos detalles 
delatan la intervención del Fondo Monetario Internacional, destinadas, en primer lugar, a 
ser presentadas -con l a  bendición del FMI -a la reunión del "Club de París" para la 
renegoeiación de la deuda externa chilena. Las nuevas disposiciones contemplaban una 
devaluación monetaria destinada a estimular el sector exportador, el control de precios de 
los productos monopólicos, un mejoramiento de los métodos de contabilidad en los 
consorcios estatales, precios realistas para la bencina (lo que tendría como consecuencia 
un encarecimjento de los medjos de transporte urbano), cierto reajuste de salarios y el 
inicio de algunas obras públicas51 . Pero al dimitir el gabinete el 9 de Abril de 1975, con el 
objeto de dar a Pinochet absoluta libertad de acción, el ministro de Economía Léniz fue 
sacri ti cado y reemplazado por Jorge Cauas. Léniz había atentado, con sus proposiciones, 
contra la doctrina dominante, el liberalismo económico. 
Ya en Enero de 1 975, durante una visita a Chile, Friedman se había quejado por 
los escasos resultados de la política económica, culpando de ello a la aplicación poco 
decidida e insuficiente de su teoría. Durante una nueva estadía en Chile en Marzo, 
propuso un "tratamiento de shock", el que, de acuerdo a sus propias declaraciones, 
traería como consecuencia un "incremento de la pobreza ". Su fiel alumno Jorge Cauas 
asumió, con la calidad de "superministro ", el Ministerio de Hacienda y el control sobre 
SI L.A.Ec.Rep., 28 de Marzo de 1975, Vol. III, . 13. 
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otras ocho carteras. El antiguo pue to de Léniz, el Ministerio de Economía, fue asigna­
do, restringiendo sus funciones, a otro "Chicago Boy ", Sergio de Castro. Los alumnos 
de Friedman pasaron a dominar sin restricciones la política económica. A este dúo debe 
agregarse Pablo Baraona, presidente del Banco Central, también "Chicago Boy ". 
La nueva política económica sólo significaba una acentuación de la anteriormente 
¡mesta en práctica. El ministro Cauas anunció como principal medida para combatir la 
inflación, la reducción de los gastos fiscales entre un 1 5  y un 20 por ciento. Como conse­
cuencia directa ele esta medida, la cesantía aumentó aún más, alcanzando, de acuerdo a 
datos de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad de Chile, un 22,5 por 
ciento en el Gran Santiago en el mes de octubre de 1975 y llegando el promedio del país a 
un 17,4 por ciento52• Esta cifra se encuentra por debajo de las apreciaciones de observa­
dores extranjeros y no toma en cuenta el alto nivel de subemplco y la emigración masiva 
de fuerza de trabajo especializada. Los programas de empico mínimo según la CEPAL 
constituyen una dramática forma de encubrir una altísima cesantía. Los trabajadores 
cesantes son contratados en condiciones de remuneración muy inferiores a las norma les 
(que de por si son bajas), no adquieren la calidad de empicados públicos, la remuneración 
no es imponible, ni se considera renta para ningún efecto legal, n.i tienen derecho a 
asignación familiar, de colación o movilización. A partir de noviembre de 1975 cada traba­
jador de este Plan recibió una asignación de alimentación complementaria equivalente a 
634 calorías y 24 gramos de proteínas diarias. Oc un total de 76.60  trabajadores enrolados 
en el Plan de Empleo Mínimo, se ascendió a 127 .000 en diciembre de 197 5, lo que demues­
tra que la cesantía y la miseria obligaba a los trabajadores a tomar un trabajo pésimamente 
mal remunerado y con evidentes perjuicios legales. Teniendo esto en cuenta es evidente 
que las cifras del Plan de Empico Mínimo deben imputarse a los índices de cesantía 
disfrazad/
22
• Conscientemente, además, se han desmejorado de manera apreciable los 
servicios de salud y educación que se otorga a la  población, especialmente en el campo 
universitario. El impuesto a los ingresos y a los artículos suntuarios fue aumentado en un 
10 por ciento y se suprimió diversas subvenciones a productos de primera necesidad, 
afectando especialmente a los sectores de menores recursos de la población. Las medidas 
restrictivas no afectaron los enormes gastos dedicados al sector militar y al aparato 
represivo. El presupuesto del Ministerio de Defensa n1vo más medios a su disposición 
que el cor�unto de los ministerios de Relaciones Exteriores, Interior, Justicia, Agricultura, 
S3 Tierras, Trabajo y Previsión Social, Salud, M incría, Vivienda y Transporte . 
52 L.A.Ec.Rep., 19 de Diciembre de 1975, Vol. 111, N. 50. 
'
2
ª CEPAL Estudio Econónlico de An,érica Latina /975, Vol. 11, p. 344 .. 345_ 
53 
Así Pedro Vuskovic, ex Ministro de Economía en el primer gabinete de Allende. 
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Una falla manifiesta fue que, a pesar del estricto programa de "austerity" pre­
supuestaria, el índice de la inflación no djsminuyera de manera significativa en 1975. 
Este alcanzó a un 340, 7 por ciento, debiendo señalarse que la representatividad de la 
canasta de mercancías que sirve de base a su cálculo es discutible. Los productos 
alimenticios más importantes tuvieron alzas substancialmente mayores al promedio 
de los 300 artículos considerados: leche, 400 por ciento; pan 367 por ciento; papas, 
850 por ciento, etc.s4• También en 1 975 los reajustes de sueldos y salarios permane­
cieron muy por debajo de los índices de inflación. En Marzo de 1975 se concedió un 
35 por ciento, en Junio un 7 1 ,  en Septiembre un 24 y en Diciembre un 28 por ciento de 
reajuste. Para el conjunto del año 1975 el aumento de sueldos y salarios (que- fue de 
un 260,9 por ciento), estuvo 79,8 puntos por debajo del índice de intlación55. La 
población debió absorber un nuevo descenso de su capacidad adquisitiva. De acuer­
do a cálculos hechos en Noviembre de 1975 por la Confederación de Empleados 
Particulares (CEP-CI-1) - un gremio que agrupa sectOJes medios de la población -, 
una familia promedio necesita para cada uno de sus miembros I 03 1 pesos (ap. 100 
dólares) para los gastos de aumentación, vivienda, vestuario y transpo1ie. Sin em­
bargo, los ingresos alcanzan a sólo 574 pesos
56
. 
A la inflación y la cesantía se agregó, durante 1975, un retroceso de la produc­
ción en todos los sectores lo que, en conjunto, significó un descenso del producto 
nacional bruto de un 1 2  por ciento. Si bien, de acuerdo a datos del Ministro de 
Agricultura, general de Carabineros Tucapel Vallejo, en 1975 se cosechó más de tul 
millón de toneladas de trigo ( 1965: 1 , 1 ;  1974: 0,94 millones de toneladas) y l a  produc­
ción de arroz se duplicó, estos antecedentes deben valorarse críticamente, ya que las 
rustintas oficinas de gobierno publicaron estarusticas que presentan grandes dife­
rencias entre ellas. Las más verídicas parecen ser las de la Empresa de Comercio 
Agrícola (ECA), de acuerdo a las cuales la producción de trigo llegó a las 800.000 
toneladas. La producción de papas descendió de un millón de toneladas ( 1973-1974) 
a 738.000 toneladas ( -27 por ciento). Por su parte la producción de maíz bajó en un 9,5 
por ciento. La reducción de las importaciones de trigo - de 88 1 .300 toneladas en el año 
1974 a aproximadamente 400.000 en 1975 -, no se debe a un aumento considerable de 
.la producción interna, sino que demuestra la disminución del abastecimiento y la  
5 5  
56 
Chile- América 14-15, 1976,p. 29. 
lbídem. El primer reajuste de 1 976 fue de un 32 por ciento y se aproxima en algo el monto 
de la inflación (El Mercurio, 4 de Marzo de 1976). 
L.A.Ec.Rep., 13 de Febrero de 1976, Vol. lV, N. 7. 
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reducida capacidad adquisitiva de las capas bajas de la población 57• La producción 
industrial disminuyó en 1975 de acuerdo a datos de la asociación de empresarios 
SO FOFA, en un  24,J por ciento y el volumen de las ventas en u n  20 por cicnto58. E l  
índice bruto de inversiones disminuyó en un 40 por ciento. E l  producto social bruto 




Balance de los fracasos económicos y crítica 
Los objetivos económicos de la junta no se cumplieron n i  tan siquiera en forma 
aproximada. Las medidas empleadas para combatir la inflación tuvieron como resultado 
-sin que disminuyera apreciablemente el índice inflacionario-tajantes disminuciones 
de la producción. A esto hay que agregar las desoladoras consecuencias sociales de la 
cesantía y del drástico descenso del nivel de salarios. Los nuevos problemas, que se han 
agudizado con la aplicación forzada de la teoría de F1iedman, son probablemente más 
dificiles de resolver que la tendencia infiacionista de la economía chilena (y han sido 
precisamente los medios utilizados para combatirla los que, entre otros factores, han 
desencadenado e&ios nuevos problemas). De acuerdo a los datos que poseemos (ver 
cuadro), la crisis de la  economía chilena es comprensiva desde la perspectiva de su 
extensión (abarca diversos campos de la producción y de la distribución) y se puede 
calificar como circular, desde el punto de vista de sus factores constituyentes y de su 
estructura interna. La estructura circular detennina la existencia de una permanente rela­
ción de causa-efecto entre sus di versos factores componentes ( capacidad deficitaria de 
consumo y de ahorro, retroceso de las inversiones y de la producción, aumento de la 
cesantía y elevado costo de producción de las mercancías, inflación, reajustes de sueldos 
y salarios por debajo de la tasa de inflación). La política de la Junta no sólo no ha encon­
trado una salida a este dilema - que caracteriza las economías de diversos países en 
de.san-olio -, sino que la  crisis se agudiza en forma de espiral. 
La crítica a la política económica de la Junta eocuentrn estrictas lünitacionesen Chile, 
dada la censura imperante. A pesar de ello se han elevado voces de critica, debiendo en todo 




L.A.Ec.Rep., 5 de Diciembre de 1975, Vol. 111. .N. 48. 
L.A.Ec.Rep., 6 de Febrero de 1976, Vol. IV, N. 6; los datos concuerdan con los del Banco 
Central chileno, véase Le Monde, 24 de Febrero de 1976. 
Véase "Infom1e Económico" del 7 de Marzo de 1976, en Ercilla N .2 1 19/1976, pág. 30 y sig. 
12 1  
globales de los líderes militares, discrepando sólo de los instrumentos utilizados parn Uevar­
los adelante, y aquellas que rechazan las medidas de política económica de la junta, así como 
sus concepciones políticas, pero que, dadas las limitaciones existentes, sólo pueden desa­
rrollar una crítica a los medios y no a los objetivos. Dentro de l a  derecha, que apoya a l a  
junta, l a  política económica ha llevado a crecientes contradicciones entre monopolistas y 
empresarios pequeños y medianos, las que son ventiladas públicamente y que pueden 
adquirir el carácter de una aguda crítica a la política económica oficial. 
El 1 º de Mayo de 1975, en un encuentro de gremios de la clase medja, realizado en 
el Teatro Caupolicán lleno a medias y al cual sólo a último momento desistieron de 
asistir Cauas y Pinochet, junto a los usuales hinmos de alabanza a la Junta surgieron 
voces críticas. Entre otros, Carlos Ortega Rocco, presidente del gremio de empleados 
bancarios, se quejó de que los trabajadores fueran llevados a una situación angustiosa 
y que los sueldos bajos se convirtieran en norma general. 
Como representante de la industria pequeña y mediana, la que, a pesar de los bajos 
salarios y la foizosapaz sindical, se encuentra al borde la bancarrota ante la imposíbilidad de 
colocar sus productos por la reducida capacidad masiva de comprn, Orlando Saenz atacó 
nuevamente la política del liberalismo económico y se pronunció por la aplicación de medi­
das de rurigismo moderado. La posición de la Iglesia Católica fue dada a conoc�r ese núsmo 
día ante una catedral repleta, por el Cardenal, en presencia del Mirustro del Trabajo, General 
del Aire, Nicanor Díaz Estrada. El Cardenal atacó la economía de libre mercado y el liberalis­
mo económico, declarando: "La fuerza guía en la vida económica de una nación 110 puede 
ser la ganancia, como tampoco el libre juego de oferta y demanda necesita ser su ley 
fundamental "(j.). Eduardo Frei condenó, por primera vez de manera pública, la política 
económica del régimen militar en Mayo de 197561 , antes de proponer a fines de año una 
alternativa radical al régimen actual, a la cual vol veremos a referirnos más adelante. 
REPRESIÓN POLÍTICA 
Para lograr imponer sus concepciones de política económica, la Junta debe 
recurrir a una drástica y masiva represión política. En distintas oportunidades, ias 
diferentes organizaciones que se dedican a la protección de los derechos humanos 
60 
61 Citado según L.A.Ec.Rep., 9 de Mayo de 1975, Vol. IIJ, N. 18. 
Véase la entrevista con Eduardo Frei en la revista semanal chilena Ercilla del 28 de Marzo 
de 1975. 
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han denunciado públicamente el terror imperante en la actualidad. El número de los 
muertos a partir del golpe supera los 25 mil, de acuerdo a testimonios de la CIA 
contenidos en un informe al Congreso norteamericano, hecho a requerimiento del 
senador Kennedy. Los partidarios de la Unidad Popular, que en las elecciones parla­
mentarias de Marzo de 1973 representaban un 44 por ciento de los electores, así como 
el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), fueron prohibidos y sus militan­
tes, perseguidos hasta el día de hoy. Los otros partidos han sido "suspendidos", 
aunque el Pat1ido Nacional se declaró voluntariamente en "disolución" pocos dias 
después del golpe. El Partido Demócrata Cristiano se encuentra permanentemente 
bajo la amenaza de prohibición. El 1 1  de septiembre de 1976 fue suspendido a último 
momento un decreto firmado por Pinochet, prohibiendo la existencia del PDC, debido 
a diversas presiones, entre las cuales, de la embajada de los Estados Unidos. Jaime 
Castillo Yelasco, ex ministro de Justicia del Gobierno de Frei y máximo ideólogo de la 
DC chilena y latinoamericana, fue expulsado del país a comienzos de agoslo,junto a 
Eugenio Yelasco ex decano de la Facultad de Derecho de l a  Universidad de Chile y ' (¡2 • por muchos años abogado integrante de la  Co11e Suprema . La tortura y el asesinato 
de los presos políticos ha pasado a ser parte componente de la "cultura cívica " de 
un gobierno que dice estar comprometido con el cristianismo y el mundo occidental. 
La desaparición de personas detenidas por l a  policía de Pinochet la DINA, que se 
encuentra bajo las órdenes del siniestro Coronel Contreras) y cuyo arresto, pese a las 
abundantes pruebas testimoniales aportadas por abogados, iglesias y numerosas 
personalidades de prestigio, después se niega, se ha transformado en un hecho 
corriente en la vida diaria chilena. Repárese en que el asesinato no se reduce a las 
fronteras chilenas. E l  último atentado que le costó la vida a Orlando Letelicr es una 
muestra de un terror organizado dentro y fuera de Chile. Lo siniestro de todo esto es 
que, "curiosamente ", los atentados más espectaculares que se han cometido en el 
extranjero, han sido I levados a cabo antes del comi.enzo del período normal de sesio­
nes de la Asamblea General de las Naciones Unidas, para así lanzar la idea que han 
sido las izquierdas "marxistas" quienes los han cometido para "perjudicar " a Chile 
ame la NU. En efecto, e l  General Carlos Prats y Bernardo Lcighton, ex vicepresidente 
�2 El ·'esiado de sitio", que bajo gobiernos civiles significa el traspaso de la función de velar por 
el orden público a las Fuerzas Armadas, así como graves limitaciones de las libertades 
personales (por ejemplo toque de queda) y de los derechos colectivo (derechos de reunión y 
asociación), se encuentra en vigencia sin limitaciones. El "estado de guerra" fue levantado 
en el primer aniversario del golpe. Este significaba un grado más sobre el estado de sitio, 
dando competencia a los tribunales militares en caso de infracciones contra el orden de 
excepció1i. 
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de la  República y fundador del PDC, fueron víctimas de atentados en el mes de 
octubre de 1974 y 1975, respectivamente, costándole la vida al primero, junto a su 
señora, y dejando gravemente heridos a Leighton y su esposa. En 1976 la víctima fue 
Letelier a fines de septiembre. 
Un pueblo bajo el control del terror es la meta explicita que el general Leigh ha 
reconocido públicamente 63 . A esta perspectiva sirven una serie de decretos-leyes 
que, a parti.r de Septiembre de 1973, han empeorado en términos generales l a  situa­
ción de la población chilena y han socavado la  seguridad jurídica. Entre ellos se 
encuentran el decreto según el cual todos los chilenos, hasta los 35 años de edad, 
pueden ser llamados a las annas como reservistas y la práctica de la expatriación. A 
aquellas personas consideradas indeseables, se las amenaza con la pérdida de  la 
nacionalidad, agregando muchas veces cínicas referencias a los parientes y amigos 
que han permanecido en el país, cuya mención pertenece a las formalidades que 
deben cumplir los chilenos que viajan al extranjero. La libre expresión de las opinio­
nes es reprimida por la estricta censura imperante, la que se ha agudizado aún más, 
luego de la ampliación de la Ley de Seguridad Interior del Estado, llevada a cabo a 
mediados de 1975. Entre el 1 1  de Septiembre de 1973 y Marzo de 1974 fueron dete­
nidas aproximadamente 60 mil personas, interrogadas y Juego puestas en libertad. 
Estas detenciones, realizadas sin autorización judicial, debían servir especialmente 
para intimjdar a l a  población M. 
Con la creación de la policía secreta estatal (Dirección de Inteligencia Nacional, 
DINA) en Junio de 1 974, cuyos miembros son reclutados en gran parte del movimien­
to fascista "Patria y Libertad", y que depende directamente de Pinochet, siendo sólo 
responsables ante él, se inició la  fase de la  represión sistemática y selectiva. Esta 
sistematización del terror fue constatada en Octubre de 1974 por la Comisión Interna­
cional de Juristas, la que informó que la represión era más fuerte que nunca y que por 
cada persona liberada se realizaban dos detenciones. Además, se realizan razzias 
sorpresivas y masivas en barrios de trabajadores, deteniéndose, en su mayoría por 
corto tiempo, a centenares de personas. De acuerdo a una estadística preparada por 
organismos que se preocupan de la defensa de los derechos humanos, entre Agosto 
de 1974 y Agosto de 1975 se efectuaron 266 detenciones mensuales. Un 88 por ciento 
de ellas fue efectuada por civiles armados, que no se identificaban ni mostraban una 
63 Entrevista con Ercilla N. 2020/Marzo de 1 974, pág. 22 y siguientes; sobre este punto 
64 pág. 24. 
Sueddeutsche Zei11111g, 2/3 y 13/15 de Agosto de 1975. 
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orden de detención, siendo realizadas la mayoría de las veces bajo la forma de rap-
u tos . 
De acuerdo a datos de una comisión creada por el Consejo Mundial de la Paz, dos 
años después del golpe se encontraban aún 8000 personas en prisión, entre ellas muje­
res y niños, así como soldados, los que se habrían negado a disparar o cometer otro 
tipos de abusos contra prisioneros políticos. A ello hay que agregar 1500 a 1800 
personas cuya detención ha sido testificada por sus parientes y que hasta ahora se 
encuentran desaparecidas. A partir del 16 de Julio de 1975 l a  Junta declara que las 
personas desaparecidas se encuentran fuera del país. Una gran expectación provocó 
en Chile y toda Latinoamérica la información aparecida en la prensa chilena de Julio de 
1975, de acuerdo a la cual l 19 ciudadanos chilenos, que pertenecen a los 1 500 a 1800 
desaparecidos, habrían perecido en enfrentamientos internacionales entre grupos gue­
rrilleros o en tiroteos �on la policía en diversos paises latinoamericanos y en Francia 66. 
Todas estas 1 1 9  personas tenían como característica común el hecho de que sus fami­
liares podían probar que habían sido detenidas por la policía secreta chilena. La detención 
y secuestro de casi todas estas personas había sido denunciado al "Comité por la Paz" 
de las iglesias chilenas. investigaciones posteriores han dado como resultado que la 
primera lista con 59 nombres provendría de un diario brasileño, que dejó de publicarse 
hace 10 años. La segunda lista, con los nombres de 60 personas, apareció en el diario 
argentino Lea, del cual sólo se publicó una edición de 20.000 ejemplares, confeccionada 
en el Ministerio de Bienestar Social dirigido por López Rega, posteriormente destituido. 
En algunos de los 1 19 casos, mediante la intermediación del cónsul chileno en Buenos 
Aires, que luego fue destituido, se permitió a los familiares realizar una identificación de 
algunos de los cadáveres, los cuales fueron señalados por los familiares como 
pertenecientes a desconocidos. Algunos de Los certificados de identidad chilenos eran 
nuevos y tenían números distintos a los de los verdaderos documentos de los 
desaparecidos67. Se trataba manifiestamente de un trabajo conjunto de las policías 
secretas de Clúle y Argentina, destinado a descargar al gobierno chileno de la acusación 
de que 1 19 prisioneros habían muerto en prisión. La Iglesia puso particular empeño en 
la clarificación de estos casos. El poco loable papel de l a  justicia chilena - que aún 
mantiene la ficción de su independencia bajo la dictadura militar - se demostró ante el 




le Monde, 25 de Marzo de 1975. 
Véase El Mercurio, 7 de Julio de 1975 
St1eddewsche Zeilung, 1 1  de Agosto de 1975. 
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tigaciónjudicial para encontrar el paradero de los 1 1 9  desaparecidos. La Corte Suprema 
desechó el recurso por siete votos contra cinco ( el Presidente de l a Corte Suprema, José 
María Eyzaguirre, votó por acoger el recurso, am1que nada hace por mejorar el vergon­
zoso papel que está cumpliendo ahora la justicia chilena). 
La Junta utiliza también el terror contra toda forma de alternativa a su política en 
el seno de las Fuerzas Armadas. El general Bachelet, que como constitucionalista apo­
yaba al gobierno de Allende, fue muerto poco después del golpe mediante torturas 
durante su interrogatorio. El general Carlos Prats, ex Comandante en Jefe de las fuerzas 
Armadas y contrario a la intervención militar, partió pocos días después del 1 1  de 
Septiembre de 1973 al exilio en Argentina, donde cayó un año después como víctima de 
un atentado. La muerte del general Osear Bonilla, el m.ilitar dé más alta graduación en el 
ejército después de Pinochet, ex Ministro del Interior y Minjstro de Defensa, que era el 
único militar dentro de los comandos superiores que mantenía una relación -si bien de 
naturaleza problemática -con los demócratacristianos, murió en Marzo de 1975 al caer el 
helicóptero en el cual viajaba. Los nimores que corrieron en Chile sobre un asesinato 
del general, se vieron reforzados al caer, un mes después, el helicóptero en el que 
viajaban dos expertos franceses que debían investigar las causas del aciddente
68• Hasta 
hoy no se conoce n.inguna nueva investigación, permaneciendo el hecho, como tantos 
otros que sería largo de enumerar, en la mayor de las oscuridades. 
Los procesos contra oficiales y soldados de las tres ramas de las Fuerzas Armadas 
que fueron leales al gobierno de Allende, sirvió también a la limpieza interna de los institutos 
militares. Estos procesos ante tribunales militares constituyen parte importante del gran 
número de procesos judiciales contra adherentes y simpatizantes del gobierno derrocado. 
La forma arbitraria de llevar adelante los procesos, en abierta contradicción con el derecho 
chileno y los derechos humanos, así como las acusaciones formuladas han sido dunimente 
c1iticadas por organismos e instituciones internacionales. Gracias a su presión se logró la 
conmutación de una serie de condenas a muerte por penas de 30 años de presidio 
69
• 
Aún no son visibles las consecuencias a largo y mediano plazo de la intervención 
de los mjfjtares en la educación y en la investigación científica. Mediante el despido 
masivo de profesores, la reducción de los asignaciones estatales, el cierre de institucio­
nes completas y el alza del precio de las matrículas, se anuló en gran parte los grandes 
avances logrados en el campo educac.ional por los gobiernos anteriores. La capacidad 
68 
69 
Al cumplirse el primer aniversario de la muerte del general Bonilla, la dirección militar se 
preocupó especialmente, durante los actos de conmemoración, de desmentir el rumor de 
que Bonilla habría sido sacado del camino. Véase el Mercurio, 4 de Marzo de 1976. 
Pedro Santillana, Chile {véase nota 15), pág. 68. 
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funcional de las universidades, cuya autononúa fue dejada sin efocto por primera vez en 
la historia ch.ilena, ha sido puesta en duda de manera esencial como consecuencia de la 
política de "despolitización y reestructuración ". En la Universidad Católica de Santiago 
se produjeron durante los años 74-75 reducciones en la oferta de matrículas, en los suple­
mentos estatales y en los recursos dedicados a la  investigación, de aproximadamente un 
25 por ciento en cada caso. En ésta, como en otras universidades, se clausuraron los 
institutos de ciencias sociales. La disminución del apoyo estatal y los continuos despi­
dos de profesores de orientación marxista, demócratacristiaoos y simplemente críticos a la 
fanta, podían ser justificadas con las necesidades económico administrativas, pero inclu­
so la derecha tradicional de la Universidad - que se opuso violentamente a la  reforma 
univernitaria de los años 1 968-1972-, calificó los despidos como motivados primaria­
mente por consideraciones política/º. Los despidos aumentaron nuevamente a princi­
pios de l 976, luego de la designación del coronel de la Fuerza Aérea Julio Tapia Falk como 
nuevo interventor ( "rector delegado ') de la Universidad de Chile, como consecuencia 
directa de la creciente oposición demócratacristiana a la Junta y del escrito de Frei. La 
continuación de la limpieza, impulsada por Pablo Rodríguez
71 y avalada por el general 
Leigh, se orienta desde entonces contra militantes demócratacristianos que aún mante­
nían sus puestos en la Universidad y contra disidentes de la política de la Junta. Tapia 
puso bajo la autoridad militar a 270 profesores que ocupaban posiciones de dirección y 
logró mediante una gran cantidad de despidos, terrn.inar con los cargos que habían sido 
llenados mediante el procedimiento electoral. Tapia tuvo que ser removido por Pinochet a 
raíz del escándalo que provocó al adm.itir el ingreso a la Universidad de más de un cente­
nar de estudiantes que te1ú.an puntajes muy por deb�je del mínimo exigido para cada 
carrera. Pero durante su co11a gestión había logrado efectuar una drástica depuración y 
hacer algunas designaciones de autoridades que cumplen eficazmente los d.ictados de la 
Junta, como el ex político del Pa11ido Conservador, Hugo Rosende, designado decano de 
la Facullad de Derecho y defensor del Gobierno en la expulsión de JaimeCastillo y Eugenio 
Velasco11ª. 
70  
7 1  
Véase la  críti .ca del filósofo Jorge Millas, en El Mercurio, 3 de Enero de 1976. 
11, 
En El Mercurio, de 9 de Enero de 1976. 
El escándalo motivado por la gestión de Tapia tuvo consecuencias en la distribución de 
poder (o cuoteo) entre las distintas ramas de las Fuerzas Armadas, pues Pinochet aprove­
chó esta oportunidad para disminuir el poder la fuerza Aérea, quitándole la dirección de la 
principal Universidad del país, aprovechando que Leigh se encontraba en el extranjero. 
Rector-Delegado fue designado el General deEjércitoAugustín Toro Dávila, que se desem­
peñaba como di.rector de la recientemente creada Academia de Seguridad Nac.ional, que 
sigue los moldes de la Escuela Superior de Guerra del Brasi I y el CAEM de Perú. 
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La política de "despolitización ", busca crear una universidad acritica e incon­
dicional al régimen. Con ella se destruyen los supuestos de la libre enseñanza, así 
como las bases económicas de la investigación científica en Chile y el acceso de 
amplias capas de la población a la universidad. El precio de las matriculas, osciló en el 
primer semestre de estudios de 1976 entre 800 pesos (U. de Chile) y 2.080 pesos (U. de 
Concepción). Si se piensa que un  empleado medio gana 800 pesos mensuales y que 
alrededor de un 80 por ciento de su sueldo debe ser destinado a la alimentación, se 
hacen evidentes las catastróficas consecuencias sociales y educativas de la  política 
de la Junta 72. En lo que se refiere a l  desarrollo de la  ciencia y la educación en Chile, el 
infom1e universitario de la  revista Ercilla de Marzo de 1976 establecía: "lo más grave 
es que un científico sólo puede investigar en la universidad. El país no o.fi"ece otro 
lugar para ello. la única posibilidad que res/a a un científico es emigrar. Y esto es 
to que han hecho. Secciones universitarias completas se encuentran en el extranjero, 
como es el  caso del Departamento de Física de la Universidad de Chile". El informe 
concluye: "Todo esto es una amenaza para el desarrollo cientf(ico, tecnológico y 
cultural del pais. Mientras más persista, mayor tiempo será ;tcesario para la recu­
peración, ya que los o/ros países continúan progresando ·• 
Por consiguiente, la represión políti.ca no ha disminuido desde el momento 
del golpe. No guarda relación con amenazas o peligros para el régimen. Sólo se 
explica por tres factores: 1 )  Por el profundo enraizamiento,de los valores democrá­
ticos en el pueblo chileno, por la fuerza de las organizaciones sociales y de los 
partidos políticos, así como por la tradición de formas democráticas de gobierno; 
2) Por los objetivos antidemocráticos, reaccionarios y fascistoides de la Junta, y 3) 
Por la carencia del régimen de métodos indirectos de control social, para cuya 
72 
7) 
Datos del Informe Universitario del 17  de Marzo de 1976. Ercilla N. 2120/ 1976, pág. 27 
y siguientes. . . 
Ibídem, pág. 3 1 .  El Mercurio en su edición del 3 de Marzo de 1976 destaca (Ed1c16n 
intemacional del 6 de Marzo de 1976) el hecho de que Chile, con un porcentaje de analfa­
betismo del 1 O por ciento, se encuentra en este aspecto entre los primeros paises (kl 
mundo. Este, que es un logro de los gobiernos anteriores, sirve de esta manera paradisimu­
lar los graves retrocesos y deformacione.s en materia de poi ítica educacional bajo la Junta 
Militar. Sobre el problema de la emigración casi no existen datos. A partir de Septiembn: 
de 1973 han emigrado más de 1 50.000 chilenos al país vecino, Argentina. Esta cifra fu�· 
mencionada por el presidente y el secretario de la Comisión Ecuménica de Refugiado� 
argentina, los sacerdotes Emilio Monti y Armin Jhle, en conversación con representank� 
del Consejo Mundial de Iglesias y de la liga Luterana Mundial en Ginebra. Sueddeulsdr,· 
Zeitung, 17  de Febrero de 1976. En total, según estimaciones moderadas, habrían salido 
cerca de 300.000 chilenos del país a partir del 1 1  de Septiembre de 1973. 
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constitución existen planes y perspectivas, pero que difícilmente podrán realizarse 
contra la voluntad popular, como consecuencia de la solidez de las convicciones 
democráticas y progresistas 74• Consciente de este "cuello de botella ", el régimen 
ha puesto empeño en intensificar el desarrollo del aparato represivo, más que en 
preocuparse de la creación de un movimiento civil que le preste apoyo. Ya que 
apoyo civil y represión política se encuentran en una relación recíproca, de mante­
nerse invariables los objetivos políticos de la Junta, parece ser una consecuencia 
lógica la  mantención o la intensificación de la  represión. 
Los instrumentos de mayor importancia para la represión y el control son: 
1 .  Las Fuerzas Armadas. Alrededor de 6 1 .000 hombres se encuentran en amias: 
38 mil en el Ejército, 1 5  mil en la Marina y 8 mil en la Fuerza Aerea7;. 
2. Los Carabineros. Son aproximadamente 25 mil y bajo la .Junta Militar han pasa­
do a depender del Ministerio de Defensa. Anteriormente dependían jerárquicamente 
del Ministerio del Interior. 
3. El Servicio de Inteligencia Militar(SIM), cuya actividad segurnmente facilitó el 
golpe, la detención de los partidarios de Allende y la destrucción de los grupos oposi­
tores en la clandestinidad, especialmente la dirección del MIR. 
4. La policía secreta estatal, DINA, que ejerce funciones de control, incluso entre los 
militares, habiéndose convertido en un instrumento de dominación personal de Pinochet. 
5. La justicia militar, y cada vez en mayor medida la justicia ordinaria, cuyas 
principales autoridades están más preocupadas en disimular la violación de los dere-. 76 chos humanos en Chile , que en abogar por su respeto y hacer algo al respecto. 
" 
Si bien en la prensa apologética de la Junta se habla mucho de la necesidad de constituir un 
"'movimiento cívico militar", existe escaso consenso sobre el rol que debería jugar un 
movimiento de esta naturaleza. Nadie parece pensar en un partido único. También se desea 
evitar que se perciba a un movimiento de este tipo como una alternativa al ejercicio del 
poder por los militares. El movimiento debería más bien hacer suyos los principios de la 
Junta y propagarlos. 
Datos según Cristian Zegers, "Las Fuerzas Armadas", en Visión crítica de Chile, Santiago 
1972, pág. 33 l .  Si se suma a Carabineros y Fuerzas Armadas, Chile tiene, después de 
Cuba, en forma proporcional a la población, el mayor número personas en armas. Después 
del golpe se mt:joró, ostensiblemente las características técnicas del armamento y los 
sueldos. E l  nivel de formación es alto y la disciplina prusiana. La ayuda militar para Cltile 
( 1946 a 1970: 159 millones de dólares) sólo es aventajada por Brasil. Véase: Lisa North. 
Los militares en la política chilena, en Chile- América 1 0- 1 1/1 975, p. 64-83. Las cifras del 
contingente militar subieron después del golpe. 
Véase el informe del Presidente de la Corte Suprema sobre su visita al campo de concentra­
ción de "Tres Atamos", El Mercurio del 5 de Marzo de 1976. 
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6. La censura, que sin lugar a dudas se ha generalizado y que no existe sólo para 
ideas y escritos marxistas, sino también para el pensamfonto humanista cristiano, detrás 
del cual se supone la  existencia de política partidista demócratacristiana o posiciones 
disidentes. 
7. Los interventores, los llamados ''rectores delegados ", que impulsan la ''lün­
pieza " de las universidades. 
Transcurridos ya más de tres años desde el golpe, el balance de la represión 
ejercida por los mj]itares es, en proporción a los habitantes del país, comparable con 
aquélla que desencadenó el régimen de Franco en España al finaLizar la  guerra civil. A l  
respecto es necesario señalar, que a diferencia del caso español, donde la guerra civil se 
prolongó desde 1 936 a 1939, los militares chilenos se impusieron luego de una breve 
. ' 1 1
77 lucha contra los defensores del gobierno de Allende y de la co11stituc1on ega 
8ELACJONES INTERNACIONALES 
Los dirigentes militares no se preocuparon mucho de la reacción negativa que 
predominó en la opinión pública mundial como consecuencia del golpe y, especialmen­
te, ante la brutal represión que le acompañó. Luego de un impotente asombro i 11icial por 
el juicio negativo sobre su intervención y su política, se han defendido de la  permanen­
te y acentuada crítica con la afirmación de que existe una campaña marxista internacio­
nal contra Chile, buscando inmunjzar a la población y manteniendo sin variaciones el 
duro curso de su política. Dadas las relaciones internas de poder existentes, esta rigu­
rosa política se tomará crítica en la medida en que pe1:judique de manera decisiva las 
relaciones económicas de Chile, especialmente con el mundo occidental .  Esto parece 
perfilarse en el campo de la importación de capitales. Ya poco tiempo después del golpe 
militar, la Junta invitó al capital extranjero a invertir en Chile 78. 
77 
78 
Compárese con Klaus von Beyme, Vom Faschismus zur Emwickfung diktatw: Macluefite 
und Opposition in Spa11ie11, Muenchen 1971, pág. 100 y siguientes. 
Ver al respecto la inserción de propaganda de seis páginas de extensión aparecida en 
lfandelsb/att N. 197 del 14· de Octubre de 1975: "[nvestieren in Chile", que más •sile.ncia 
que informa sobre la economía chilena. El hecho de que en estas acciones de propaganda 
por la Junta también participen enviados alemanes para la ayuda al desarrollo (Willy 
Otten, "Arbeit bedingungen in Chile", en FAZ del 20 de Marzo de 1976), sólo puede 
sorprender. Todo inversionista alemán debería saber que se pone al servicio de una pequeña 
minoría con posición económica monopolista y que se hace culpable de la explotación del 
ya sufriente pueblo chileno. 
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Mediante su política económica los militares pretendieron crear las condiciones 
- a su juicio - ideales para la inversión extranjera. Por ello, Chile provocó primeramente 
la más importante crisis del Pacto Andino, para luego abandonarlo en noviembre de 
1976. 
Mediante el decreto ley 600 se estableció una reglamentación para las inversio­
nes extranjeras en abierta contradicción con el Acuerdo de Cartagena, convención en la  
que se contienen los principios fundamentales del Pacto Andino79. En la decisión 24 
del Acuerdo se definen exactamente las condiciones para el capital extranjero, destina­
das a impulsar una estrategia autónoma de desarrollo. El nuevo estatuto chileno para 
las inversiones extranjeras, por el contrario, acepta al capital extranjero sin condiciones 
y no establece ninguna limitación a la transferencia de ganancias. Después que en 
Septiembre de 1974 el decreto ley chileno fue declarado incompatible con la decisión 24, 
se produjo un enfrentamiento abierto entre Clúle y los otros miembros del Pacto Andino. 
Tras 1.argas negociaciones se llegó a una fórmula de compromiso, como consecuencia 
de la cual Chile acomodó sus normas a las de la decisión 24, manteniendo sin embargo, 
vigente el decreto-ley 600 para una serie de inversiones extraordinarias. De acuerdo a 
una declaración del Banco Central de Chile de comienzos de 1976, el capital extra1üero 
puede ser reexportado una vez transcurridos ocho meses desde su impo11ación, en 
lugar de los dieciocho hasta entonces estipulados 8°. 
A pesar de los intensos esfuerzos de la Junta Militar para atraer capital extranje­
ro, los resultados obtenidos hasta principios de 1976 han sido magros. La miserable 
situación económica, la gigantesca inflación y las circunstancias políticas internas, han 
aterrorizado a los inversionistas extranjeros. También ha sido inhibitoria la indignación 
por la continuación del terror de importantes sectores sociales de los países acreedores 
de Chile. Si bien voceros de gobierno declararon en el otoño de 1974 que sólo en el 
sector minero se esperaban colocaciones extranjeras de alrededor de 1500 millones de 
dólares, mientras que el resto de las inversiones llegaría a los 600 millones, durante ese 
año sólo ingresaron a Chile, luego de la  dictación del estatuto de inversiones del 1 3  de 
Julio de 1 974 - de acuerdo a estimaciones de círculos bancarios y económicos-, de 20 a 
25 millones de dólares como capital extranjero en lo que restaba del año 81 • En Marzo de 
1975 el gobierno militar informó que se encontraban planificadas inversiones por 385 




S.G. Pardo K., "Comentario al nuevo Estatuto de la Inversión Extranjera en Chile", en 
Comercio Exterior 24/ 1976. págs. 1038 a 1043. 
L.A.Ec.Rep., 1 3  de Febrero de 1976, Vol. JV, N. 7. 
BfA (véase nota 30), pág, 7 y siguientes. 
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momento y el resto se encontraba en el nivel de las negociaciones previas. La mayoría 
de los 1 1 9  millones se concentraba en dos grandes proyectos: l a  "Westdeutscbe 
Met.illgesellschaft AG" desea invertir 3.2 millones en la extracción de plomo y z.irl<:
82 
- debiendo 
primero probarse la factibilidad de la inversión-, y la mayor inversión privada, que alcanza los 
6 1  millones de dólares, es planificada por una empresa holandesa para la puesta en explotación 
de una mina de oro, plata y platino. Pero estas inversiones privadas, así como la creación de 
la sociedad "Cyprus Ch.ile Mining Company" por la empresa minera americana "Cypms 
Mines", son basta ahora la excepción. 
Mención especial merece el crédito de 60 millones de dólares concedido por la 
República Popular de China, el que encuentra su fundamento en el conflicto Moscú­
Pekin. Créditos que ya se encontraban parcialmente comprometidos por países euro­
peos han pasado a depender de la restauración de l a  vigencia de los derechos humanos 
o, como en el caso de los 21 núllones de marcos de crédito de la  República Federal de 
Alemania, de la liberación de presos políticos. 
A principios del año 1975 la  Junta obtuvo algunos pequeños créditos de USA, así 
como aproximadamente 100 núllones de dólares como crédito stand-by del Fondo Mone­
tario lnternacional. Una petición chilena formulada al Banco Mundial para la concesión 
de un crédito de veinte millones de dólares fue desechada. El creciente aislamiento de la 
Junta se mostró también en la renegociación de la deuda externa chilena con el "Club de 
París", que reúne a los 14 estados entre los que se distribuye la deuda extema de Chile 
(Marzo de 1 975>83. Mientras en la última sesión del Club de París la Junta Militar obtuvo 
condiciones considerablemente más ventajosas que las concedidas en 1972 al gobierno 
de Allende, la situación en Marzo de 1 975 se presentó mucho más dificil para el régimen 
militar. La detenninación de Grnn Bretaña e Italia de boicotear la renegociación de la deuda 
externa por motivos políticos fue seguida por Dinamarca, Suecia, Noruega, Holanda y 
Bélgica. La consecuente postergación de la reunión fue un duro golpe para la Junta (a 
pesar de que EEUU - claramente el principal acreedor de la Junta - así como Alemania 
Federal y España, se declararon prontos a realizar conversaciones bilaterales) y un éxito 
para la Unidad Popular, cuyos regresentantes en el exilio y diversas organizaciones inter­
nacionales impulsaron el boicot 4• 
12 
Sueddeutsche Zeitung, 25 de Julio de 1975. 
13 La deuda externa chilena alcanzó a fines de 1974 los 4.470 millones de dólares. Véase al 
respecto Dieter Nohlen, Chile, en Dieter Nohlen y Franz Nuscheler ( editores) Handbucl, 
der Dritten Welt, Tomo LII (véase nota 18), cuadro 20. 84 En el año 1976 la Junta no efectuará una renegociación de la deuda externa, ya que el monto 
de la deuda sobre el cual es posible negociar no justificaría concesiones políticas que serían 
exigidas por el Club de París, Chile-América 14-15, 1976, pág. 27. 
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Un crédito de 33 millones de dólares destinado al mejoramiento de la  producción 
del cobre fue concedido por el Banco Mundial en Enero de 1976 corno producto de la 
presión de Estados Unidos y de la Organización de Estados Americanos (OEA). Con la 
excepción de Irlanda, ningún país de Europa Occidental apoyó la solicitud y los países 
85 escandinavos votaron unánimemente en contra 
El aislamiento de Chile es aún más pronunciado en el campo político que en el 
económico. Las relaciones de Chile con el resto de los países latinoamericanos sólo son 
satisfactorias en el caso de regímenes militares simila1mente dictatoriales, como Uniguay, 
Paraguay y últimamente, Argentina, luego del golpe militar del 24 de marzo de 1976 que 
llevó al poder al General Jorge Rafael Videla. México rompió sus relaciones diplomáticas 
con Chile en Noviembre de 1974. En una circular interna de la Junta, de fines de Marzo 
de 1975, se califica como negativo el estado de las relaciones con los estados europeos. 
Únicas excepciones son España y Suiza 86. 
La mayoría de las organizaciones internacionales ha denunciado y condenado 
duramente las prácticas represivas de la Junta Militar. Ha sido el caso de la  Organjza­
ción Internacional del Trabajo (OIT) en Junio de 1974, de la Comisión de Derechos 
Humanos de la OEA (Julio de 1974), las Asambleas Generales de la ONU (1 974, 1975 y 
1976), la UNESCO, la Conúsión lntemacional de Juristas, Amnesty lntemational, etc. En 
la Asamblea General de las Naciones Unidas se presentó el 1 1  de Noviembre de 1975 
una resolución en la que se condenaba categóricamente la violación de los derechos 
humanos en Chile. A favor de la resolución votaron 88 países, entre ellos EEUU, la 
República Federal de Alemania, Francia, Gran Bretaña e Italia, en contra 1 1  países 
&7 latinoamericanos, 20 países se abstuvieron y 21 no concurrieron a la votación . 
Los organismos internacionales, cuya crítica es rechazada por la Junta como 
parte de una campaña internacional contra Chile, continúan documentando en dificiles 
condiciones, la mantención y, en pa1te, agudización de la represión. En febrero de 1976 
la Comisión de Derechos Humanos de la ONU dio a conocer un infonne sobre Chile. A 
ésta se le había negado en Julio de 1975 el ingreso a Chile, después de haberse hecho 
gran propaganda de que se aceptaba su visita, de manera que su investigación debió 
desarrollarse fuera del país. El documento, que indica los diversos métodos de tortura 
a los prisioneros políticos que son habituales bajo el régimen militar, nombra a 77 
85 
86 
L.A.Ec.Rep., l 3 de Febrero de J 976, Vol. IV, N. 7. 
Chile Nachrichten, "Die Aussenpolitik der Junta", N. 28, año 3, 4 de Julio de 1975, pág. 
7 y siguiemes. 
L.A.Ec.Rep., 2 1  de Noviembre de 1975, Vol. lll, N. 46. 
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chilenos que deben ser considerados como los principales responsables de los malos 
88 tratos . 
La continua violación de los derechos humanos ha modificado, también a partir de 
mediados de 1975, la posición de Estados Unidos ante Chile. Los EEUU, que participaron 
en la creación de dificultades econónúcas y en la caída del gobiemo de Allende, fueron la 
única nación industrial de importancia que apoyó de manera más o menos abierta a la 
Junta, si bien les parecía más recomendable una solución civil rápida. Ante el fortaleci­
miento de la junta en el poder, se abandonaron planes orientados a este objetivo, los que 
fueron reemplazados por una mayor influencia destinada a obtener una liberalización 
política interna en Chile. El presidente Ford hizo depender de ello la continuación de la 
ayuda de capitales. La negativa de Santiago a permitir el ingreso al país de la Comisión de 
Derechos Humanos de las Naciones Unidas, empeoró las relaciones a tal punto que la 
concesión de ayuda militar pareció ser obstaculizada por el presidente Forct89• Esta polJ­
tica fue hecha propia por el Senado de Estados Unidos. Durante el debate sobre el 
proyecto de ayuda militar al extranjero el Senado aprobó, el 9 de Febrero de 1976 -con 48 
contra 39 votos -, una moción contraria a las entregas y ventas de armas a Chile, incluyen­
do las ya acordadas. Uno de los más influyentes núembros del Senado, Edward Kennedy, 
caracterizó en esa oportunidad al régimen chileno como el "más represivo de toda 
Latinoamérica e, incltLM, del mund.o entero ", y el ex -vicepresidente Hubert Humphrey 
agregó que los EEUU "no debían apoyar a un grupo de generales que actúan como 
maleantes y que han conquistado a balazos su acceso al poder "90• La Cámara de Repre­
sentantes de los EEUU rechazó el 4 deMarzo de 1976 la proposición del Senado por 266 
contra 139 votos, confirmando sólo la negativa a la ayuda núljt.ar .  
El creciente ostracismo internacional de la JuJJta intenta ser eludido por el régimen 
núlitar mediante un mejoramiento de las relaciones de Chjle con sus vecinos, con la 
excepción de Perú. La prensa de Ch:iJe y Perú ha dramatizado las tensiones existentes entre 
ambos países, lo que ambos parecen necesitar para justificar las adquisiciones de arma­
mentos y otras medidas de política interna. Especial buena voluntad demuestra la junta 
hacia Bolivia, no sin irritar con ello a Perú.91 Clúle desea ceder un corredor terrestre a 





Franlffiirter Rundschau, 12  de Febrero de 1976. 
L.A.Ec.Rep., 3 1  de Octubre de 1975, Vol. lll, N. 43. El tabloide chileno El Cronista 
comentó la perspectiva difundida por Ford con la imputación: "'Fon/ se alía con los 
extremistas de izquierda". 
Citado segón Sueddeursche Zeitung, 20 de Febrero de 1976. 
El Mercurio, 5 de Marzo de 1976. 
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un siglo sus relaciones con Bolivia, luego que en la Guerra del Pacífico, Chile, como 
potencia victoriosa, anexó la provinc.ia costera boliviana de Antofagasta. Bolivia perdió 
con ello su salida directa almar.
92 
En virtud del protocolo del tratado limítrofe de Chile con 
Perú de 1929, Pe1ú debe aprobar cualquier alteración del linúte con Chile. De tal manera, 
Perú debió entrar en las negociaciones entre Chile y Bolivia. Chile exige un canje territo­
rial, es decir, que Bolivia entregue un territorio equivalente al que a quél le ceda. No hay 
que suponer mucho espíritu "guerrero " a la Junta, para dcmostrnr que desde un comienzo 
mostró clara enemistad al entonces gobierno del General VelascoAlvarado. El Ministro 
Osear Bonilla se encargó, aparentemente, de supervigilarel fuerte a1mamentismo chileno 
en el norte, como se desprende de sus visitas en el verano de 1974 a las guarniciones de 
aquella zona. La gestión con Bolivia implicaba para la Junta colocar a Perú en una situa­
ción dificil, pues éste no aceptaría tener a Bolivia en la frontera sur, con el peligro que 
Brasil por allí al Pacífico. Chile ha mostrado interés por sus relaciones con Brasil y éste 
tiene inlereses económicos que desea consolidar, como la comunicación ferroviaria 
transcontinental Sao Paulo- A rica. Pero esta maniobra chilena, dispuesta a conseguir 
como amigo a Bolivia y hacer de Perú un enemigo común con Bolivia, falló al poco tiempo. 
El General Velasco Al varado, odiado por la Junta, fue depuesto a comienzos de 1975, por 
el General Morales Bermúdez, que parece seguir una línea política más moderada que la de 
aquél. Porotro lado, el ente.ndinúento Cb.ile-Argentina empieza a inquietar a Brasil, que ha 
mirado siempre con recelo este acercamiento, que puede empañar sus aspiraciones 
hegemónicas en América Latina.9J Brasil ha evitado vincularse públicamente con el régi­
men de Pinochet y el Presidente Geisel, por el contrario, se ha reunido con el Presidente 
Morález Bermúdez en la frontera amazónica, en noviembre de 1976, dando comienzo a lo 
que parece ser una política de acercamiento entre ambos países. No es extrnño, entonces, 
que Perú hubiese exigido a Chile a fines de noviembre de 1976 que, a cambio del corredor 
boliviano al mar, la zona al sur de éste hasta el puerto de Arica fuera internacionalizado, lo 




lbídem. Sobre el problema ver artículo en Mensaje: "Normalización de las relaciones entre 
Chile y Bolivia", 237/ 1975, pág. 1 1 6  y siguientes; Chile América 14-15, 1976. 
El Mercurio, 31 de Enero de 1976. 
Un impulso importante para la solución del problema del corredor había sido dado por las 
"conversaciones de coordinación" de los presidentes Banzer, Bordaberry, Geisel, Pinochet 
y Stroessner durante la toma del mando del presidente brasileño Geisel, en Mayo de 1974, 
las que són interpretadas por Klaus Lindenberg como "estrategia de armonización dada 
una situación de intereses similares sobre la base de una afinidad polÍlica ". Lindenberg, Wie 
abhae11gig sind die lateinamerikanische11 Militaaers, multicopiado, Caracas 1975, pág. 36. 
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CARÁCTER Y PERSPECTrVAS DE LA OPOSICIÓN 
Las perspectivas de la  oposición a la  junta - que son. cualquiera sea el camino 
elegido, las de lograr un cambio del régimen o una substitución de la  dominación 
mil itar -, parecen negativas. Esto no es sólo producto de la concentración de todo el 
poder (es decir, el medio de utilizar la fuerza y obligar a la obediencia) en las Fuerzas 
Armadas. La composición interna de la oposición impide toda contraestrategia efecti­
va. Debido a la heterogeneidad de la oposición debería hablarse con más propiedad de 
"oposiciones ". Entre los diversos grupos opositores subsisten diferencias fundamen­
tales en la concepción de la alternativa que debe reemplazar a la Junta. Las posiciones 
programáticas y las reílexiones estratégicas de las oposiciones retlejan insuficiencias 
en el análisis social y estereotipos ideológicos que ya antes fueron decisivos en el 
fracaso del "socialismo democrático " en Chile y que se agudizan con las falsas leccio­
nes que se extraen del "caso Chile". 
En la evaluación del golpe mi litar del 1 1 de Septiembre de 1973 realizado por el 
Partido Demócrata Cristiano (PDC), el mayor del país y aquél en que se concentran 
muchas esperanzas de un reinicio de la democracia burguesa en Chile, aparecieron 
desde el principio, valoraciones diversas. El presidente del partido, Patricio Aylwin, y 
Eduardo Freí, quien füc presidente del Senado hasta el 1 1  de Septiembre de 1973, 
tomaron partido a favor de los mil ita res y justificaron su comportamiento, tanto en Chile 
como en el extranjero. Doce dirigentes demócratacristianos, entre ellos Bernardo Leighton, 
quien fue Vicepresidente de la República durante el gobierno de Frei, y Renán Fuentealba, 
antecesor de Aylwin en la presidencia del Partido, publicaron el 13 de Septiembre una 
declaración contraria al golpe, a la cual se sumó con posterioridad Radomiro Tomic
95
• 
Las diferencias se mantuvieron, aún cuando Frei y Aylwin, y la mayoría del partido 
dirigida por ellos, tuvo un cambio en su posición ante el régimen militar. En forma un 
poco simplificada se puede diferenciar hoy entre democratacristianos en el exilio y 
militantes del PDC que permanecen en el país. 
96 
El PDC en e l  exilio caracterizó a la Junta Militar como reaccionaria y fascista . El 
régimen militar respondió con la  expatriación y el intento de liquidación física. En Octubre de 
1 975 se atentó en Roma contra Bernardo Leighton y su mujer, sobreviviendo ellos con graves 
9S 
96 
Textos de las declaraciones de Aylwin y de Freí en: Jnstitul fuer lnternationale Solidaritact 
(véase nota 7), pág. 1 19  y siguientes. Sobre la "de los 13 ··, ver nota siguiente. 
Texto de la declaración en: Florencia Varas y José Manuel Vergara, Operación Chile, 
Madrid y Buenos Aires. También en Pedro $antillana, Chile (véase nota IS), pág. 208 y 
siguientes. 
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heridas, de las cuales hoy todavía se restablecen. El PDC del inte,ior debe operar forzosamente 
de manera más cuidadosa, pero puede señalarse que, a pesar de las graves dificultades, ha 
prestado ayuda y solidaridad en la defensa de los derechos humanos. No por casualidad 
Radio Moscú, convenida en Chile en una imrortante fuente de noticias, informa abundante­
mente: sobre actividades democrátacristianas. aunque muchas veces incurre en infonnacio­
nes que son infidencias que lesionan políticamente a los demócrata cristianos frente a la 
dictadura. En una encuesta realizada entre los dirigentes democr.1tacristíanos que se encuen­
tran en el país, una gran mayoría se pronunció contra toda forma de cooperdción con el 
régimen militar y por una independencia crítica y activa97• Algunos democrntacristianos 
colaboracionistas con la Junta fueron expulsados del partido. Por otra parte se rechaza el 
trabajo conjunto con la izquierda marxista. Esta posición fundamental del PDC del interior fue 
fortalecida por Eduardo Frci a fines de 1975, al reclamare! liderazgo en la lucha por la recupera­
ción de las relaciones democráticas en Chile para una alianza de grupos democratacristianos y 
socialdemócratas, con la exclusión de los marxistas
93• 
Una posición distinta sustenta Radomiro Tomic, la  segunda gran figura de la demo­
cracia cristiana chjlena, quien continúa en la líne.a de sus esfuerzos de 1969, destinados a 
fonnar una alianza de izquierda entre democratacristianos y marxistas 99• Tomic ha señala­
do la necesidad de ··una triple convergencia sustantiva entre las fuerzas democráticas 
de izquierda (cuyo mejor símbolo debería seguir siendo La Democracia Cristiana) con 
lasfuerzas marxistas, hoy dispersas y transitoriamente desmoralizadas. y con las Fuerzas 
Armadas "
100
• Siendo ciertamente correcto comprender a las FFAA como factor decisivo 
del poder y, por ello. como un elemento importante del cambio político, las perspectivas 
de llevar adelante una alianza de esta naturaleza parecen ser escasas en el corto y el 
101 
mediano plazo . 
Véase al respecto Chile-América, revista de información editada por dirigentes de la De­
mocracia Cristiana en el exilio en trabajo conjunto con sectores cristianos de la Unidad 
Popular (Izquierda Cristiana, Mapu O.C.) la que es publicada por el Centro de Estudios y 
Documentación en Roma. Véase también Le Monde, 7 de Agosto de 1974. 
98 E. Frci, El mandato ... (véase nota 48). 
'9 Véase Dieter Nohlen, Chile (véase nota 2), págs. 1 1 5  y siguientes. 
10° Citado según Pnblo Santillona, Chile (véase nota 15), pág. 1 12. 
1 0 1  En sus análisis Radomiro Tomic se deja guiar demasiado por sus deseos. Sólo basta recor-
dar que Tomic dirigió en las elecciones presidenciales de 1970 una campaña equivalente a 
la de un candidato de una alianza de izquierda, que él impulsaba y favorecía, pero que no se 
concretó. Después del golpe se sumó a la declaración de aquellos democrátacristianas que 
lo condenaban, pero se dirigió algunas semanas después al general Leigh con la concepción 
de que había llegado la hora para la concreción de una alianza de los militares con los 
partidos progresistas para la construcción de un Nuevo Chile. 
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El PDC en el exilio se ha esforzado especialmente en lograr un acercamiento entre 
la democracia cristiana y los partidos marxistas, especialmente los sectores de izquierda 
moderada de la Unjdad Popular, en la perspectiva de constituir una nueva alianza de 
izquierda que no sea una mera adición del PDC y la Unidad Popular, sino una nueva 
configuración de fuerzas sociales y políticas 1
02
• 
Hasta ahora el resultado más importante de esta política ha sido el encuentro de 
Colonia Tovar(Caracas), de Julio de 1 975, en el que se emitió una declaración conjunta de 
103 miembros del PDC, del Partido Radical, del Partido Socialista y de la Izquierda Cristiana . 
Su contenido no dice mucho. Junto a una caracterizacióu de la Junta (régimen dictatorial 
y fascistoide, base de una restauración del capitalismo dependiente, que sólo sirve a una 
pequeña minoría y que descarga sobre la mayoría del pueblo inmensos sacrificios), en el 
plano programático sólo se bosqueja la visión de una alternativa democrática que lleva en 
si el germen de la construcción de una nueva sociedad. 
Los partidos que fonnaban la coalición de la Unidad Popular fueron los más 
afectados por la brutalidad del golpe y del ejercicio de la domjoación militar. Gran parte 
de sus dirigentes fueron asesinados, apresados (Luis Corvalán, Secretario General del 
Partido Comunista aún espera que se inicie un proceso en su contra) o forzados al exilio. 
Los militantes y los sindicalistas activos que no cayeron víctimas de la persecución 
militar, fueron despedidos de sus puestos. El MTR y el Partido Comunista parecen ser 
las organizaciones que mejor resistieron el golpe en un comienzo. Las consecuencias 
más graves las ha sufrido el Partido Socialista, que fue el partido que ofreció más 
prolongada resistencia a la toma del poder por los militares. Después de un período de 
desconcierto y desaliento, los partidos de izquierda se encuentran en la tarea de re­
construir sus organizaciones, la  que tropieza con grandes dificultades por la enorme 
represión imperante. El MIR, cuya dirección politica permaneció en el país, debió sufrir 
importantes pérdidas de cuadros de dirección. Luego de una larga discusión interna, 
los partidos de la  Unidad Popular y el MIR han llegado a la conclusión de que en la  
actual fase, el enfrentamiento annado con los militares sobrepasa las fuerzas de la 
1 º2 Así Renán Fuentealba en una carta a Patricio Aylwin, publicada en El Cronista del 8 de 
Septiembre de 1975. 103 El encuentro se realizó con ocasión de un seminario de lLDIS/Caracas. La declaración fue 
firmada entre otros por Bernardo Leighton y Renán Fuentealba del PDC, Clodomiro 
Almeyda (MinistTO de Relaciones Exteriores bajo Allende) y Aniceto Rodríguez del Par­
tido Socialista, Hugo Miranda, Carlos Morales y Anselmo Sule del Partido Radical, así 
como Rafael Gumucio de la Izquierda Cristiana. Texto de la declaración en Chile- América 
10-1 1/1975, págs. 1 14 y siguientes. 
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izquierda. Pero la resistencia civil crece. Los funerales se transforman, a veces, en 
demostraciones políticas. Así, por ejemplo, cuando en Marzo de 1 974 falleció el ex 
ministro de Defensa y del Interior y amigo personal de Allende, José Tohá como conse­
cuencias del maltrato recibido durante su detención en Da.wson y después en Santiago 
( de manos de la Fuerza Aérea), en su funeral participaron más de 3000 manifestantes. 
Las informaciones políticas corren de boca en boca, pequeños volantes circulan de 
mano en mano y se reparten en los barrios obreros. Impotente ante ello, la Junta ha 
reaccionado con la prohibición de difundir rumores. Las huelgas, escasas, pero no 
totalmente inexistentes, son sofocadas brutalmente por el régimen militar. 
También el sabotaje económico se ha convertido en una fonna de resistencia a la  
Junta. Los 1 1  de cada mes se han convertido en día de protesta. Naturalmente estas 
acciones y fonnas de protesta no son una amenaza para la subsistencia de la  Junta, pero 
son, sin embargo, una señal de la  creciente disposición de muchos chilenos a oponerse 
de manera activa a la dictadura militar. 
La renovación de la alianza de la Unidad Popular, realjzada por representantes en el 
exilio de los partidos que la integran, es el acontecimiento más importante del último tiempo. 
En la declaración de Berlín (Este) del 27 de Julio de 19751
04
, los partidos de la Unidad Popular 
califican el dem,camiento de la dictadura militar"� c-01110 su principal objetivo y señalan que 
todos los métodos que /:iirvan a este objetivo son utilizables. No se menciona explícitamente 
la lucha annada como medio para la  consecución de este meta, pero en esta nonna general 
de la lucha contra la Junta, podria estar expresada especialmente la compatibilidad de la 
lucha armada con otros métodos de la resistencia1
06
• La alianza se encuentra abierta tanto 
hacia el MIR bajo la condición de que abandone una política divisionista (aquí se expresan 
las resistencias del Partido Comunista ante el MIR), como a sectores de la  Democrncia 
Cristiana, especialmente al PDC en el exilio y a su ala sindicalista. Esta invitación hacia la  
derecha y la izquierda de la Unidad Popular, debe servir a dos objetivos: 1 )  un frente de 
unidad antifascista, a cuya fonnación ya había llamado la Unidad Popular el 1 ° de Mayo de 
197410
7
, el que hasta la  fecha no se ha concretado, y 2) una ampliación de la lucha y la  
104 
Texto en Chile- A n1érica, I0-1 1/ 19.75, págs. l38-J44. 10, Se llegó a un acuerdo sobre esta calificación acusando el resto de los intentos de tipificación 
106 como 
.. bonapartistas ". 
Carlos Altamirano, del Partido Socialista se encuentra como consecuencia, dentro de este 
espacio táctico, cuando señala como única posibil idad de réplica a la represión de la Junta, 
la acción armada. Ver la entrevista con Altamirano en Mundo del 3 de Enero de 1976, pág. 
107 
58 y siguientes, sobre este punto pág. 59. 
Texto del llamado en Pablo SantiUana, Chile (ver nota 15), págs. 236- 249. 
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resistencia, hacia un movimiento de masas, en el �ue la Unidad Popular ve "el factor 
.fimdamental capaz de alterar la situación actua/"
10 • 
La amplitud en el planteamiento del problema táctico, es decir, en el campo y los 
métodos de la lucha, no es, sin embargo, una expresión de la fortaleza de la  oposición 
marxista, sino más bien de su debilidad, tanto en relación al aparnto de represión militar, 
como en lo relativo a su constitución interna. La oposición a la Junta puede llamar la 
atención sobre dos procesos que le pueden dar impulso. Estos son, por una pa.rte, la 
indudable disminución de la base social del gobierno militar, y, por otra, la creciente 
unanimidad en la caracterización del régimen como dictadura militar fascista, lo que puede 
ser de gran importancia. Sin embargo, estos procesos no han disminuido las graves 
diferencias que existen entre las oposiciones en sus concepciones sobre las alternativas 
políticas en Chile. La declaración de Bclgmdo (Septiembre de 1976) demuestra nuevamen­
te la  ambigüedad conceptual. Coexisten dos estrategias en la U.P., las mismas de la época 
de Allende. Mientras esa contradicción no se resuelva, la UP seguirá ineficiente-. Partien­
do de la funesta fórmula publicitada bajo el gobierno de Allende, "socialismo o fascismo", 
la izquierda marxista persiste, además, en la afirmación de que el fascismo representa la 
última fase de la dominación burguesa en ChiJe. Preconiza por ello la redemocratización y 
desfascitización con la  perspectiva de que es imposible, a largo plazo, la reconstitución de 
una democracia parlamentaria de tipo occidental, para lo cual se ofrecen las más dispares 
fundamentaciones, sin que se plantee una teoría �ue comprenda las condiciones socia­
les, histó1icas y políticas de un cambio de régimen 09• 
LA IGLESIA EN LA ÜPOSICIÓN 
La Iglesia Católica de Chile se cuenta entre las principales instituciones que se 
encuentran en la  oposición a la Junta Militar. Su posición de cautamente indefinida, 
inicial, fue abandonada en la medida en que la Junta Militar convirtió el terror y la 
108 
109 
Declaración de Berlín, citada según Chile-América 10-1.1 / l 975, pág. 142. 
Representativo de este tipo de análisis fue la izquierda entre los cuales se disti nguen sobre 
todo antiguos miembros del PDC, (por ejemplo, Julio Silva Solar) son algunos acápites de la 
investigación de Pedro Santillana, Chile ... (Ver nota 15): "La gran burguesía, el Partido 
Nacio11al y la camarilla militar golpista 11u11ca dejarán acceder paci/icamenle al PDC al 
poder", "el PDC no puede ser. 11i a corto ni a mediano plazo una alternativa política a la 
dictadura". "El PDC sólo podrá reconstiluirse como partido y ocupar un papel central 
algún día, en el caso de que hoy la Dictadura se co11solide y se implante en Chile por un largo 
plazo". Estas expresiones dicen poco y en poco pueden fundamentar la perspectiva de un 
cambio abnipto de régimen en favor de la izquierda (el lugar citado, pág. 1 14 y siguiente). 
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violencia en la base de su dominación' 10. La Iglesia, gracias a su posición relativamente 
segura, es hoy día el centro más visible de la  oposición y de la crí.tica pública a la  Junta. 
El hecho de que también esté sometida a presiones y que deba llegar a arreglos con la  
dictadura, no debería utilizarse como acusación en su contra, en la  medida en que 
mantiene posiciones contrarias y presta ayuda efectiva a los perseguidos y a los 
hambrientos 11 1. No cabe ninguna duda de que la Iglesia no se ha mantenido al margen, 
ni es neutral. Ya en Abril de 1974 el Episcopado chifono criticó decididamente la política 
económica y la represión política de la  Junta 
1 1 2. El J I  de Septiembre de 1974 el Episco­
pado negó a la Junta Militar la celebración de un Tedeum. El  1 º de Mayo de 1975, ante 
una catedral repleta, el cardenal Silva Henríquez criticó duramente la política económica 
de la Junta. Durante un servicio religioso celebrado en la Basílica de Lourdes, en los 
alrededores de Santiago, acto en el cual participaron miles de personas, el prelado 
católico solicitó a la Junta Militar que infonnara sobre el destino de los 1 19 chilenos 
desaparecidos 113. La lgl.esia se ha pronunciado contra la política del régimen militar 
desde el púlpito, en declaraciones episcopales y a través de la revista Mensaje, de los 
jesuitas. Aunque no se trata de una publicación oficial de la Iglesia, cuenta con el 
respaldo del Episcopado Nacional en su posición de crítica frente al Gobierno militar. 
De aún mayor impo11ancia se ha demostrado la activa solidaridad de la  iglesia 
114 con las personas que "deben vivir en el temo,; la desnutrición y la miseria " . El 
·'Comité Pro Paz", fundado por las iglesias y comunidades religiosas chilenas, constituía 
la última esperanza de muchos chilenos. Contando con veinte sedes en provincias, 
socorrió en un período de dos años, a partir de Octubre de 1973, a 33.000 personas, 
organizó 200 "comedores " (cocinas populares) en barrios poriulares en los cuales 
recibían comida aproximadamente 10.000 niños subalimentados 
1 
5, financió iniciativas 
de autoayuda organizadas para cesantes y se preocupó de la atención médica en los 
banios margina les. Dado que el comité se preocupaba también de la documentación de 
las medidas represivas de los militares y la policía secreta y prestaba ayuda humanitaria 
1 1 0  Véase en este punto e l  informe "La Iglesia después del derrocamiento de Allende", en 
!ferderkorrespondenz 1 1/1973, pág.549 y siguientes. 1 1 1  Falta de comprensión para la situación de la Iglesia en Chile es la critica pertinente: 
"Contradicciones en la Iglesia chilena", en Chile-América, 10-1 1 /1975, pág. 47 y siguientes. 
1 1 2  
Dcc-la.ración de los obispos de Chile: Chile, país de hennanos. La reconciliación en Chile. 
Abril 1974, San_tiago. 1 13 Sueddutsche Zeitung, 8 de Agosto de 1975. 1 14 Ibídem. 1 1 5  Sobre la acción "comedores populares ", véase Mensaje 240/1975, pág. J l O  y siguiente, 
241/1975, pág. 341 y siguiente. 
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a los presos políticos y sus familias, fue pennanentemente objeto de los ataques de la 
prensa juntista. Ante el apoyo internacional con que contaba el comité, la Junta vaciló 
en tomar medidas directas en su contra. En Septiembre de 1975 el régimen militar lanzó 
un primer golpe contra la organización, al negar el regreso a Chile al obispo de la Iglesia 
Luterana chilena, Helmut Frenz, luego de una estadía en Ginebra. El obispo Frenz era 
uno de los principales di rigentes del Comité Pro Paz, lo que le había acarreado la enemistad 
de una serie de comunidades conservadoras de ascendencia alemana, que habían 
impulsado la expulsión del país del obispo 
1 16• 
La ayuda humanitaria que algunos sacerdotes y laicos prestaron a dirigentes del 
. MIR que huian de la policía después de un enfrentamiento annado entre ambas partes 
(en el que murió un mirista y otro resultó herido), dio a los militares una oportunidad 
ventajosa para aumentar la presión sobre el Comité. Sobre la base de este caso, la 
derecha reaccionaria construyó una supuesta relación entre el comité y los grupos de 
izquierda que trabajan en la clandestinidad. A esto siguió una fuerte polémica entre 
Jaime Guzmán Errázuriz, ideólogo jefe y comentarista de TV de la derecha y hombre de 
confianza de Pinochet, y el secretariado de prensa del cardenal Silva Henríquez. Ante 
los fuertes ataques contra el cardenal, la Iglesia contestó con la  amenaza de excomulgar 
a Guzmán, lo que lo ogligó a ceder en su embestida 1 17• A principios de Noviembre de 
1975 fueron apresados al menos seis miembros del comité 
118• El 1 1  de Noviembre el 
general Pinochet solicitó al cardenal Silva Hcnríquez y a las autoridades de las otras 
iglesias, que disolvieran el comité, políticamente incómodo para la dictadura y de gran 
prestigio en el exterior' 1
9
• Las iglesias cedieron ante la presión y aceptaron la disolución 
del comité120• La Iglesia Católica constituyó, sin embargo, a principios de 1976, una 
''Vicaría de la  Solidaridad" que debla cumplir las mismas funciones del disuelto Comité 
Pro Paz. La nueva organización se encuentra inserta en la  estructura interna de la Iglesia 
Católica y puede por ello resistir en mejor forma las presiones de la Junta121 • 
1 1 6 
1 17 
L.A.Ec.Rcp., l0de Octubre de 1975, Vol. lV, N. 40. 
Véase documentación en Mensaje 215/1975, pág. 596 y siguientes y en Chile-América 12-
1 1 3  
13/1975, pág. 4 1  y siguientes. 
1 19 
L.A.Ec.Rcp., 28 de Noviembre de 1975, Vol. IV, N. 47. 
120 
Carta de Pinochetal cardenal Silva T-lenríquez. Rep. en Chile-América 12-13/1975, pág. 4 J .  
121 
Respuesta del cardenal a Pinochet, rep. en ibídem. pág. 42: L.A.Ec.Rep. 28 de Noviembre 
de 1975, Vol. IV, N. 47. 
Chile-América, 14-15/1976, pág. 7 y siguientes. 
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El enfrentamiento Iglesia-Junta ha sido activado por ambas partes. La Junta y la 
derecha política pretenden atizar las contradicciones existentes entre sacerdotes conser­
vadores y progresistas. Su intención es minar el prestigio del cardenal y de todos aquellos 
giupos religiosos que defienden los derechos humanos y erigir al obispo de Valparaiso 
Emilio Tagle que aprueba la  política de la Junta, en contrapartida de la jerarquía eclesiás-122 
tica. Ellos no se detienen incluso ante una división de la Iglesia . Centro de estas 
actividades divisionistas es la Organización Fiducia (Sociedad Chilena de la Tradición, 
Familia y Propiedad), entre cuyos miembros fundadores se encuentra el actual embajador 
de la Junta ante el Vaticano. Héctor Riesle. Fiducia publicó en Enero de 1976 una docu­
mentación sobre el desarrollo de la Iglesia a partir de 1964, la que contiene duros ataques 
contra los obispos, la jenuquía eclesiástica y, especialmente, contra el cardenal Silva 
Henríquez'\ En el documento se acusa a los hombres de Iglesia de haber apoyado el 
marxismo en Chile y haber condenado a los católicos del pais a una especie de "Iglesia 
del Silencio". Los autores de la  documentación llaman a los creyentes a resistir las 
enseñanzas y decisiones de los obispos chilenos. La Iglesia ha respondido iniciando un 
proceso de excomunión a fiducia, por desobediencia a la jerarquía y graves ofensas a un 
cardenal de la Iglesia Católica 124• El nuncio papal en Chile ha rechazado en una declara­
ción publica ''con toda energía las lamentables imputaciones '' contra el cardenal Silva 
125 Henríquez y ha condenado "fu incitación a la desobediencia " 
EDUARDO FREI: CRíTICA A LA JUNTA Y POSICIÓN ALTERNATfVA 
La publicación a fines de 1975 de un escrito crítico a la Junta Militar publicado 
bajo la finna de Eduardo Freí, con el título, EL mandato de la historia y las e.xigencias 
del porvenir, ha tenido una rápida y amplia difusión, a pesar de haber aparecido en una 
limitada edición de 1000 ejemplares -que fue la permitida por la censura-, y ha permi­
tido el primer debate público de intensidad que se produce en Chile sobre el problema 
de la sustitución de la Junta. El Mercurio se preguntó si la "posición representadu por 
122 El caso de la prestación de ayuda humanitaria a los miembros del MlR fue asumido en 
fonna polémica: véase Jaime Ruiz Tagle. '•División en la Iglesia Católica? El caso de los 
miristas prófugos", en Mensaje 245, 1975, págs. 543-546. 
1 23 La Iglesia del Silencio en Chile, editada por la Sociedad Chilena de Defensa de la Tradición, 
Familia y Propiedad, Santiago 1976. 
iz; La excomunión de Fiducia, en Ercilla 2120, Marzo de 1976, págs. 13 a 15. 
125 Ibídem, pág. 13. 
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aquel folleto constituye o no una posibilidad real de reemplazar al régimen estable­
cido sin que el país se deslice a través de ella hacia el pasado marxista "126• 
Si bien la censura contribuyó a que los pro y contra al menos se equipararan, la 
activa discusión política sobre el futuro del país puso eo cuestión el problema de la 
dominación militar. Finalmente, la Junta se vio obLigada a prohibir la publicación de 
opiniones sobre el libro en la prensa, ya que esto significaría una trasgresión a la 
prohfüición de las actividades políticai:; partidistas 
127
• 
En los hechos, el breve escrito - que también ha encontrado una amplia acogida 
1 
. . 128 • en a prensa 111ternac1onal- , plantea un indudable desafio al régimen de Pinochet, 
dada la  aguda crítica que dirige a la política de la Junta y por la fuodarnentación histórica 
que da para demostrar la necesidad de un cambio de régimen. Quizás la principal afirma­
ción que realiza Freí es la calificación de fascistas que hace de los actuales detentadores 
del poder en Chile: "la preeminencia política no la tienen ya ni siquiera los grupos 
clásicos de la derecha chilena, que indudablemente mantuvieron una tradición de­
mocrática, sino que la ejercen los grupos más extremos, cuyo carácter .fascista o . . 
l d b d l . ,, 129 E mtegnst� sep an�ea e�em oza amente �nte _e .foª's . sta extrema derecha, de la cual Fre1 toma distancia personal y partidaria , persigue mantenerse en el poder 
mediante la destrucción de una alternativa democrática, ya que sin esta tercera fuerza, 
" . . t ¡ . , ll l . I d ur no ex1s e otra so ucwn: o e os, o e. comunismo y a extrema izquier a "  
Este planteamiento, que excluye la presencia de una tercera posición autónoma -
lo que es también afirmado por la izquierda marxista-, recibe como respuesta de parte de 
Frei el programa y la estrategia de una alterna ti va democrática a la Junta Mil itar, l a  que 
se liga a la política del gobierno democratacristiano de 1964-1970. Una renovación 
democrática debería ser apoyada por amplias capas de la  población, por diversos partidos 
políticos (desde la derecha moderada hasta los partidos de inspiración social-demócra­
ta) y por las organizaciones sociales que en ChiJe han tenido tradicionalmente una gran 
1 2� 
1 27 
Edición lnternacional, 25-3 1 de Enero, pág. 3. 
128 
El Mercurio, 31  de Enero de 1976. 
La revista alemana Der Spiegel reprodujo pasajes del escrito en su N. 1 1  / 1 976, pág. 124 y 
siguientes. En todo caso, la información previa a la reproducción no es correcta: Frei no 
criticó por primera vez a la Junta en este escrito; ya lo había hecho antes en la entrevista 
con Erc:illa del 26 de Mayo de 1975. 129 E 
1 30 
. Freí, El mandato de ... (véase nota 48), pág. 10. 
1 31 
La importancia de este quiebre se refleja internacionalmente en un mayor aislamiento de la 
Junta. Tampoco la CDU alemana ha vacilado en tomar un camino de oposición al régimen 
de Pinochet. 
E. Freí, El mandaio ... (véase nota 48), pág. 12  y siguiente. 
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importancia: sindicatos, universidades, Iglesia Católica, etc. y deberla incluir natural­
mente el principal factor de poder, las Fuerzas Armadas. Sobre esta base debería crearse 
un consenso "para que haya paz, para que haya justicia y tolerancia mutua. Nuestra 
Patria tiene que volver el ejercicio de los derechos y la libertad de cada ciudadano, 
sin que nadie viva permanentemente en el temor. en la inseguridad. Debemos concebir 
este propósito como obligación de todos y de cada uno, para que la transición a la 
l d d ífi 
.,13Z norma i a sea pac, ica 
Como era de esperar, los planteamientos de Freí hao recibido, al menos parcialmen­
te, duras críticas de la derecha y de la izquierda. Los partidos marxistas han acusado a Frei 
de dividir la  oposición a la Junta 133, una apreciación que aparece como poco opo1tuna 
ante la heterogeneidad de  las oposiciones, que no comparten una plataforma más allá del 
derrocamiento de la Junta y que tampoco logran un compromiso estratégico. Por el con­
trario, Bosco Parra - de la Izquierda Cristiana -, ha reconocido correctamente que "la 
iniciativa de Freí unifica en torno a él a la ma�·a de los democratacristianos, al ver en 
su persona la única solución concebible en la actual situación, el único camino de su 
re�uperación política "134• Como respuesta, la Junta Militar dispuso la realización de una 
demostración de unidad de las Fuerzas Armadas, en la cual usaron de la palabra todos los 
integrantes de la Junta
135
• La inseguridad de la dirección política, especialmente de 
Pinochet, quien interrumpió en esa ocasión una gira por el Sur de Chile, mostró el punto 
136 neurálgico del régimen: la unidad de las Fuerzas Armadas 
1•12 Ibídem, pág. 78 y siguiente. 
133 Est.a interpretación es compartida por sectores del PDC en el exilio. Ver: Frei y Colonia 
Tovar, en Chile-América, 14-15/1 976, pág. 2 1 .  Una salida de tono especialmente desafor­
tunada, es el comentario al libro de Freí que fue publicado por Exprés Espafiol (editada por 
el parlamentario Pedro Corterier) en su  edición 67 de Abril de 1976 (Pág. 44 y siguiente). 
Allí se culpa a Frei del asesinato de Salvador Allende. Debe llamar la atención, que auto.res 
como Osear Waiss, incurran en iguales excesos con lo que causan grave daño a la necesaria 
convergencia de las fuerzas antifascistas. 134 Bosco Parra, Frei: Diciembre 1975, en Chile-América, 14-15/ 1976, pág. 69- 7 1 ,  sobre este 
u, punto pág. 7 1 .  Texto de los discursos, sobre los cuales nos resulta imposible entrar aqul en detalles, en: 
Mercurio, Edición Jnternacional, 25 al 3 1  de Enero de 1976. También resúmenes en Chile­
América, 14-15/ 1976, págs. 17 -20. 
1 16 Los análisis y estrategias de diversos partidos de la oposición parten de la existencia, al menos 
teórica; de grupos con contradicciones. 1 ne luso Carlos Altamirano funda sus retlex iones sobre la 
lucha am1ada en el hecho de que las Fuerzas Armadas no serían un bloque monolítico (Mundo, 3 
de Enero de 1976, pág. 60). Los partidos moderados y de las capas medias prestan especial 
atención en sus planes políticos a los grupos más abiertos dentro de las Fuerzas Am1adas. 
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ÁLTERNATJVAS AL MODELO DE DOMINAClÓN MILITAR 
Las crecientes contradicciones del desarrollo socio-económico de Chile bajo la 
Junta, no sólo han diezmado la base social con que contaba inicialmente la dominación 
militar, sino que han generado tensiones y desacuerdos internos entre los militares. A 
principios de 1976 se supo de rivalidades y enfrentamientos parcialmente abiertos al 
interior de la capa di1igente mi)jtar. Dos periódicos británicos infonnaron sobre un ultimá­
tum de diez generales al jefe de la Junta Pinochet, en el que se solicitaba la modificación de 
su política. Los generales habrían criticado especialmente la poco exitosa política econó­
mica, la mala imagen ante el extranjero, así como el conflicto de la Junta con la Iglesia. 
Además habrían solicitado la disolución de la policía secreta estatal DfNA, la que escapa 
a todo control militar y sólo es responsable ante Pinochet137• Sin embargo parece dudoso 
que los generales tuvieran la intención de plantear el problema del poder. De haber sido 
así, su actuación debería calificarse de ingenua, ya que en el plazo fijado -de algunas 
semanas-, a Pinochet le habría sobrado tiempo para disponer, aprovechando la estruc­
tura del mando militar, retiros y traslados de los generales opositores y dominar así la 
situación, pues tradicionalmente la Junta Calificadora de Oficiales se reúne a fines de año 
y ese expediente era el más conveniente para ocultar las purgas. 
En cambio, quien parece haber planteado el problema del poderes el General Sergio 
A.rellano Stark, el tercer hombre en la jerarquía militar. AreUano participó en el golpe de 
estado del 1 1  de Septiembre de 1973 comandando una unidad. Después se ganó el poco 
honroso apodo de "Chacal del Norte", al acusársele de haber anulado penas de presidio 
ya dictadas y ordenando, en vez, la ejecución de los detenidos. Esto ocurrió durante un viaje 
que hizo al norte del país. Durante el año 1974 adoptó progresivamente posiciones más 
cautas. Ya el 18 de Abril de ese año dio a entender en una entrevista: "Tenemos la obligación 
de recuferar. .. una vida democrática, como la que habíamos perdido en los últimos 
años ,P . Diez días después, se pronunció contra la derecha económica: "Aquellos que 
piensan que los sacrificios son sólo por los demás, están equivocados. El sacrificio será 
para todos, no solamente para los que ganan un sueldo ... Nuestra misión es ir en ayuda de 
las clases desposeidas. No vamos a crear nuevos privilegios, ni vamos a aceptar los 
antiguos. Y si hay o habrá alguna clase priviletff ªda acá en Chile, ella va a ser la clase 
más deJposeída, la clase de menores ingresos" 
39
• Después del misterioso accidente del 
1 37 L.A.Ec.Rep., 9 de Enero de 1976, Vol. V, N. 2. 
138 Ercílla, 24 de Abril de 1974. 
139 Revista Vea, 2 de Mayo de 1974. 
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general Bonilla, Arellauo Stark pareció convertirse en el hombre de contacto con la Demo­
cracia Cristiana e, inicialmente, logró resisti.r los intentos de Pinochet para desplazarlo a un 
pue.sto de menor importancia y fuera del país, como embajador en España. En Enero de 1976 
Arellano luvo finalmente que abandonar el servicio activo. 
Fue el vigésimonoveno general que debió acogerse a retiro, luego del 1 1  de Sep­
tiembre de 1973 140• Después de abandonar el servicio activo no ha hecho misterio de su 
juicio sobre la política de Pinochet, en el sentido de que estaría arrastrando a Chile a la 
ruina 1
41
• Pero al perder categoría de militar, Arellano ha perdido también su influencia 
política y se ha convertido en un oficial más en retiro, tal vez lamentándose <le no haber 
tomado una posición más categórica contra Pinochet. 
Una clave para la comprensión de las posibilidades de desarrollo del régimen militar 
se encuentra en las relaciones entre estructura política y estructura militar, expuestas ante­
riormente. Estas relaciones son sumamente complejas y en ningún caso pe1miten wlucio­
nes fáciles (alternativas a Pinochet). El jefe de la Junta tiene en la estmctura demando militar 
el principal pjlarde su dominio. Mientras ejerza el comando en jefe de las Fuerzas Armadas 
y pem1anezca así, al mismo tiempo, como jefo del arma principal, el ejército, su dirección 
política no parece estar seriamente puesta en duda. De mantenerse invariables estas condi­
ciones, la oposición de sectores de las Fuerzas Annadas sólo puede eventual.mente signifi­
car la resistencia a una progresiva concentración del poder político por Pinochet, producto 
de la acumulación simultánea de la autoridad de mando militar y del ejercicio del poder 
político. Un ejemplo de esto es la crítica que desde las filas de las Fuerzas Armadas se hace 
a la DINA, que Pinochet utiliza como instrumento de control ante las Fuerzas Arrnadas. 
Dentro del modelo de ejercicio del poder militar, la mayor amenaza para la posición personal 
de Pinochet proviene de los generales <le más antigüedad del Ejército (la mayoría de los 
cuales ya está en retiro o muerta), ya que la Ma1ina y la Aviación se encuentran subordina­
das al am1a <le contingente más numeroso. Aunque lri muerte de Bonilla no hubiera sido 
planeada de todas maneras se comprueba que Pinochet pudo desembarazarse de dos gene­
rales, que debido a su rango militar podían reivindicar un relevo de Piuochct. y de quienes, 
con razón, se decía que tenían contactos con la Democracia Cristiana. 
Un primer paso hacia un cambio de régimen sería, por lo tanto, la separación de 
jerarquía militar y dirección política. Esto significaría un retiro de la institución de las 
140 
L.A.Ec.Rep., 9 de Enero de 1976, Vol. V. N. 2. 
141 De acuerdo a un infonne del Corriere de la Sera, Arellano Stark habria señalado poco 
después de su llamada a retiro: "El coeficiente de inteligencia del presidente es igual a cero, 
es necesario que abandone su puesto o nos arrastrará a todos a la ruina", Corriere de la 
Sera, 9 de Febrero de 1976. 
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Fuerzas Armadas de la responsabiHdad política directa y, sin más, darla inicio a dos 
procesos: 1 .  el debilitamiento de la dirección política, ya que los éxitos o fracasos de su 
acción volverían a ser el criterio lcgitimante del ejercicio del poder, y 2. la asunción del 
poder ejecutivo (posiblemente renovado) por militares de annas de categoría inferior. Este 
cambio del modelo del régimen militar, que romperla con la jerarquía de las Fuerz.asAmiadas, 
posibilitaría que asumiera la dirección política el gener.11 Gustavo Leigh, en qtl'ien muchos 
ven una alternativa a Pinochet. Políticamente esto aportaría poco, ya que Leigh es 
claramente ubieable en las filas de la derecha fascista, que espera de él mejor capacidad de 
maniobra, con el objeto de afirmar el régimen, tanto dentro del país, como hacia el exterior. 
El ultimátum de los diez generales, entre los cuales también habría figurado Leigh, que se 
encontraba destinado a reorientar aspectos parciales de estabilización del sistema. Por 
otra parte, en este clima de dudas sobre la corrección de la política llevada adelante por 
Pinochet y de creciente crítica a ella de las propias filas de la Junta, el escrito de Frei pudo 
pasar las vallas de la censura y poner a prueba a Pinochet. 
El jefe de la Junta permitió una amplia discusión sobre la política económica, mien­
tras las Fuerzas Annadas le daban absoluta libertad de acción para estructurM un nuevo 
gabinete. Esta fase terminó en Marzo de 1976 con la confirmación de Jorge Cauas como 
supenninistro y con la determinación de continuar con el "tratamiento de shock", ya 
que ningún otro modelo económico se habría demostrado apropiado. Pinochet previno al 
mismo tiempo sobre una errada compren ión del debate sobre politica económica en el 
sentido de una puesta en duda de su posición de poder. Luego de la fundamental defini­
ción debía ponerse fin a esta discusión 142• Tampoco se habla de reoricntación en otros 
campos de la política de la Junta. El enfrentamiento entre gobierno militar e Iglesia se ha 
acentuado aún más. El general Pinochet defendió la política universitaria puesta en prác­
tica, incluso luego que el general Lcigh dio a conocer en una conversación con profeso­
res universitarios su rusposición a revisar los puntos en que se hubieran cometido 
143 errores . Todo parece estar definido para 1976. 
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1 43 Véase "�a confirmación de Cauas", en Ercil/a 2 l 20/1 976, pág. 9 y siguiente. En un discurso leido durante la inauguración del año académico 1976. Pinochet advirtió 
an�e los estudiantes de la Universidad Católica de Val paraíso. entre los cuales siempre ha 
existido Lm fuerte grupo de orienlación política derechista (gremialista) (al respecto: Carlos 
Huneeus "Movimientos universitarios y generación de élites dirige111es ", Santiago 1973) 
a los ··grupos políticos suspendidos y a todos aquellos que buscan unn alteración de I; 
11nrmalidnd que reina en nuestras universidades desde hace dos y medio mios "; Mercurio, 
JO de M_arzo de 1976. Especialmente en las Universidades, la Junta se niega a todo 
razonamiento sobre su calastrófica política. 
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¡,ADÓNDE VA CHILE? 
Hemos recopilado suficiente material y realizado reílex ion
es en el transcurso de 
este articulo destinadas a responder esta pregunta, que
 no sólo hemos planteado al 
lector, sino que ha sido el centro de nuestra indagaciones
. La Junta lleva a Chile a la 
ruina. Este alejado país, ya con anterioridad estructuralm
ente subdesarrollado pero que 
había experimentado un importante avance social, no  só
lo no se desarrolla, sino que 
retrocede, sin que esto se refiera al conocido fenómeno del e
stancamiento, como norma 
relativa de retroceso ante el desarrollo de otros, sino a un 
retroceso absoluto en rela­
ción al nivel de desarrollo alcanzado con anterioridad por
 el mismo país. Casi todos los 
indicadores de desarrollo social, económico y político qu
e hemos mencionado y para 
los cuales podríamos aducir datos, muestran claran;i�nte
 esta tenden�ia. Y ya que �I 
desarrollo es un proceso multidimensional e integral , e
n nada cambia esta tendencia 
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uno que otro punL0 positivo que pudiera prcsent.arse en
 el camp? econom1co. 
. 
, _ 
Chile se orienta a la peor decadencia de su hjstoria en lo soc
ial, cultural, c1ent1Jico 
tecnológico, político y económico. Nunca la "seguridad
 nacional ·•, que el gobien�o 
coloca como centro de su doctrina y justificación supr
ema de todos sus actos, hab1a 
sido colocada en una situación de mayor peligro que la qu
e tiene ahora. Mientras más 
se deje esperar una alternativa a la actual política, tanto m
ás difícil será la situación del 
país. Las dicraduras y los regímenes totalitarios son tr
ansitorios. especialmente en 
países que tienen una larga tradición democrática y de cult
ura cív_ica. Pero 
al proceso de 




antecede a su colapso, deberá unirse, paralelamente, la vo
luntad consciente de la 111-
mensa mayoría de los chilenos de volver a instaurar un sist
ema democrático, que com­
bine una eficaz justicia social, con la participación del pu
eblo eu sus gestión política Y 
administrativa. Lo primero, puede ser una consecuencia 
natural de las permanentes 
144 Sobre el concepto de desarrollo como "pentágono mágico " 
de un proceso integral, v�ase 
Dietcr Nohlcn y Franz Nuschclcr en: /Ja11dbuch der Ori
llen _Welt (véas_c nota 1 �; 
·'Entwicklungstheorien und Entwicklungsbegrifr', págs. IJ, esp
ecialmente pag. 23 Y si-
guientes. . 
141 Asi la Junta destaca éxitos en el estimulo a las exportaciones y
 el aumento de la exporta-
ció� de productos no 1radicionales, tarea que ha asumido la o
rganización PROCHILE 
(véase entre otros El Mercurio, Edición lnternacional, 22-2
9 de Febre�o. de 1976_). �a
s 
elevadas exportaciones de bienes no tradicionales son produc'.� 
de In pohtica camb1ana_y 
de la escasa consideración que se presta a la sobreexplo1ac1on
 de la fuerza de trabaJo 
chilena. 
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luchas de poder en el seno de las Fuerzas Armadas. Lo segundo, supone "aprender la 
lección". 
Pareciera ser que los chilenos que viven en Chile sí lo han aprendido, pero no así 
los que viven en el exilio, que viven, aparentemente, marcados por las luchas políticas 
que antecedieron al golpe, las que, en buena manera, explican por qué ocurrió el golpe. 
¿Cuánto tiempo costará para que se "aprenda la lección"? Buena parte del futuro 
democrático de Chi.le depende de esa respuesta. 
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¿ERAINEVITABLE LA CONTRARREVOLUCIÓN EN CHILE? 
CAPAS MEDIAS Y MILITARES EN CHILE* 
Otto Boye y Dieter Nohlen 
El  golpe de Estado de las Fuerzas Armadas y Carabineros del 1 1  de septiembre de 
1973 puso fin en Chile al experimento socialista presidido por Salvador Allende. ¿Era 
inevitable la intervención militar en el proceso político chileno? ¿Se dirigió el Golpe a 
destruir la concepción de socialismo contenida en el programa de la Unidad Popular, o 
contra fuerzas y desarrollos cuya existencia y/o fo11alecimiento eran consecuencia 
directa del curso concreto que adoptó el proceso revolucionario? Para responder a 
estas interrogantes, decisivas para extraer las lecciones del caso chileno, deseamos 
buscar a continuación las causas propiamente político-sociales del fracaso de la UP, y 
antes que nada, dirigir nuestra atención hacia el rol que jugaron las capas medias y los 
militares en el proceso político chileno, contemplando específicamente el período 1970-
1973. 
CONCIJ:PCIÓN POLÍTICO-SOCIAL DIJ: LA UP 
Es un hecho evidente y conocido que la conducta de las capas medias -esos 
sectores heterógeneos caracterizados por su posición intermedia entre clases altas y 
bajas-que forman, de paso. la principal base social de las FF.AA., determinó decisivamente 
el desarrollo y, finalmente, el destino del experimento socialista. 
Para comprender la dificil relación UP-capas medias, que contenía en sí misma el 
problema de la supcrvi vencía del experiento socialista, debemos empezar por remitirnos 
a la génesis de la alianza izquierdista de partidos, organizada bajo el nombre de "Unidad 
Popular" en 1969. Ella constituye un dato fundamental para estudiar su praxis concreta, 
su fuerza y sus debilidades, sus éxitos y sus fracasos. Para nuestro análisis, merecen 
destacarse tres aspectos de especial importancia en su constitución: 
Artículo publicado en Análisis, Número especial "Allende. 10 años después", ( 1983), 2-10. 
Versión alemana: Nohlen, Dieler y Boye, Otto (J 974): "War die Konterrevolution 
unverrneidlich? Mittelschichten und Militar in Chile", en Ve1:fass1mg und Recht in Übersee 
7(4), 369- 384. 
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l. La UP  fue concebida originalmente como una alianza de clases entre 
trabajadores (obreros y campesinos) y capas medidas. 
2 .  La estrategia política que se impuso al constituirse l a  UP era de claro contenido 
"reformista ", en el sentido de que, en concordancia con el hecho anterior, se comprometít1 
a respetar consecuentemente el sistema institucional vigente, como marco condicionante 
de los cambios a llevar a cabo en la sociedad chilena. 
3. El programa de gobierno era, antes que nada, antioligárquico y antimperiafüta. 
Su orientación socialista no aparecía en primer plano, como polo o hito central de 
referencia. Esto sólo sucedió una vez que Allende asumió como Presidente de la 
República, lo que podría explicarse como uno de los tantos pasos "tácticos., que 
caracterizaron su acción personal y la de la UP. 
El Partido Comunista (PC) chileno, eje central en la  elaboración de la estrategia 
de la UP, y, ciertamente, el propio Salvador Allende y algunos amigos suyos dentro 
del Partido Socialista (PS), tenían plena conciencia de que, para el triunfo de una 
alianza de partidos en las elecciones presidenciales de 1970, la contribución de sectores 
de capas medias era de una importancia determinante. Ellos valoraron correctamente 
el peso de éstas en la estructura social chilena. Sacaron, así, las consecuencias de las 
derrotas del Frente de Acción Popular (FRAP) en 1958 y 1964, cuando se adoptó un 
fundamento clasista más limitado como criterio de la política de alianza, en que 
comunistas y socialistas organizaron una coalición entre ellos, sin aportes 
significativos de otras fuerzas. Esta vez se esforzaron por atraer, en forma prioritaria, 
al Partido Radical {PR), agrupación de capas medias tradicionales (profesiones liberales 
básicamente, profesorado, burocracia), aparte de muy pequeños grupos de inspiración 
socialdemócrata. Tambié11 confiaron en recibir elementos emigrantes de la .Democracia 
Cristiana (DC), con cierto éxito al crearse por éstos el Movimiento de Acción Popular 
Unitaria (MAPU), pero descartaron una alianza con esta fuerza como un todo. Aunque 
este espectro no significaba una reunión de todos los integrantes de los sectores 
buscados, pues la DC reunía en su seno también a una parte significativa de ellos, 
desde la constitución misma de la UP pudo apreciarse que una mayor inclusión de 
sectores medios en la  alianza partidista de izquierda debía ser importante, y tal vez 
decisiva, para abrir la posibilidad de un desarrollo socialista en Chile. Sin los votos 
aportados por los nuevos sectores, la UP no habría podido triunfar con Allende a la 
cabeza, que superó a su más cercano contendor, el candidato de la derecha económica 
y política, Jorge Alessandri, por sólo 40.000 sufragios. Por escasa que haya sido su 
contribución electoral, ésta fue determinante, pues le permitió a AUende conquistar la 
estrecha mayoría relativa mencionada. 
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EL REFORMISMO DE LA UP 
La concepción de un "segundo camino" hacia el socialismo pretendía reflejar 
consecuentemente l a  estructura social de la  alianza partidista y seria tomada en cuenta 
en la estrategia. E l  socialismo podía instaurarse, así, sólo parlamentaria y 
democráticamente, esto es, con los instrumentos del aparato estatal burgués. El 
socialismo debía estar vinculado a este elemento democrático en todos los niveles de 
toma de decisiones del Estado y de las empresas socializadas. Aquí convergían no sólo 
las posiciones de los grupos recién atraídos a la alianza por el cambio de estrategia, sino 
también, las postums reformistas del propio PC chileno, afianzadas en medida importante 
por algunos sectores de su base social que, a través de su trabajo en el sector monopólico 
extranjero de la econonúa, se había ido integrando paulatina, pero activamente, en el 
sistema establecido, adaptando muchas veces las escalas de valores y los modelos de 
conducta propios de las capas medias. Finalmente, esta estrategia reconocía las 
condiciones socio-políticas que se le presentaban a una política revolucionaria en 
Chile. Ella aceptaba, en efecto, la sujeción a la Constitución como su linea básica, pues 
de otro modo habrían emigrado las capas medias al campo de la oposición de centro y 
de derecha y, sobre todo, las FF.AA., como defensoras del orden legal, habrían sido 
llamadas a entrar en escena. En forma no dogmática, se pa,tía de las posibilidades 
concretas de realización de una política socialista en un país subdesarrollado, gobernado 
tradicionalmente en fonna democrático- liberal. 
CARÁCTER ANTJOLIGÁRQUICO Y ANTIMl'ERlALISTA 
La orientación central de las medidas planeadas en el programa de la  UP fue, en 
primer lugar, antioligárquica y antimperialista. El carácter socialista de la política propuesta 
al electorado no fue destacado en fonna especial. Más aún, en la  etapa final de la 
campaña electoral, el programa de la  UP le cedió el paso a las llamadas "Primeras 40 
medidas básicas del Gobierno Popular". Allende las agitó intensamente en sus últimos 
discursos anteriores a la elección presidencial, relegando casi al olvidó la polémica en 
torno al carácter socialista de la  política propuesta. Se acentuaban allí las peticiones 
concretas de la población marginada y sujeta a un sueldo o a un salario. 
Las reformas estructurales propuestas fueron, además, presentadas en 
fonnulacioues ampliamente asimiladas por vastos sectores de las capas medidas. Ellas 
se fundaban en argumentos provenientes de la teoría de la dependencia. Las teorías 
modemistas y dualistas del desarrollo habían quedado virtualmente en minoría al interior 
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de las fuerzas que apoyaban al gobierno de Freí, compuestas en parte importante por 
sectores medios. El desarrollo económico y social del país empezó a ser concebido cada 
vez más en el sentí.do de reformas estructurales socialistas: ampliación del sector estatal, 
refonna agraria, controles sobre el comercio exterior y el capital extranjero, nacionalización 
de los recursos básicos de la  economía nacional, planificación económica. La confesión 
pública favorable al socialismo dejó de infundir temor en las capas medidas, especialmente 
cuando se precisaba su contenido a través de un adjetivo determinado. Especialmente 
la DC, intérprete de numerosos sectores medios dependientes y en ascenso (técnicos, 
managers, burócratas y empleados), provenientes del proceso de modernización de los 
años 40 (gobiernos del Frente Popular), había conducido a sus bases a aceptar 
concepciones socialistas (Socialismo "comunitario", "humanista ", "cristiano "). 
Mencionemos también la  importante influencia de la  Iglesia Católica chilena en todo 
este proceso, cuya posición abierta la había colocado a l a  vanguardia del catolicismo 
latinoamericano. El desarrollo en su interior de corrientes favorables al socialismo y al 
trabajo conjunto de marxistas y cristianos, que durante largos años se desarrollaron sin 
recibir ningún tipo de desautorización oficial y pública, también contribuyó a ampliar la 
base de los partidarios de un desarrollo socialista de la sociedad chilena. El Episcopado 
chileno, mientras duró el gobierno de Allende, limitó apenas esta orientación, dejando 
siempre un margen suficiente para las versiones democráticas de socialismo. 
En cuanto a los radicales, a medida que se acercaban a la  izquierda marxista, se 
transformaron en los voceros del "socialismo de las capas medias" dentro de la UP. 
Sus ideas programáticas se hallaban particularmente contenidas en la parte económica 
del programa de la UP, que contemplaba un modelo de economía dividido en tres sectores: 
estatal (socializado), mixto y privado. 
UNA FALLA BÁSICA 
Un pecado original, decisivo en el largo plazo, consistió en no haberse intentado 
la integración de los sectores en ascenso de las capas medias, que, al igual que el 
proletariado, estaban compuestos en buena part.e por trabajadores dependientes; en 
cambio, se buscó atraer sólo al partido de las capas medias tradicionales, que se 
encontraba en franca decadencia. Esta opción no tenía sólo un significado sociológico, 
sino también un enorme alcance político-institucional e histórico, pues bloqueaba 
poderosamente la  perspectiva de poder contar con una mayoría representativa en el 
Congreso Nacional. La razón del esfuerLO llevado a cabo por los partidos marxistas de 
concentrarse en los radicales tan intensa y exclusivamente debe buscarse en el problema 
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de la hegemonía dentro de la UP: el predominio ''proleiario " era posible con los radicales, 
pero no con los demócrata cristianos. 
En todo caso, la alianza entre capas medias y proletarios se mantuvo en muchos 
aspectos problemática. Debemos, por esto, mencionar todavía algunas circunstancias 
que se atravesaron eu el camino, muy ilustrativas de las dificultades políticas que este 
intento ofrecía desde el primer instante. 
Ya en la formación misma de la UP  surgió un primer conflicto entre el PR, 
esperanzado en resucitar su antigua política de alianzas, y los partidos marxistas, incidente 
que colocó hitos decisivos para la estructura y posterior desarrolJo de la UP. De la lista 
de precandidatos presentados a razón de uno por cada partido miembro de la UP (el PC 
había presentado a Pablo Nentda, el gran poeta chileno, más tarde Premio Nobel de 
Literatura) permanecieron al final sólo dos con posibilidades de obtener la nominación: 
Alberto Baltra del PR y Salvador Allende del PS. Fue el PC el que aquí precipitó la  
decisión final, al comunicarle al PR,  después de una larga parálisis de las negociaciones 
que se hicieron bajo el nombre de "Mesa Redonda de la Unidad Popular", que los 
comunistas no podían aceptar la fom1ación de un nuevo Frente Popular, o sea, una 
alianza dirigida por radicales y apoyada por socialistas y comunistas. Había que "dar 
un paso adelanie en la historia de Chile" y fo1mar una combinación partidista basada 
en una alianza de clases dirigida esta vez por un representante de un "partido 
proletario", o sea, por uu comunista o un socialista. El PR insistió, e11tretanto, en su 
exigencia y cedió sólo cuando su candidato retiró, por sí mismo, su postulación 1• La 
renuncia a la candidatura por pa11e de Baltra, forzada de esta forma, interrumpió 
bruscamente el sueño de las viejas capas medias de poder dirigir ellas el desarrollo 
socialista. Esto tuvo efectos en la  militancia radical, que se expresó en una división 
posterior. 
Con esto, en cualquier caso, no se sometia todavía al experimento socialista a 
una prueba definitiva que lo pusiera en tela de juicio. De todas maneras, la UP, dirigida 
por un marxista, debía partir de la base que este apoyo proveniente de las capas medias 
y de su mentalidad, contenía debilidades y, en parte, sólo apo11aba un apoyo politico 
muy precario. En la práctica habría de demostrarse hasta qué punto sería capaz la 
política revolucionaria de interpretar, o no, la cultura política y los intereses económicos 
de estos sectores. De allí que la conducción del proceso revolucionario tenia una 
importancia capital para determinar la conducta de las capas medias y, por ende, la 
propia supervivencia de la revolución y la factibilidad del socialismo en Chile. 
Cf. Eduardo Labarca, Chile al rojo, págs. 209 y ss. 
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DIFERENCIAS IDEOLÓCICAS Y ESTRATEGIAS ALT!i:RNATIVAS 
Una de las causas políticas principales del fracaso del gobierno de Allende est.í 
situada en las diferencias ideológicas y en las alternativas político-estratégicas que de 
allí se deducen, existentes al interior de la UP. Ellas caracterizaron desde un comienzo el 
pacto de los distintos partidos y movimientos y, en el curso del proceso, se fueron 
profundizando y haciendo cada vez más contradictorias, sobre todo por el creciente 
intlujo del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MTR) sobre el PS, el MAPU y la 
Izquierda Cristiana (lC). En vez de la aceptación a fondo de la "vía chilena " (o de la 
"vía aflendista ", como la acaba de denominar Jorge Arrate en el suplemento Nº 1 ) ,  
estuvo presente y actuante una estrategia y una praxis política basada en dos premisus 
ideológicas incompatibles con la vía democrático-legal: 
1 .  El socialismo puede tener éxito solamente sobre una base clasista coherente. 
esto es, con una hegemonía indisputada de la clase obrera. 
2. El socialismo sólo puede ser imr,uesto, en último término. violentamente, 
después de socavar y destruir el aparato estatal burgués. 
Nuestra opinión es que l a  acción basada en estas dos afinnaciones tenía qu�· 
precipitar a la UP, en las condiciones concretas de Chile entre los años 1 970-1973, ul 
fracaso. La llamada ''dictadura del proletariado ", que imponen dichas premisas. ern 
ab olutamente inviable en ese momento histórico. 
Pocos meses después de asumir Allende la Presidencia de la República, lo, 
socialistas decidieron, en el congreso de su partido en La Serena, llevar adelante li1 
lucha ideológica al interior de la UP. Así abrieron y forzaron el contlicto con todos lo� 
grupos burgueses que, en parte. apoyaban el programa revolucionario o en r,arte esta han 
por lo menos cerca de él por afinidades ideológica o intereses políticos. Objeto v 
medida de su politica pasó a ser, no la realización del programa, sino la definición tll'I 
problema referente a cuál clase social era la portadora de la revolución. Su campm)11 
debilitó al PR y aumentó la distancia entre la UP y la DC, que, al comienzo, como In 
demostró la elección de Allende en el Congreso Pleno, parecía surerable. Efec111, 
sem�jantes produjo la política de intensi ficacióo de la lucha de clases en el cam1111, 
conducida en medida importante por el MIR. Ella revalorizó al campesinado como SLUt'l11 
del proceso político chileno, sin que se produjeran aquí confüctos ideológicos gnm•• 
acerca de si el proletariado o el campesinado debían ser los ejes de la revolución. 
La mayoría del PS y el MIR persistieron en la tesis de que la instauración tld 
socialismo sólo era posible mediante el uso de la violencia. Ellos no se limitaron a cri11n11 
la estrategia política central contenida en el programa de la UP (alianza de cl.1w,, 
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procedimientos democráticos dentro de las instituciones existentes), sino que propagaron 
y forzaron conflictos entre clases, a través de acciones violentas, organización de poderes 
paralelos, socavamiento del aparato estatal, etc. Esto no fue, como se ha querido sostener, 
obra espontánea de las circunstancias. Fueron las vanguardias políticas de estos grupos, 
sus dirigentes, los que estuvieron a la cabeza de estas acciones. Para ello dispusieron de 
recursos y medios de comunicación adecuados. Contra esta línea surgió, desde las filas 
de la oposición, otra estrategia. Ella era sostenida por sectores de extrema derecha, que, al 
igual que los de extrema izquierda, rechazaban a fondo la democracia parlamentaria. En lo 
sustancial, ella consistía en el terror armado contrarrevolucionario. Su primera aparición 
pública se produjo antes de que Allende fuese elegido Presidente por el Congreso Pleno, 
cuando un comando armado asesinó al Comandante en Jefe del Ejército, General René 
Schneider. Consecuencias políticas más graves tuvo, no obstante, la crecientemente 
endurecida resistencia institucional ejercida por la oposición parlamentaria, compuesta 
por el Partido Nacional, la Democracia Radical y la DC. A través de ella, Allende fue 
quedando muy bloqueado en el Congreso. 
La segunda estrategia revolucionaria, basada en las dos premjsas ya mencionadas, 
originó la contradicción básica de la concepción social y política de la UP. Ella impidió 
la conducción exitosa de la "vía chilena " dentro de la limitada capacidad de movimiento 
que tenía en Chile. 
En el curso de este proceso, en que se aplicaban simultáneamente dos estrategias 
contradictorias, combinación en la que muy pocos observadores críticos de la escena 
chilena veían una garantía de éxito. las posibilidades de realización de la "vía chilena " 
se empeoraban constantemente. Poco a poco, fueron reconociendo algunos dentro de 
la UP (Allende desde luego, sus colaboradores más cercanos, como José Tohá y Carlos 
Briones, entre otros, y, de los partidos, el PC básicamente), la incompatibilidad de 
ambas estrategias: pero se encontraban, debido al carácter de profecía autocumplida de 
la otra estrategia, cada vez en peores condiciones para refutar sus axiomas básicos, 
,acar las conclusiones y actuar en consecuencia. La experiencia diaria, que mostr.tba en 
l:is dificultades económicas la cada vez más desesperada situación de la vía pacifica, 
parecía darle la razón a la extrema izquierda. 
CONSECUENCIAS POLÍTICAS DE LAS MEDíDAS ECONÓMICAS LLEVADAS A CABO 
Otra causa del fracaso de la UP residió en sus medidas políticas-económicas que, 
púr razones de espacio, n o  describiremos aquí. Los resultados de las mismas fueron tan 
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negativos, que en balance final estaban perjudicando ya  seriamente, incluso a los 
sectores a los cuales toda la empresa de la UP estaba destinada2• 
Las consecuencias políticas de este hecho no  se hicieron esperar. Ellas tenían 
que ser fatales para un experimento cuyas posibilidades reales de éxito descansaban en 
que el electorado votara mayoritariamente a su favor, lo que significaba conquistar 
voluntadores provenientes de diversos sectores sociales. 
Este resultado económico se explicaba sólo porque había sido inducido 
conscientemente por sus ejecutores para resolver el problema político del poder. incluso, 
cuando se quiso corregir los desequilibrios económicos mediante una "economía de 
guerra '', o sea, una economía de escasez organizada, dominaba todavía, entre los 
economistas de la UP, la perspectiva del poder político. Algunos integrantes de la UP 
no estaban dispuestos, sin embargo, a cooperar con una política que contemplaba la 
extrema inflación y la crisis económica generalizada como armas para sepullar a la 
economía burguesa. Con Luis Bossay y Alberto Baltra a la cabeza, que formaban parte 
del Partido de Izquierda Radical (PIR), nuevos contingentes de las capas medias 
emigraron de la UP. 
Por otra parte, la oposición interna y externa estimuló también una política de 
caos económico para impedir una transición pacífica hacia el socialismo. Se trataba de 
poder llamar, en el mediano o largo plazo, a los militares para que vinieran a hacerse 
cargo de la situación, basándose en el conflicto general desatado, que conducía al país 
a su agonía política y a la guerra civil. La enada política económica del gobierno favoreció 
a sus enemigos, que pudieron torpedearlo cada vez con mayor facilidad. Las medidas 
de la UP, cuya intención era ampliar la independencia de Chile, no lograron esta finalidad, 
sino al revés. Además, hicieron al gobierno cada vez más vulnerable a medidas y 
maniobras ''desestabilizadoras" de sectores foráneos interesados en su caída, como 
eran las empresas norteamericanas, el gobierno de Nixon y la ClA. 
LAS RELACIONES ENTRE LAS CAPAS MEDIAS Y LA lJP 
El temor de las capas medias ante las medidas concretas, pero más aún ante las 
metas a largo plazo del gobierno de Allende, siempre de nuevo despertado y estimulado 
por la prensa burguesa dirigida por el veterano Mercurio, detuvo a cada momento el 
experimento socialista. Allende hizo, a la vez, muy poco para llevar tranquilidad y dar 
seguridades allí donde en oi.ngúu caso se habían planeado reformas, o donde grupos 
Cf. Dieter Nohlen, Chile: das sozialistische Experiment. 1973. 
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estratégicos pudiesen sentirse amenazados por falta de reglas de juego claras. Allende 
era en su práxis política fundamentalmente un táctico; que evitaba, por eso mismo, 
amarrarse las manos. Cuando el momento le exigía una clara definición, acostumbraba a 
dejar abierta una salida lateral, para poder, en una nueva conyuntura política, seguir 
teniendo posibilidades de moverse con flexibíl.idad. Típico de esta manera de proceder 
fue el acuerdo del Estado Constitucional de Garantías con los demócratas cristianos, 
que fue la condición prevía de éstos para votar por él en el Congreso Pleno. Con aquél 
tranquilizó a las capas medidas. Sin embargo, semanas después señaló, en una entrevista 
a Regis Debray, que este paso había sido "una necesidad táctica " para poder ser 
elegido, con lo que perdieron todo significado las razones de fondo que se dieron para 
satisfacer a los sectores medios 3. 
Las elecciones municipales de abri I de 1 9 7 1  mostraron un  resultado 
considerablemente exitoso de Allende y la UP, sobre todo por lo que significaba en 
ampliación de su base electoral. En una fase conyuntural favorable de l a  economfa 
chilena, en la que el ni ve! de consumo crecía aún rápidamente y lograba ser satisfecho, 
con lo que la política económica parecía justi ficada, la U P logró obtener virtualmente el 
50% de los votos válidamente emitidos. Sin duda, éste fue el momento político más 
favorable del gobierno de la UP, el que no fue utilizado, en todo caso, para definir el 
problema del poder. Ya a fines del año 1971 la situación se había transformado por 
completo. Los partidos de la oposición habían pasado a la ofensiva, criticaban al gobierno 
duramente por la inseguridad política interna (el momento crucial para los demócratas 
cristianos fue el asesinato de Edmundo Pérez Zujovic) y denunciaban públicamente los 
ya evidentes signos de crisis en la economía. La "marcha de las cacerolas vacías", 
organizada básicamente por mujeres del Barrio Alto de Santiago, fue la primera señal 
indicativa de que las capas medias se estaban pasando con entusiasmo a la oposición. 
Fidel Castro, que visitaba Chile en esos días, expresó sus preocupaciones en el discurso 
de despedida en el Estadio Nacional: " . . . hemos visto e/fascismo en acción ...  ", decía. 
Y agregaba más adelante una observación capital: " .. . el éxito o el fracaso de este 
insólito proceso dependerá de la batalla ideológica y de la lucha de masas, y 
dependerá de la habilidad, del arte y de la ciencia de los revolucionarios para sumar, 
para crecer y para ganarse las capas medias de la población". 
La advertencia de Castro, que provocó un cierto debate dentro y fuera de la UP, 
no fue en definitiva, tomada en cuenta. Las dificultades de la revolución con las capas 
medias crecieron a un ritmo cada vez mayor. El descenso del gobierno en estos sectores 
Cf. Regís Debray, "Conversación con Allende", en: Punto Final, marzo J 971. 
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se apreció en diversas elecciones complementarias, pero más claramente todavia, y con 
consecuencias más graves aún, en las huelgas de octubre de 1972, que Allende cali ficara 
como "huelga de la burguesía ·•. Ellas abarcaron, de hecho, a amp)jos sectores de las 
capas medias, incluyendo a sus grupos más bajos, que ya en ese momento pedían una 
"salida ", que incluía ya para algunos, como real posibilidad, una caída de Al lende y el 
establecimiento del régimen militar. A más tardar en este momento quedó clara la posición 
anti-constitucional de una parte de las capas medias, aquellas que eran dirigidas por el 
Partido Nacional y por Patria y Libertad. 
En vista de la presión de la oposición, Allende se resolvió a dar un paso que los 
demócratas cristianos habían planteado y que, en general, fue considerado valiente y 
audaz, aunque no contó con la plena aprobación en las filas de la UP: hizo entrar a las 
FF.AA. en el gobierno. Esta medida, cuyas consecuencias a largo plazo eran imposibles 
de prever en el momento de tomarse la decisión, salvó la situación y frenó e interrumpió 
e.l proceso que conducía a un enfrentamiento final decisivo entre los dos bandos cada 
vez más fuertemente polarizados. Se habló de que la medida de Ali en.de habría evitado 
al país la  guerra civil. 
La tarea principal de los militares en el gobierno consistió en garantizar el orden 
interno y velar por el desarrollo normal de las elecciones parlamentarias de 1973, que 
eran consideradas por todos como muy importantes, pues debían conducir a definiciones 
más claras por parte de los electores. Ambas tareas fueron cumplidas, pero el resultado 
de las elecciones planteó más interrogantes que respuestas, al no obtener ninguna de 
las partes los votos necesarios para inclinar definitivamente la balanza a su favor. En los 
análisis inmediatos a la elección, dominó la opinión de que Allende había triunfado. Sin 
embargo, el resultado le servía de poco. En efecto, el gobierno logró, con el 44% de los 
votos, un éxito que nadie le suponía, especialmente por la situación económica 
catastrófica existente y por la insistencia de la propaganda electoral de la derecha en 
afirmar que la oposición unida iba a obtener una mayoría de los dos terc.ios de los votos. 
Pero el resultado obtenido no modificó en absoluto el hecho de que Allende pem1aneciern, 
al alcanzar el mismo porcentaje de votos conquistado en la elección parlamentaria de 
1 969, institucionalmente en la minoría. Más grave aún era el hecho de que, en las 
segundas elecciones genernles llevadas a cabo después de los comicios presidenciales 
de 1970, los partidos de la UP hubiesen bajado, en relación con ese mejor momento de 
las elecciones municipales de 1971, en un 6%. Estaba claro que, hasta el fin del mandato 
de Allende, el gobierno estaría democrática y parlamentariamente bloqueado, a menos 
que el Presidente hubiese intentado organizar la combinación gobiemista sobre nuevas 
bases sociales y político-partidistas. Las condiciones objetivas para sacar una 
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conclusión así y procurar atraer de 11uevo a las capas medias, se habían empeorado 
sustancialmente, comparadas con las de 1970/7 l .  
Este propósito estaba lejos, además, de las conclusiones tácticas y estratégicas 
extraídas por la UP del resultado electoral de marzo de 1973. El propio Allende, a pesar 
de estar cada vez más descontento con la dinámica extremista dentro de su propio 
partido, creyó llegada la  hora de restablecer las condiciones políticas anteriores al paro 
de octubre de 1973 y dejó irse a los militares del gobierno. ¡Había que darle un nuevo 
impulso a la revolución! Pero, ¿no había colocado esta política seis meses antes al pais, 
con su primacía de la lucha de clases, al borde de la guerra civil? ¡,Podía concluirse que, 
después de las elecciones de marzo, había mejores condiciones para imponer una política 
socialista a través de la doble estrategia? 
i De niJ1guna manera! En todos los niveles se agudizaron ahora las contradicciones 
entre gobierno y oposición. Consciente o inconscientemente, todos los actores 
empezaron a jugar con una salida violeota del conflicto. Este desarrollo tenía que darle 
a las FF.AA. una impo11ancia cada vez mayor pam abrirle o cerrarle el paso al experimento 
socialista. 
LAS FUERZAS ÁRMADAS CFIILENAS 
Las FFAA. fueron siempre un factor de peso en la política interna. 
Los prolongados períodos "civiles" de la polí t ica chilena hicieron pasar este 
hecho, también subestimado por los marxistas, a un segundo plano. Sólo el 1 1  de 
septiembre de 1973 vino a poner repentinamente de relieve la importancia de los militares 
en el proceso político nacional. 
Las intervenciones directas de las FF.AA. en la política contingente han sido, 
ciertamente, escasas en número, pero ellas dan testimonio de vastos alcances políticos. 
Tomando sólo este siglo puede apreciarne que la reintroducción del presidencialismo 
dentro del sistema democrático-parlamentario, que había sido aplastado por la guerra 
civil en 1891 y, sociológicamente, el establecimiento del predominio de las capas medias, 
son el resultado de dos intervenciones decisivas de los militares en la  política en los 
años 1 924 (contra la  oligaquía) y 1932 (contra la emergente clase trabajadora 
4 
revolucionaria; derrocamiento de la primera República "Socialista ") . 
Pese a lo  anterior, se había afianzado en las capas medias una posición contraria 
al intervencionismo militar, que, entre otras cosas, formaba parte de los planteamientos 
Cf. Ala in Joxe, las Fuerzas Armadas en el sistema político chileno, Santiago, 1970. 
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político-sociales de los gobiernos reformistas, que eran apoyados por aquéllas. La 
integración masiva de campesinos y sectores marginales urbanos en el sistema poi ítico, 
dirigida en gran medida por los demócrata cristianos bajo el gobierno de Frei, implicó 
pací.ficar a grupos potencialmente revolucionarios. Este alejamiento de posibles estallidos 
violentos perseguía también la meta de seguir neutralizando a las FF.AA. en cuanto a 
factor de política interna. Tan convencidas estaban las autoridades responsables de 
que esto se había. conseguido plenamente, que descuidaron peligrosamente sus 
relaciones con los militares, llegando a prestar oídos sordos a las justas peticiones 
económicas que éstos hacían. Esto quedó en evidencia mayúscula cuando, a 
consecuencia de esta despreocupación, se produjo en octubre de 1969 la aventura del 
"Tacnazo" del general Roberto Viaux Marambio. El nuevo Comandante en Jefe del 
Ejército, general René Schneider, designado después de este acontecimiento, trató, 
durante el último año del gobierno de Frei, de restablecer la disciplina al interior de las 
FF.AA. y de afianzarlas en una posición de no intervención en el proceso político, 
mientras los grupos políticos respetasen la Constitución. La llamada "Doctrina 
Schneider ", a la que más tarde recurrió Allende continuamente, le señaló a las FF.AA. 
la no despreciable misión político-constitucional de velar por el mantenimiento de la 
vigencia de la Constitución. Toda política que se desenvolviese dentro de los marcos 
constitucionales debía gozar de la protección de la FF.AA. Al contrario, una política 
que eludiese o violase la Constitución debía temer sanciones de su parte. En la "Doctrina 
Schneider" se encontraban contenidas, pues, tanto posibilidades como limitaciones 
para una política socialista en Chile. 
Ya hemos expuesto anteriormente que la definición y estrategia de la "vía chilena 
hacia el socialismo" era correspondiente con la correlación de fuerzas políticas en 
Chile. Las FF.AA. constituían un polo central dentro de dicha constelación de fuerzas. 
La vía democrática hacia el socialismo, que de acuerdo a sus premisas se desarrollaría 
dentro del sistema legal vigente, caía dentro de la garantía constitucional de las FF.AA. 
Esto quedó pronto demostrado, cuando después del 4 de septiembre de 1970, mantuvieron 
inalterable su posición de lealtad constitucional. Resistieron todas las instigaciones y, 
posteriormente, la animosidad de grupos nativos (oligarquía, Partido Nacional) y 
extranjeros (prensa mundial burguesa, empresas multinacionales, CIA). El atentado 
contra el general Schneider las afirmó aún más en esta posición. Por haber sido así, 
pudo levantar Allende después al general Schneider como la figura que simbolizaba la 
conducta constitucionalista de las FF.AA. 
En este factor se encontraba desde el comienzo un verdadero poder alternativo 
frente a la UP. Dentro del sistema constitucional de división de poderes, el parlamento, 
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controlado por la oposición, pudo jugar un rol de peso en parte importante porque las 
FF.AA. garantizaban su funcionanúento. En la me.elida en que su presencia impulsaba al 
gobierno a una conducta de respeto a la Constitución -y Allende demostró siempre tener 
clara conciencia de esto- podía la oposición utilizar a fondo todas las posibilidades que el 
sistema política le proporcionaba. También para anular a la extrema izquierda recurrió la 
oposición a los militares. A través de las huelgas de octubre de 1972 no le dejó prácticamente 
a A !lende otro camino que el seguido por él al hacerlos ingresar a su gabinete de ministros, 
encabezados por el Comandante en Jefe del Ejército, general Carlos Prats. Ciertamente 
esta presencia moderó la atmósfera polarizada y disuadió a muchos en sus a1Testos 
maximalistas, pero, a la vez, contribuyó poderosamente a envolver a las FF.AA. en el 
proceso político. Este hecho acrecentó las tensiones internas y agudizó la contradicción 
entre función política y extracción social de las mismas. Esto quedó de manifiesto, por 
ejemplo, en el intento del general Prats de caracterizar la misión de las FF.AA. en el 
gobierno como apolítica y ajena a los partidos. Pero, dentro de la creciente polarización 
política nacional, esta institución, vital para el éxito o el fracaso del experimento socialista, 
no podía jugar un rol de semejante neutralidad. Cuando los militares apoyaban medidas 
socializantes del gobierno, la partida quedaba definida de antemano. La oposición poco 
podía ya hacer, incluso cuando las bases legales de Jo realizado eran débiles o discutibles. 
Igualmente decisivas eran frente a los grupos extremistas, según decidieran o no aplicar 
la ley sobre control de armas. Si no lo l1acían, permitían el libre armameutismo de los 
extremistas de izquierda y de derecha. Si actuaban en su contra, obstaculizaban seriamente 
la acción de los grupos ilegales. Dicha ley, aprobada en octubre de 1972, sólo vino a ser 
aplicada plenamente después del 29 de junio de 1973, cuando la intentona golpista del 
coronel Souper dejó al descubierto, entre muchas cosas, el desconcierto interno de las 
FF.AA. y el grado de annamentismo y capacidad defensiva de algunos grupos que 
apoyaban al gobierno. A través de las rigurosas medidas aplicadas contra la emergente 
"izquierda armada ", los militares decidieron esta vez el juego en contra de la UP. Esta 
política condujo, después de la renuncia de Car.los Prat.s como Comandante en Jefe del 
Ejército y Ministro de Defensa, derecho al l l de septiembre de 1973. El MIR, haciéndole 
el juego a este curso de los acontecimientos, exteriorizó su visión en el antepenúltimo 
número de la revista Punto Final, al dar en la primera plana la consigna: "Tiene la palabra 
el camarada Mauser ". El proceso político chileno, dentro del cual las FF.AA. constituyeron 
al comienzo sólo un factor de poder potencial, las envolvió en forma creciente y las llevó, 
como consecuencia de la agudización extrema de los conflictos sociales, a una nueva 
identificación entre .función política y extracción soci�I. E l  curso del proceso revolucionario 
creó las condiciones para hacer posible el golpe de las FF.AA. 
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Queremos terminar resumiendo bajo la forma de algunas tesis la relación 
socialismo-mjlitares en Chjle y responder, así, a la pregunta planteada en este trabajo: 
¿Existía en Chile la posibilidad de una revolución socialista conforme al programa de la 
UP? No preguntamos por la ortodoxia socialista del programa, sino por su factibilidad, 
considerando Ja correlación de poder existente, social, económica, política y militar. 
TESíS PRIMERA: La vía democrática hacia e l  socialismo no fue puesta en tela de 
juicio por la presencia de FF.AA. de origen burgués (procedentes de las capas medias 
del país, al menos en todos sus niveles de mando) comprometidas a mantener el sistema 
institucional vigente. La Doctrina Schneider fue, en el primer año de Allende, en que se 
llevaron a cabo decisivas refonnas estrncturales, rectora y determinante de la conducta 
de las FF.AA. frente a la UP. La pa11icipación de éstas en el gobierno, en octubre de 
1972, fue en verdad forzada por la oposición. Ella da testimonio, sin embargo, de la 
disposición de las FF.AA. a apoyar un gobierno constitucionalmente establecido y 
orientar el curso de los hechos en lo posible bacia una salida democrática dentro del 
extremadamente agudizado conflicto social. 
¿Podían ser recorridos otros caminos para la instauración del socialismo en Chile? 
A nuestro juicio, no. Sólo eran viables aquellos señalados en el programa de la UP, que 
le habían dado a Allende, en la elección presidencial, el mandato popular de una mayoría 
relativa. 
TESIS SEGUNDA: Las estmtegias no democráticas para la instauración del :;ocialismo 
en Chile debían temer la reacción y sanéión de las FF.AA. Las posibilidades de éxito de una 
revolución impuesta en fonna no democrática eran desde un comienzo virtualmente nulas. 
Todas las disquisiciones en el sentido de que Allende fracasó por no ceñirse al socialismo 
científico y a sus líneas de acción, desconocen el hecho básico de que las condiciones para 
el éxito de una instauración violenta del socialismo no existían en Chile en 1970. 
Especulaciones que plantean que bajo la UP se hizo muy poco para mejorar las 
posibilidades de éxito de una estrategia de enfrentamiento revolucionario violento 
(movilización de masas, socavamiento del aparato estatal burgués, organización de 
milicias de trabajadores y campesinos, infütración de las FF.AA., etc.), no toman en 
cuenta para nada que, precisamente, los esfuerzos llevados a cabo en esta dirección por 
grupos desobedientes a la conducción de Allende obstaculizaron y, finalmente, le 
cerraron el camino a la vía democrática antes de poder asegurar su propio éxito. 
TESIS TERCERA: El golpe militar del l l de septiembre de 1973 füe estimulado 
mucho más por la estrategia política de la extrema izquierda, que por la visión y la acción 
de Allende o por el contenido explícito del programa presentado por la UP al electorado 
en 1970. Tanto el Presidente de la República, como la coalición partidista que lo apoyaba, 
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alentaron la intervención militar sólo en la medida en que el camino democrático­
parlamentario hacia el socialismo que ellos explicitaban constantemente, después de 
casi tres años de gobierno aparecía sin esperanzas, naufragando en la esterilidad y 
paralización, y amenazaba con ser reemplazado, no por alternativas políticas sometidas 
al voto del electorado, sino por la estratgia que representaba el MIR y que era seguida 
en ese momento por otras fuerzas de iz{]uierda, o por partes significativas de las mismas. 
Después de las elecciones de marzo de 1973 empezó esta última a tener una presencia 
cada vez mayor, llegando paulatinamente, a dominar prácticamente la escena. A medida 
que la revolución chilena perdía o al menos desdibujaba sus ingredientes democráticos 
-la condición para su factibilidad-iba despejándose el camino para las salidas violentas, 
que los extremistas de izquierda y derecha incesantemente buscaban, exigían y trataban 
de precipitar. Al final, la violencia de los militares se puso en marcha con todo su peso 
y definió las cosas a su manera. 
Las tres tesis no deben ser malentendidas, como si justificasen el golpe militar y, 
menos todavía, la bnital dictadura impuesta a continuación. Nuestro propósito es llamar 
la atención sobre los errores cometidos dentro de la izquierda, Allende incluido, que 
desembocaron en el l l de septiembre de 1973. Tampoco desconocemos que las otras 
fuerzas políticas contribuyeron en grado importante a provocar o acelerar esta situació,i5. 
Menos todavía negamos la hoy vastamente conocida intervención foránea realizada 
principalmente a través de agentes de la Cl A y de algunas empresas multinacionales (la 
LTT, por ejemplo). Sin embargo, aunque se contabilicen estos factores, creemos que 
siguen siendo decisivos los errores mencionados. No existió la capacidad o habilidad 
suficientes para conducir el proceso revolucionario en forma consecuente con sus 
propias premisas, que eran vitales para intentar tener éxito. En verdad, vistas así las 
cosas, la vía chilena al socialismo tal como fue concebida y formulada en sus orígenes 
no fue en la práctica nunca transitada. Al golpear los militares estaba hacía tiempo 
sepultado el "segundo camino" al socialismo. Lo que quedaba en agosto de 1973 como 
posibilidad de desarrollo no era sino una opción que ya el MIR propagaba como la 
única posible: fascismo o socialismo (entendido como dictadura de obreros y 
campesinos). Las capas medias y los militares decidieron la partida. 
"Sería inj11sro negar que la responsabilidad de algunos es mayor que la de otros, pero 
unos más y otros menos, entre todos estamos empujando a la democracia chilena al 
matadero". Palabras de Radomiro Tomic contenidas en carta pública dirigida el 29 de 
agosto de 1973 al general Carlos Prats, a raíz de su renuncia a los cargos de Comandante en 
Jefe del Ejército y Ministro de Defensa. 
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CONFLICTO CULTURAL Y ADAPTACIÓN PAULATINA: LA 
EVOLUCIÓN DE LAS COLONIAS DE INMIGRANTES 
ALEMANES EN EL SUR DE CHILE* 
Peter Waldmann 
De aproximadamente cinco y medio millones de ciudadanos alemanes que dieron 
las espaldas a Europa entre los años de 1820 y 1920 con el propósito de forjarse una 
vida más llevadera al otro lado del océano, la mayoría (aproximadamente el 90%) se 
embarcó rumbo a los .EE.UU. de América o el Canadá 1• Sólo varios cientos de miles se 
dirigieron hacia América del Sur, en donde prefirieron las zonas de el ima moderado, 
como el sur del Brasil, la Argentina, el Uruguay y Chil/. 
Chile acogió alrededor de once mil ( 1 1 .000) inmigrantes alemanes, número 
relativamente bajo comparado con otros países latinoamericanos. Esto se debe a que, 
por un lado este país era poco conocido en Europa y disponía de menos espacio 
colonizable que el Brasil o la  Argentina, por el otro, la distancia y las penurias del 
viaje eran mayores, ya que había que doblar el cabo de Hornos. En cuanto al origen 
social y regional de los inmigrantes, no se pueden constatar grandes diferencias 
entre éstos y los caudales migratorios que, en olas consecutivas, alcanzaron otros 
* Artículo publicado en Jahrbuch für Geschichte von Staat, Wirtschaft und Gesel schaft 
lateinameríkas 25, (1988), 437-453. 
Veáse resumen de Peter Marschalk, Dewsche Überseewanderung im 19. Jahrhw1dert 
(Stuttgart 1973). 
Compárense las bibliografías de Hermann Kellenbenz. y Jürgen Schaeider, la emigra­
ción alemana para América Latina (/875-1923137). Fuentes y estado de investigación 
(Berlín 1979), pp. 179 y ss., así como Manfred llli, Die deutsche Auswanderung nach 
la1einamerika. Eine literaturübersicht (Munieh, 1977 ). Artículos y anotaciones litera­
rias sobre el papel de los alemanes en los diferentes países, se encuentra en el tomo 
editado por Hartmut Froschle, Die Deuischen in lateinamerika (Tübingen-Basilea, 1979). 
Es intere�ant,e notar que las mejores monografías sobre las comunidades alemanas en 
América Latina nos las ofrecen dos autores franceses: Jean Roche, La Colonisation 
Allemande el le Río Grande Do Sul (París, 1959), 700 pp., y Jean-Pierre Blancpain, Les 
A 1/emands au Chi/i ( 1 8 16-1945) (Colonia-Viena, 1974 ), 1 160 pp. Las observaciones 
siguientes se ba.san en primer lugar en el trabajo minucioso y detallado de recopilación y 
evaluación de fuentes de Blancpain. Aparte se coasultó la presentación mucho más 
breve, de Georg F. Young, Germans in Chile: lmmigration and Colonization, 1849-1914 
(Nueva York, 1974). 
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destinos de migración 3• El primer grupo de colortizadores que llegó a Chile a mediados 
del siglo diecinueve estaba compuesto ·sobre todo por campesinos, artesanos y 
comerciantes del oeste y del sur de Alemania. Más tarde, sobre todo después de 
1 880, la mayoría eran obreros de la  industria y del campo provenientes de la región al 
este del río Elba. El gobierno chileno reclutaba colonos en Alemania por medio de 
agentes, controlando así sistemáticamente el desarrollo del proceso de colonización, 
cuyo propósito era urbanizar el sur del país. Era éste un vasto territorio de selvas y 
lagos, el cual, aunque pertenecía ya al territorio chileno, estaba aún prácticamente 
virgen, debido a que, entre otros factores, estaba separado de Santiago, la sede del 
gobierno, ubicada en el centro del país, por una vasta zona en la que prevalecían los 
Araucanos, una tribu de indios hostiles. 
En adelante nos dedicaremos a las dos colonias de inmigrantes alemanes más 
antiguas y de mayor importancia, que lograron conservar por más tiempo su identidad 
cultural dentro del medio ambiente chileno, ubicadas en la región de las ciudades de 
Vaklivia y Osomo, así como en el tenitorio que circunda el lago Llanquihue. Analizaremos 
primero las razones por las cuales los inmigrantes se afem1ron durante varias generaciones 
tenazmente a los usos y costumbres del país de 01igen y observaremos luego cómo estas 
tradiciones culturales van menguando, se hacen más frágiles y menos funcionales en el 
transcurso del tiempo, hasta que claras tendencias asimilatorias ganan la delantera. 
I. 
Observando la  situación cincuenta años después de l a  l legada del primer 
contingente de colonizadores alemanes a Chile constatamos un ef�cto doble: por un 
lado, el aprovechamiento extremadamente hábil y eficaz de los recursos materiales que 
ofrece la región, por el otro, un aislamiento hennético contra cualquier influencia social 
o cultural de parte de la sociedad oriunda. 
Todos los observadores que visitaron esta región antes de 1 850 y volvieron a 
ella décadas después concuerdan en que esta zona fue urbanizada y alcanzó su auge 
4 
económico gracias a los inmigrantes alemanes . La región de selvas pantanosas 
Fricdrich Burgdorfer, "Die Wanderungen über die deutschen Reichsgrenzcn im letzten 
Jahihundert": Bevi:ilkerungsgeschichte, ed. Wolfgang Kollmann y Petcr Marschalck (Co­
lonia 1972), p. 281 y ss.; Christine Hansen, "Die deutsche Auswanderung im 19. 
Jahrhundert - ein Mittel zur Losung sozialer und sozialpolitischcr Probleme?", 
Amerikastudien 44 (Stuttgart 1976), pp. 9 y ss. 
Blancpain, op. cit., pp. 234, 284 y s., 366 y ss. 
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alrededor del lago Llanquihue se había convertido entretanto en una colonia de ricos 
agricultores y los antiguos puestos de adrninistración de sombría letargia, Yaldivia y 
Osorno, en centros urbanos de mediano tamaño con un considerable surtido de 
mercancías y servicios. El sentido práctico y la capacidad de adaptación de los 
inmigrantes demostraron ser de gran ventaja, especialmente en aquellos lugares, en los 
que encontraron condiciones fundamentalmente opuestas a las de su país, i .e.: el arduo 
trabajo de la quema, por medio de la cual los suelos eran preparados para la agricultura 
y la ganadería; la creación de aquella infraestructura básica, sin la cual ninguna 
colectividad puede subsbtir permanentemente, como la construcción de caminos y 
puentes, la fundación de escuelas y el establecimiento de servicios de policía, etc.; 
finalmente, el pronto establecimiento de una red comercial dentro y hasta fuera de la 
región, que aseguraba el intercambio de mercancías. Con base en los productos primarios 
locales, se fundaron más adelante empresas industriales, bancos, casas de importación 
y exponación, y se formaron grandes latifundios. Aun cuando toda la población de la 
región (que entretanto había aumentado considerablemente) disfrutaba del auge 
económico, éste favorecía en primer lugar a los colonizadores alemanes y a sus 
descendientes, los que a partir de entonces formaban la élite económica regional. 
La actitud sumamente reservada, que basta rechazaba la mentalidad, las 
convenciones sociales y el estilo de vida autóctono que los rodeaba, harto contrastaba 
con la premura con la  que los inmigrantes supieron aprovechar las oportunjdades 
que se les ofrecían para lograr el éxito material. Con su manera de proceder, los 
inmigrantes alemanes realizaron en sumo grado las esperanzas expresadas por J. E. 
Wappiíus y otros pensadores nacionalistas de los años cuarenta del siglo diecinueve 
con respecto a l a  fundación de colonias nacionales como punto de partida de una 
germanización de la América del Sur5. Las comunidades fundadas eran copia fiel, 
aunque en pequeña escala, de la imagen que representaba la sociedad alemana entre 
1850 y 1880. La semejanza comenzaba con la forma exterior y la decoración interior de 
las casas, el estilo de la  vestimenta y de las costumbres cotidianas, continuaba en la 
subdivisión de las colonias en grupos por procedencia regional y diferentes 
confesiones, así como en la estricta limitación del trato social y casamiento con 
miembros del propio grupo, y culminaba en la réplica de todas aquellas organizaciones, 
en parte necesarias y en parte útiles a la distracción y la djversión, .i.e.: e l  cuerpo de 
bomberos voluntarios, la caja de seguros contra enfermedad y de muerte, comunidades 
escolares y eclesiásticas, clubes de gimnasia, tiro al blanco, bolos,juego de naipes, 
Young, op. cit., pp. 45 y s. 
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canto y mucho más. ¿Cómo se explica este fervor con el que los inmjgraotes se 
proponían reconstruir su antigua patria? Sobre todo, ¿cómo se entiende que durante 
décadas ( en total, alrededor de un siglo) se aferraron a sus antiguos usos y costumbres 
y a sus organizaciones, a pesar de estar expuestos a la presión de integración Y el 
trato constante con el pueblo chileno? 
Un factor que ejerció cierto peso fue el hecho de que los inmigrantes no habían 
emprendido el viaje solos, sino que habían salido de Alemania en grupos, y como tales 
fueron ubicados en el sur de Chile. Aun aquellos inmigrantes que se habían unido a los 
colonizadores más tarde, habían estado en algún contacto con ellos anteriormente, ya 
sea por medio de parentesco, ya sea que provenían de un mismo pueblo o de una misma 
región. No hubo, pues, ningún momento en que los inmigrantes estuviesen socialmente 
aislados o desligados e su comunidad y de su cultura de origen. Junto con el trasplante 
de comunidades étnicas enteras, fue transferida también una amplia base de tradiciones 
comunes, valores intrínsecos y normas de conducta, de manera que nunca aflojó 
seriamente el control social del individuo por parte del grupo. Estos efectos fueron 
reforzados y profundizados por el hecho de que los inmigrantes llegaban en parejas o 
familias enteras. Sobre todo la contribución de las mujeres en la conservación de las 
antiguas costumbres y la idiosincrasia fue de incalculable valor. En una investigación 
del año 1950 se comprobó que muchas mujeres en las colonias descendientes de 
alemanes aún hablaban sólo el alemán, quedando así limitado s u horizonte a aquellos 
valores que les eran transmitidos o proporcionados en  su idioma 6• 
Dicho sea, que el gobierno chileno tenía cabal conciencia de las consecuencias 
que esto traía consigo. No por casualidad había planeado el establecimiento de 
colonias enteras de inmigrantes, prefiriendo familias a personas solas y reclutando 
labriegos y artesanos alemanes, los cuales eran apreciados por su resistencia Y su 
modestia. Al ver la rapidez con que aumentaba la prosperidad y el poder del grupo 
alemán, surgieron reparos en Santiago sobre si, inconscientemente, se había fomentado 
ta creación de un "estado dentro del estado •·. Por consiguiente, se tuvo cuidado en 
el futuro de mezclar colonizadores de diferentes naciones europeas en los proyectos 
de asentamiento de colonias. El resultado de esta medida fue impedir la formación de 
comunidades étnicas cerradas; sin embargo tuvo como consecuencia una menor 
asiduidad, ambición y perseverancia de los colonos, de los cuales muchos vendieron 
Carlos Grandjot y Ernesto Schmidt, Die beiden Heimat.1prachen der Chile11e11 deutscher 
Abstammung: Ergebnisse einer s1atistischen Unifrage (Santiago, 1960). 
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los terrenos alotados, desplazándose a las ciudades en busca de un ingreso y un 
futuro menos arduo'. 
Conviene además tener presente que los colonizadores alemanes se vieron 
arrojados a lo que podemos calificar de vacío cultural. La región se encontraba no sólo 
económicamente inexplorada, sino tambíén escasamente habitada_, y además lejos de la 
región central de Chile que dominaba política, económica y socialmente. Por consiguiente 
faltaba en absoluto la más mínima presión de aculturación, especialmente en las zonas 
despobladas alrededor del lago Llanquihue. En este sentido la situación era 
completamente distinta a la que encontraron, por ejemplo, los colonizadores alemanes 
en el sur de Brasil, que se hallaba rodeado de grandes 1erratenientes de alto prestigio 
social. La clase dirigente que los colonos encontraron en Yaldivia y Osorno era 
numéricamente insignificante y no tenía importancia económica ni poi ítica, así que no 
representaba un serio desafio. Los recién llegados no tuvieron necesidad imperante de 
poner a prueba su eficacia ni de defender sus conocimientos, sus aptitudes y su fonna 
de vivir contra la resistencia de los criollos. En vista del estado desolado en que se 
encontraba el "pequeño sur ", se vieron prácticamente obligados a realizar sus propias 
ideas en todos los ramos y a rendir 1rabajo constructivo. 
El aislamiento relativo en que se encontraban los inmigrantes en un comienzo fue 
más tarde levantado por el derrota miento de los araucanos y la colonización de la región 
que estos habitaban, por el incremento de los lazos comerciales del sur con la región 
central y, sobre todo, por la llegada de muchos chilenos que venían atraídos por la 
creciente prosperidad de la zona. La gradual incorporación geo-económica y demográfica 
de 1.as comunidades de colonizadores alemanes en el estado nacional chileno no iba 
acompañada, sin embargo, de una integración correspondiente en la sociedad chilena. 
Esto se debía primordialmente a que ambas culturas estaban caracterizadas J)-Or sistemas 
de valores no sólo diferentes, sino en parte opuestos. Chile, que en ese entonces se 
acababa de independizar de la corona española, era en aquel la época, y lo sigue siendo 
hoy en dia, un país al cual le imprimieron su sello sobre todo inmigrantes provenientes 
de los países latinos de Europa. Su tradición católica explica en parte la inclinación de 
sus habitantes hacia el fom1alismo, su amor por lo representativo, los ritos y la retórica, 
su tendencia hacia la rigurosidad en los principios y la teoría, la cual no excluye, sin 
Blancpain, op. cit., pp.449 y ss. En otro lugar (pp. 528 y ss) el autor francés relata sobre 
un pueblo de origen alemán, cuyos habitantes se mezclaron al correr de los años (hasta 
1916) con chilenos autóctonos. Llega a la conclusión que indiscutiblemente se comprueba 
una correlación positiva entre el bienestar material de los habitantes y su prolongada 
conexión con el grupo étnico alemán. 
171  
embargo, una considerable tolerancia así como una disposición casi i limitada a 
concesiones y compromisos en l a  práctica. En esa cultura el trabajo, sobre todo el 
trabajo fisico, tenía un rango muy bajo en la escala de valores, coosiderándosele w1 mal 
necesario que en lo posible debía dejarse a cargo de subordinados. Tod�s estos rasgos 
se encontraban y aún se encuentran hoy en día, con ciertas insignificantes 
modificaciones, entre los pobladores de la mayoría de los demás países latinoamericanos. 
E l  grupo de inmigrantes alemanes, fonnado en sus dos terceras partes por protestantes, 
provenía de un mundo muy diferente, un mundo pragmático de trabajo, regido por 
virtudes como el comedimiento, el sentido de la responsabilidad, el amor al orden, la 
puntualidad, la obediencia y la autodisciplina; en et que el hombre era juzgado menos 
por sus palabras y sus cualidades retóricas que por su comportamiento, y en el que la 
voluntad de trabajar y de subir la escala social no iban acompañados de resabio vulgar, 
sino se consideraban virtudes cimentadas finalmente en  la religión (según Max Weber>
8
. 
Las experiencias de pionero y la necesidad de adaptarse a un ambiente completamente 
nuevo, contribuyeron más a fortalecer que a menguar estos valores. 
En efecto, se encontraron aqui no sólo dos culturas irreconciliables, sino también 
diferentes clases sociales, más aún: dos órdenes sociaJes. La sociedad chilena a mediados 
del siglo diecinueve se componía, de igual manera que la sociedad argentina y la 
mex.icana de aquella época, tan sólo de dos cJases: por un lado una pequeña clase alta 
a la que pertenecían los jefes políticos y de la  administración, los grandes terrntenientes, 
algunos ricos comerciantes y profesionales, sobre todo médicos y abogados, y por el 
otro lado, el pueblo, compuesto por labriegos, pequeños arrendatarios, campesinos, 
artesanos, comerciantes y criados. Como hemos visto, los colonizadores alemanes en 
cambio, provenían sobre todo de la clase media de un país en vías de industrialización. 
Aquí estaba su gran ventaja, ya que, gracias a su procedencia de una sociedad de más 
elevado desarrollo económico y mayor diversificación de ramos de trabajo, disponían 
de habilidades manuales, conoc.imientos teóricos y técnicos que no tenían equivalente 
en el Chile de aquella época. Como representantes de la  clase media de una nación que 
se encontraba en la fase del take-cif./industrial, representaban asi.mismo un concepto de 
rendjmiento, poseían una mentalidad y aspiraciones que los ponían obligatoriamente 
en confrontación tanto con las clases bajas como con las clases altas de Chile. Un 
acercamiento a la  clase baja chjlena era imperdonable, ya que esto hubiese significado 
un descenso social, que los inmígrantes temían profundameote9. Una acogida y la 
Max Weber, "Die protestantische Ethik nnd der Geist des Kapitalismus": Archiv fiir 
Sozialwisse11schaft und Sozialpolitik 20 ( 1905), pp. 1 - 1 1  O. 
Giinter Albrecht, Soziologie der geographischen Mobi/itiil (Stuttgart 1972), pp. 227 y ss. 
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aceptación por parte de las clases altas cbjlenas estaba por lo pronto fuera del alcance 
social de los inmigrantes. Aún fueron pocos sus descendientes que lograron penetrar 
en la élite nacional de poder. Por consiguiente, la mayoría pennaneció dentro del núcleo 
social del que provenía, y el que les brindaba seguridad de orientación y de 
comportamiento: su propio grupo étnico. 
Tampoco habia razón de abandonar el grnpo, ya que las colonias alemanas llegaron 
a ser un factor influyente de poder económico a escala regional que disfrutaba de gran 
aceptación social. Aunque numéricamente de poca importancia (ya que constituían 
solamente el 5% e la población total de la región), los chileno-alemanes eran dueños de la 
mayoría de las grandes empresas comerciales, los bancos y las industrias. Una gran parte 
de los criollos trabajaba para ellos, o dependía de ellos indirectamente en sentido económico. 
Su rápido prngreso suscitó la envidia de los chilenos, lo que indujo a los colonjzadores a 
unirse aún más estrechamente en defensa propia. La tupida red de instituciones y 
asociaciones arriba mencionada, sobre todo el colegio alemán y las iglesias protestantes, 
impedía que el individuo eludiese desapercibidamcnte el control del grupo étnico. Las 
contribuciones voluntarias por medio de las cuales eran financiadas estas instituciones, 
daban ocasión al individuo de identificarse periódicamente con l a  comunidad y 
proporcionaban a ésta indicio seguro de la futura lealtad de Jos ciudadanos de origen 
alemán. 
El prestigio internacional y la creciente influencia mundial del imperio alemán a 
pa1tir de 187010 representaba un factor importante adicional parn la solidez y la cohesión 
del grupo étnico chileno-alemfo. Los inmigrantes, que siempre se habían considerado 
representantes de una nación y una cultura superiores, veían su convicción 
corroborada por los acontecimientos de 1870 y los años siguientes, cuando Alemania 
derrotó primero militarmente a Francia y Juego se dedicó a disputar a Lnglaterra su 
vi�ja hegemonía económica en el mercado mundjal. En vista de la  creciente importancia 
global del Imperio Alemán, era incomparablemente más halagador para un chileao­
alemán declararse y sentirse más alemán que chileno. Hubiese requerido una enorme 
' º  
Para la expansión económica del Imperio en América Latina compárese Friedrich Katz, 
"Einige Grundzüge der Politik des deutschen lmperialismus in Lateinamerika 1889-194 l ": 
Der Deutsche Faschismus in Lateinamerika 1933-1943 (Berlín 1966). pp 9 y ss. La gran 
influencia que ejercía el Imperio alemán en cuanto al aplomo y al amor propio de los 
colonizadores, se realza en la publicación de Hans-Werner Tobler y Peter Waldmann, 
"German Colonies ín South America": Joumal oflnteramerican Swdies and World Ajfairs 
22/2 ( 1980), pp. 227 y s., 239 y s. 
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presión de asimilación hacerlo renunciar a estos lazos. Ni la sociedad chilena, ni el 
pueblo chileno en aquel entonces estaban en condiciones de ejercer tal presión 11 • 
"Adaptación. sin asimilación ", así podríamos resumir el resultado de nuestras 
observaciones sobre el comportamiento de los inmigrantes provenientes de Alemania 
y sus descendientes en Chile 12• Esta fórmula, sin embargo, no define cuál era la idea de 
cultura alemana a la que los inmigrantes guardaban fidelidad, y tampoco en qué forma 
se desarrolló su relación con Alemania, con su política, su cultura y su sociedad en el 
transcurso del tiempo. Fueron pocos los que podían pennitirse el lujo de regresar a 
Europa ocasionalmente para así estar al corriente de los cambios acontecidos. La gran 
parte de los ciudadanos chileno-alemanes conservaba una imagen de su antigua patria 
que correspondía casi exactamente a las condiciones que prevalecían en Alemania en el 
momento en que sus antepasados la abandonaron. Aferrándose durante varias 
generaciones con notable tenacidad a ciertos usos, normas de conducta y forma sociales, 
mantuvieron un orden social que había sido válido con la segunda mitad del siglo 
diecinueve, así como los valores intrínsecos del mismo. Hasta el mismo Blancpain, gran 
admirador de las virtudes y la eficacia de los alemanes en Chile, admite que su amor al 
hogar y el cultivo de sus tradiciones conllevan elementos de una mentalidad cerrada, de 
inflexibilidad y falta de realismo, originarios de un concepto sub) imada del carácter y de 
la mentalidad alemana, desprendido del tiempo 13• 
Desafortunadamente, ninguno de los autores que han estudiado las comunidades 
alemanas en el sur de Chi le se ha encargado de analizar a fondo los diferentes períodos 
y fases de gradual desprendimiento de este grupo étnico de la  sociedad matriz. Si 
1 1 
1 2  
1 3 
Hemos mencionado tan sólo las razones más importantes para la conservación del alemanismo 
en Chile. Un análisis más exhaustivo examinaría también la actitud del estado chileno, el que 
descuidó ganarse la lealtad de los colonizadores al no prestarles ayuda adecuada y negarles 
durante muchos años injutamente la ciudadanía chilena. Debería además analizarse detallada­
mente la llabilidosaconducta de los chileno-alemanes, especialmente en los centros urbanos, 
los que, gracias al dominio de ambas lenguas y otros esfuerzos de adaptación, se integraron 
de tal manera a la sociedad chilena que dejaron de ser foráneos. 
La diferenciación fue sacada de un estudio sobre el desarrollo de la colonia alemana en 
Buenos Aires en las tres primeras décadas del siglo veinte: Ronald C. Newton, Gennan 
Buenos Aires, 1900-1933 (Austin 1977), p. 29. 
Blancpain, op. cit., pp. 364 y s. 
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reunimos las referencias y observaciones ocasionales que hallamos sobre este tema en 
las monografias pertinentes, podemos esbozar el siguiente esquema: 
1 • fase: Migración, tiauma de separación, tiempo pionero en Chile, absorción por 
problemas inmediatos de subsistencia. 
2ª fase: Reconstrucción de la "antígua patria". 
3ª fase: Primeros sintomas de desprendimiento: la pérdida de nociones concretas 
sobre Aleman.ia y la creciente incapacidad de evaluar de forma real la situación en aquel país, 
van acompañadas por una identificación profesa con el Imperio Alemán y la cultura alemana. 
4ª fase: El proceso de alienamiento continúa: la adherencia a la descendencia alemana y 
la pe1tenencia a la cultura alemana siguen pautas más selectivas y arbitrarias; sirven 
primordialmente para acrecentar el status personal y legitimar la posición p1ivilegiada en Chile. 
5ª fase: Fortalecimiento de las tendencias de integración en la sociedad chilena; 
desmoronamiento de l a  unión interna de las comunidades de descendencia alemana. 
Alemania se convic11c en un país extranjero; la conciencia de su procedencia de ese 
país se convie,te en un recuerdo nostálgico. 
La clasificación por fases no se ha de entender como un esquema rígido de 
sucesión temporal de períodos. Los procesos que caracterizan las diferentes fases de 
desprendimiento están en pa1te entreverados y pueden congruir por largo tiempo. Se 
trata más bien de un modelo que tan sólo intenta demostrar la dirección general de este 
desarrollo. Para facilitar su comprensión comentaremos en breve las diferentes fases. 
Si queremos abarcar la gama de experiencias que en el transcurso del tiempo se 
interpusieron entre las islas lingüísticas alemanas de Cb.ile y la antigua sociedad matriz 
abandonada en el siglo diecinueve, debernos comenzar por los acontecimientos dramáticos 
que ocasionaron tanto la emigración como la primera fase del asentamiento en el nuevo 
país. La investigación comparativa de migraciones hizo observar que procesos de traslado 
duraderos producen en los participantes reacciones específicas, generalmente notables. 
Si tomamos como ejemplo las familias refugiadas en la República Federal de Alemania 
después de la guerra ( 1945-1 949), investigados por H. Schlesky, descubriremos una serie 
de rasgos que coinc.iden en forma sorprendente con aquellos que encontramos en las 
familias alemanas que inmigraron a Chile alrededor de cien años atrás 14• Son entre otros: 
14 Véase Helmut Schelsky, "Die Flücbtlingsfamilie": Ko/ner Zeilschrifi far Soziologe und 
Sozialpsychologie 3 ( 1950/51 ), pp. 19 y ss. Nosotros sólo enumeramos aquellos rasgos 
mencionados por Schelsky que son suficientemente característicos para ser tra11sferidos a 
otras circunstancias migratorias. Para información general sobre los efectos de la migración 
sobre los inmigrantes, véase Albrccht, op. cit., pp. cit., pp. 2 1 1  y ss. 
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a) una mayor estabilidad dentro de la familia. También entre las primeras generaciones 
chileno-alemanas se observa una fuerte coherencia familiar. La separación de los cónyuges 
es prácticamente inexistente y también los hijos adultos cultivan lazos muy estrechos con 
los padres, aún después de fundar sus propios hogares. b) Un marcado desinterés de las 
cuestiones sociales de orden general. Este rasgo caracteriza, asimismo, los pobladores 
alemanes y sus descendientes en Chile; hablaremos de él más adelante en otra conexión. 
c) El esfuerzo de la familia por volver a lograr su ascenso social. Ya hicimos hincapié sobre 
el esfuerzo de los inmigrantes de lograr a toda costa el status social que disfrutaban en 
Alemania y el temor al descenso social y la regresión cultural. d) E l  predominio de las 
relaciones de neta solidaridad sobre las relaciones personales. e) Un criterio realístico 
hacia la elección del cónyuge, el matrimonio y la paternidad. Existen entre los colonizadores 
numerosas pruebas que documentan este punto de vista poco romántico del matrimonio 
y la  reproducción. De manera que eran bastante comunes uniones entre descendientes de 
familias vecinas, para las cuales un aspecto muy importante era la exploración mancomún 
de ta propiedad. Ya que numerosos descendientes representaban un considerable potencial 
de mano de obra, son contadas las familias con menos de cinco hijos. A las diferentes 
caractetísticas familiares destacadas por Schelsky falta agregar una consecuencia más, 
genernlmente típica de migraciones, o sea, una acentuada nivelación e las diferencias 
sociales del grupo inicial. A pesar de que algunos inmigrantes poseían más capital Y 
bienes que otros a su llegada a Chile, el largo viaje lleno de penurias y de más de tres 
meses de duración y la obligación de un nuevo comienzo bajo circunstancias iguales 
creó, por lo menos en el primer tiempo, una igualdad de condiciones y el consiguiente 
sentido de solidaridad que discrepaba claramente de las experiencias que los colonos ' 15 
habían te,údo en Alemania anteriormente . 
La segunda fase de la edificación de una nueva sociedad según el modelo de la 
antigua patria no requiere mayores aclaraciones, ya que se habló de ella en el primer 
párrafo. Tan sólo queda recordar una vez más que en esta fase el proceder
. 
el� los 
colonizadores era dictado más por las necesidades funcionales que por dec1s1ones 
conscientes poruna u otra forma social y de vida. La deficiente exploración de la tierrns 
a las que fueron arrojados, la falta total de una infraestrnctura adecuada y de un sustrato 
social, desafiaban a imprimir su sello a la región, de fonnar los diferentes ámbitos de 
I S  El profundo respeto y la inclinación hacia la glorificación mítica con la que_ los desc�ndientes l�C 
los inmigrantes se refieren a aquel tiempo, son la mejor prueba de la s1g01ficat1va 1m�ortancm 
que merecen las eperiencias del desarraigamiento y los primeros años llenos de pnvac1ones. En 
el Bmsil, el respeto por los primeros colonizadores llegó al extremo de cons�rvar por muclw 
tiempo la costumbre de la quema, tan perjudicial para el suelo, Roche, op. c1L, pp. 22 Y ss. 
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acuerdo a sus ideas. ¿ Y qué modelos, técnicas y patrones podrían haber aplicado, sino 
los que habían utilizado con éxito en AJemania? 
Esta obligación de tomar la iniciativa, suscitada por la situac ión de colonos, es la 
diferencia principa I entre la segunda y la  tercera fase, estando esta última bajo el signo 
de un creciente enajenamiento hacia la  antigua patria que se encontrnba en constante 
desarrol lo, por un lado y la proclamación enfática de pertenencia a la misma, por el otro. 
Los colonizadores entretanto se han arraigado en la región; han quedado atrás los 
primeros años arduos, en los cuales tenían que empeñar todas sus fuerzas para sobrevivir; 
la colonia alemana se ha consolidado y disfruta de creciente prestigio. Una vez resueltos 
los problemas fundamentales de subsistencia pasa ahora a primer plano la edificación e 
instalación de aquellas entidades dedicadas a fines educacionales, religiosos y sociales 
16• 
A estas alturas, los pobladores están ya basta11te bien familiarizados con los rasgos 
característicos de la  vida y l a  mentalidad chilenas, de modo que teóricamente les sería 
posible procurar cierto acercamiento a la nueva cultura. Más que en los primeros tiempos, 
el rechazo acentuado de todas las normas de conducta y de la idiosincrasia de los 
autóctonos, demuestran una concientización y ética específicas. Refleja la común 
determinación de no dejarse absorber como grupo étnico por la nueva sociedad, de 
defender con todos los medios su pertenencia a la nación y a la cultura alemanas. Esta 
determinación de hacer frente al paso del tiempo y la  presión de asimilación por parte de 
la nueva sociedad, se manifiesta de forma múltiple, como por ejemplo en una minuciosa 
y demostrativa celebración de la fiestas y la observación de los días festivos alemanes, 
en la suscripción y lectura regular de revistas y libros provenientes de Alemania; en el 
cultivo de relaciones familiares y comerciales con l.a patria, a la que siempre y cuando 
pecunia1iamente posible, envían sus hijos a estudiar; finalmente, en el constante esfuerzo 
de conservar el idioma alemán y el culto protestante en la colonia. Para estar a la altura 
del desarrollo en Alemania se hace lo posible por traer maestros y párrocos directamente 
de allá. Como prueba adicional de la orientación unilateral hacia la sociedad matriz se 
puede ci tar el franco desinterés que los chileno-alemanes demostraban por los 
acontecimientos políticos de su nueva patria. Esta indiferencia, que podía explicarse en 
16 
Blancpain, op. cit., p. 562, escribe: "Le colon ne vil pas seuleme11t de terre el l'artisan 
11 'est point salisfait d 'une promotion socia/e aisément ou chérement acquise. Audela du 
comba/ initial et des contraintes quotidiennes, si la réussite matérielle est une assurance, 
elle ne saurait combler les désirs ... Avec la maitrise de l'espace et la construction d 'une 
société stable, homogé11e et hiérarchisée, / 'affirmalion allemande change desens. La 
floraison des associations -seo/aires, religieuses, sporlives memes- ne procede plus dans 
ce second temps, d 'une nécessit.é imprescriptible". 
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un comienzo con la concentración total de sus energías en el propio progreso material 
(generalmente típica en todos los inmigrantes) en las fases posteriores sólo se entiende 
teniendo en cuenta la convicción de los colouistas y sus descendientes de vivir en un11 
especie de isla, por lo que sólo debían ocuparse de asuntos regionales. La política del 
estado chileno, tanto como las decisiones politicas a njvel nacional no tenían relevanci11 
para ellos17• Apenas relativamente tarde aparecen nombres alemanes en la lista de 
miembros de la cámara de diputados, sin embargo ninguno de los diputados alemanes 
alcanzó jamás una posición política clave. Si las reformas de las fuerzas militares y del 
sistema aducativo chilenos se realizaron basándose en modelos alemaues y bajo la 
dirección de especialistas alemanes, no fueron las colonias alemanas del sur de Chile 
las que dieron el impulso. La iniciativa de aprovechar las experiencias alemanas en loN 
campos citados surgió exclusivamente del gobierno chileno. 
En la insistencia del alemauismo y de su apego a AJemania que acabamos d�• 
observar en los colonizadores en la tercera fase de nuestro esquema, se percilw 
subrepticiamente la preocupación de enajenarse gradualmente de la  antigua patria, tk 
perder el contacto con la misma y la comprensión de los cambios sociales, intelectuales y 
políticos que en ella ocun-en. Este temor secreto al desacoplamiento de la nación matriz se 
convierte durante la  cuatta fase en un hecho que compenetra la conciencia colectiva, con 
el que el chjleno-alemán aprende a vivir. Toma ahora clara conciencia de su posición 
específica como rrúembro de un grupo étnjco que se encuentra geográfica y socialmenu.· 
lejos de Alemania, dentro de un contexto espacial y social totalmente diferente, comprende 
que sus ideas e intereses no concuerdan en todos los pU11tos con las corrientes dommantl•� 
en Alemania y se conforma con ello. Sería, sin embargo, prematuro deducir del alejamfonlo 
cada vez más visible, entre la colonia de inmigrantes y la  nación matriz, el rápido deteriom 
de sus "relaciones especiales ". Por lo que respecta a los cbileno-alemanes, hay que 
hablar más bien de un cambio cualitativo de estas relaciones. El comprorruso con Alemanin 
y el alemanismo, nutrido por el sentimiento y la profunda convicción iJ1di vidual y colectiva, 
da lugar a, o es recubierta por, una visión más selectiva e instrumental el país de origen, 
Daremos algunos ejemplos: Si los chileno-alemanes demostraban especial simpatía por el 
Imperio Alemán, no se debía al hecho de haber acabado con el pluralismo de miniestado� 
alemanes y tampoco a la veneración del emperadorI8 • No hay que olvidar que mucho� 
17 
1 8  
Blancpain. op. cit.. pp. 613 y ss., 626, 637. Los ciudadanos alemanes llegaron a ser 11111y 
eficentes, hasta dominantes, en la administración municipal. 
Para éste y los siguientes párrafos, compárese Christcl Converse, "Die Deutschcn 111 
Chile": Froschle, op. cit., pp 301 y ss., 352 y ss. 
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colonizadores abandonaron su patria en los años cincuenta por estar inconformes con el 
el ima de opresión y de constante tutela por parte de las autoridades, que Bismarck convertía 
en uu pilar central de la estructura el Reich. La lealtad al Imperio Alemán antes de la 
primera guerra mundial más bien se basaba en intereses personales bien concretos: intereses 
por aumentar el comercio con la floreciente potencia económica alemana; por el futuro y 
continuo abastecimiento con especialistas y técnicos y, finalmente, por el deseo de 
mantener y justificar la propia posición privilegiada dentro de l a  sociedad chilena. La 
fundación de una unión chileno-alemana en medio de la primera guerra mundial sólo en 
parte tenía como objetivo demostrar apoyo y so)jdaridad con la patria distante, embarcada 
en una sangrienta bata! la. De casi mayor importancia era el deseo de proteger y fortalecer 
la propia posición económica y social, la  que se veía amenazada por violentos ataques 
propagandistas por parte de grupos simpatizantes con los aliados, por medio de la unión 
organizada de todos los chileno-alemanes. Motivos similares, que tenían su origen en el 
aislamiento del alemarusmo chileno, y mucho menos en l a  particular situación del Reich, 
determfoaron la acogida y divulgación, irucialmente exaltada y progresivamente más 
reservada, del socialismo nacional entre las colonias de habla alemana en Chile. 
La quinta fase de nuestro esquema se caracteriza por la consolidación de las 
fuerzas y tendencias asimilatorias, que finalmente logran imponerse, entendiéndose 
esto como una evolución de largo tiempo y de transcurso interrumpido, que ganó 
importancia después de la segunda guerra mundial y aún no ha coucluido. 
Desafortunadamente carecemos hasta la fecha de un estudio sobre la aceptación y la 
difusión gradual de las normas de conducta y la idiosincrasia autóctonas por los 
chileno-alemanes, como el presentado en forma impresionante por Emilio Willems 
sobre los alemanes en el Brasil 
19
• Podemos tan sólo suponer que el proceso de 
aculturación tuvo su comienzo mucho antes de lo que los mismos colonizadores 
querían reconocer o admitir. Es de suponer que la asimilación por parte de la sociedad 
anfitriona, así como el surgimiento de formas culturales mixtas, aconteció paso a 
paso, paralelamente al gradual alienamiento de la cultura de origen. La referencia a 
esta última se convirtió en una confesión sin trascendencia, quedando reducida a 
una mera etiqueta tras l a  cual, sin embargo, se vislwnbraba un sinnúmero de nuevas 
1 .  Emilio Willerns, "Zur sozialen Anpassung dcr Deutscben in  Brasi líen": Kolner Zeitschrifl 
fiir Soziologie 1111d Sozialpsychologie I ( I 948/49 ), pp. 3 16 y ss.; del mismo autor: 
"Acculcuration and the Horse cornplex arnong German Brazilians": American 
Antropologist 46 ( 1944), pp. 153 y ss.; del mismo autor: A Acculturai;iio dos Alemaes 110 
Brasil. Eswdo Antropológico dos lmigranies Alemaes e seus Descendentes no Brasil 
(Sao Paulo 1935) 
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formas sociales de vida. La quinta fase tuvo su comienzo justamente en el momento 
en que la  descendencia alemana y la conexión con los países de habla alemana habían 
perdido en gran parte su antigua función de identificación y legitimación, en que las 
fuerzas centrífugas dentro de las colonias alemanas aumentaban y, sobre todo, se 
difundía entre la juventud el deseo de �oder sentirse chilenos y ser reconocidos 
como tales, también fuera de las colonias 0• 
Entre los factores que indujeron este cambio, algunos tienen su origen fuera 
de las colonias, otros están relacionados con la  estructura interna de las mismas. En 
lo que respecta a los factores determinantes exteriores, deben mencionarse ante 
todo la creciente fuerza de integración y penetración del estado chileno. Ha 
transcurrido ya mucho tiempo desde que el gobierno chileno había de competir con 
otros gobiernos de naciones jóvenes en el reclutamiento de colonos alemanes en el 
mercado europeo de emigrantes, y se había visto obligado a hacer amplias 
concesiones, como exención del servicio militar, exoneración e impuestos, creación 
de escuelas propias, etc. Hoy en día el estado chileno controla directa o 
indirectamente todos los ramos vitales de la nación. Esto significa, entre otras 
cosas, que gran parte de la juventud chileno-alemana con ambición de ascenso 
social, puede realizar su formación profesional tan sólo en escuelas de 
perfeccionamíento e i nstituciones pertenecientes al estado. Cuán poco autárquico 
era el sur en sentido económico, se hizo evidente ya a fines del siglo pasado. La 
industria del sur de Chile, que apenas comenzaba a florecer, recibió un fuerte golpe 
con la sanción por el parlamento en Santiago, de varias leyes aduaneras y fiscales. 
El desarrollo de Chile hacia un estado nacional integrado y centralista reduce cada 
vez más la liber1ad de movimiento que les resta a las colonias alemanas para mantener 
su herencia cultural independiente. Este estrangulamiento o di secamiento conduce 
a una pérdida gradual de la lengua alema11a, la que queda degradada a una ''lengua 
dominica/"21 usada por los hijos a disgusto y tan solo por cariño a los padres. 
Además, el hecho de que Alemania babia perdido dos guerras, y con ellas también 
mucho de su prestigio, favorece el abandono del idioma y de las costumbres y 
usanzas alemanas por parte de la juventud chileno-alemana. A pesar de su rápido 
restablecimiento económico después de 1948, Alemania quedó relegada a una 
20 
2 1  Converse, op. cit., pp. 352. Blancpaín, op. cit., p. 587 
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potencia mediana en el rango m�ndial y tenía para Chile incomparablemente menos 
impo11ancia que el Imperio Alemán antes de 19 14 .  
Junto a la  transformación de  las circunstancias externas no  hay que olvidar los 
desarrollos int.ernos que favorecen la  paulatina disolución de las colonias de 
descendencia alemana. Dicho sea, que el grupo étnico alemán nunca llegó a ser '2 
aquella unidad hennética que pretendía manifestar hacia afuera - . Así, por ejemplo, el 
hecho de que los colonizadores pertenecían a dos confesiones religiosas distintas, 
representaba una barrera casi insuperable que no sólo impedía, con pocas excepciones, 
relaciones sociales y casamiento, sino que a veces era causa de agresiones f1sicas 
ocasionales. También existían tensiones entre los alemanes nacidos en Chile y de 
nacionalidad chilena y los alemanes del Reich, que vivían en Chile temporalmente. 
Los primeros se encontraban sobre todo entre los pobladores rurnlcs, que eran 
considerados de mentalidad extremadamente cerrada, intelectualmente inmóviles, y 
vivían aferrados al pasado; los segundos eran, ante todo, empleados de las grandes 
empresas alemanas en los grandes centros urbanos chilenos. Al correr del tiempo se 
agregó a los mencionados factores de separación, el de la diforenciación según riquezas 
y pertenencias social, factor que socavaba la  solidaridad entre los chilenos-alemanes. 
A pesar de que las condiciones de partida eran generalmente iguales para todos los 
irmugrnntes, algunos de ellos llegaron a a.masar considerables fortunas en poco tiempo, 
mientras que otros seguían viviendo en condiciones modestas pasadas varias décadas, 
debido a que disponían de diferentes grados de calificaciones, inteligencia y destreza. 
Especialmente en las ciudades se hizo notorio el desnivel de prosperidad entre los 
diferentes grupos de ascendencia alemam.23, mientras que el al.otamiento de parcelas 
de igual tamaño en las comunidades rurales trajo consigo una preservación <le los 
rasgos igualitarios nivelados, que eran típicos de las comunidades en los tiempos de 
la colonia. 
Algunas variables, que a su vez fueron motivo de discordias entre los miembros 
de las comunidades de habla alemana, eran significativas también para la disposición 
de los cl1ileno-alemanes de incorporarse a la sociedad y a la  cultura chilena. Los 
católicos, por ejemplo, tenían menos inhibiciones y problemas que los protestantes 
22 
23 
Compárese Young, op. cit., pp. 165 y ss. 
En referencia a la estrnctura social de los antiguos 'fuertes" de los centros urbanos chileno­
alemanes, Valdivia y Osorno, véase Axel Borsdorf, Valdivia und Osorno. Strukturelle 
Disparitiiten und Entwicklu11gsproble111e in chilenischen Mi1telstadten (Tlibinger 
Geographische Studies 69, Tübingen 1976) 
1 8 1  
en integrarse al ambiente chileno. L o  mismo puede decirse con respecto a las clases 
menos privilegiadas en comparación c�n la clase media, comenzando con que la 
afiliación a las numerosas asociaciones, basadas en contribuciones voluntarias, 
representaba para las familias de pocos recursos a la  larga una carga financiera 
insoportable. En el otro extremo del espectro del estrato social, las familias chileno­
alemanas afluyentes y aprestigiadas, se mostraban dispuestas a mejorar su prestigio 
social por medio de uniones matrimoniales con miembros de la alta sociedad chilena. 
Corresponde a la lógica de la distribución geográfica que aquellas familias que vivían 
al borde de las comunidades alemanas estaban más expuestas a desistir del alemán 
que aquellas radicadas en el centro de la comunidad. De lo anterior se deduce que el 
grupo que durante más tiempo, y más obstinadamente se oponía (y aún se opone) a 
mezclarse con la sociedad chilena es la  clase media protestante, un hecho corroborado 
por estudios similares sobre los alemanes en la  Argentina y el Brasii24. 
24 Newton, op. cit., pp. 150 y ss.; Willems, Zur sozialen A11passung, p. 322; sobre Chile, 
Young, op. cit., pp. 167 y s 
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CHILE EN EL CAMINO DIFÍCIL HACIA LA 
COMPETITIVIDAD INTERNACIONAL: 
EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA* 
Dirk Messner 
l. LA CRISIS DE:L MODELO DE DESARROLLO EN AMÉRJCA LATlNA 
La muy citada "década perdida " en América LatiJ1a anduvo acompañada con un 
1 
proceso de "pain.ful learning" , en lo que respecta al análisis de las causas de la  larga 
y permanente crisis de la econonúas latianoamericanas. 1:-Jasta mediados de los años 
ochenta, las responsabilidades de la  crisis, en lo esencial, fueron atribuidas a factores 
externos corno las fluctuaciones del comercio internacional, las deterioradas Terms of 
Trade, así como el proteccionismo, políticas de intereses altos en los países 
industrializados, etc. En la segunda mitad de los años 80 el punto de vista se trasladó 
también, en forma creciente, a los factores internos obstacul izantes del desarrollo. 
Como resultado de esta discusión 2, se puede destacar que el modelo de desarrollo 
de una .industrialización orientada al mercado interno, imperante en Latinoamérica, no 
se ha demostrado viable y, esencialmente, ha contribuido a la sucesiva marginalización 
del subcontincnte en la economía mundial. 
Los elementos principales de esta estrategia fracasada son: 
1 . La combinación de muy a !tos aranceles y múltiples restricciones arancelarias 
con una estrategia  de sobrevaloración de la moneda nacional contribuyeron a cementar 
un "antiexporl bias". La consecuencia de ello fue que no se pudieron aprovechar los 
potenciales del crecimiento exportador y las ventajas de la producción en grandes 
escalas. 
2. La estrategia de desarrollo conllevó a desequilibrios estructurales en la balanza 
de pagos. Cuanto más rápído crecía el sector industrial tanto más grande la necesidad 
de divisas que éste generaba. El pro�eso de industrialización quedó dependiente de las 
ganancias que provenían de las exportaciones del sector agrario tradicional. 
* Artículo publicado en Gi:ithner, Karl Ch./Wahl, Detlef(eds.): América Latina en el pasado 
presente y juluro, /492-1992. Rostock, T. 2, 40-52. 
CEPAL, Changing produc/ion pallerns with social equity, Santiago, 1990, p. 1 1 .  
Véase CEPAL, Changing produclion patterns . . .  ; F. F_ajnzylber, "Sobre la impostergable 
transformación productiva de América Latina", en: Pensamienlo Iberoamericano, núm. 
16, 1990. 
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3. En el ámbito de la economía orientada al mercado interno protegido por las altas 
barreras aduaneras, la modernización y el aumento del nivel de eficiencia fueron muy 
limitadas por falta del incentivo de la competencia interna o externa. El retraso de ht 
productividad latinoamericana en relación con los estándares medios de la productividad 
internacional fue en permanente aumento. La gradual inserción en el mercado mundial por 
medio de crecientes exportaciones industriales, prevista en teoría, no tuvieron lugar. 
4. Los escasos incrementos de la productividad limitaron los márgenes para 
aumentos de los salarios reales y redujeron así potenciales internos de crecimiento. Los 
agudos conflictos sociales en América Latina no pudieron ser superados. 
5. El modelo obsoleto conllevó a que el Estado fuera sobrecargado de funciones, al 
establecimiento de una mentalidad "subvencionista "entre los empresarios, a la corrupción 
y el el icntclismo, y a cuentas públicas crónicamente deficitarias que, por lo general, fueron 
financiadas por medio de tendencias inflacionaria/ 
Tres resultados son obvios: 
-primero, una significativa pérdida de dinamismo económico con un fuerte descenso 
de la inversión y crecientes desequilibrios macroeconómicos que son consecuencia tanto 
de las políticas económicas de co110 plazo (que resultaron ineficientes para combatir la 
in Ilación) como del pesado servicio de la deuda externa, 
- segundo, una capacidad nacional de transformación económica-social muy 
reducida, el síndrome "estado débil - empresas débiles- articulación social débil '"; 
además, una lucha estéril por el reparto de un producto social estacado y un potencial 
endógeno de desarrollo apenas movilizado, 
- tercero, una evidente pérdida de posición reativa de la región como localización 
en la economía mundial, por ejemplo, una inserción desproporcionalmentc baja y pobre 
en la nueva división internacional industrial de ITabajo y una capacidad muy limitada de 
anticipación y de reacción de los aclorcs nacionales ante cambios en la economía mundiai
4
. 
La inserción de la economía mundial y la aceptación de ella como marco de referencia 
es, por lo tanto, inevitable. Esa reorientación implica no sólo un proceso de "estabilización 
y ajuste", sino que va a cambiar radicalmente los conceptos políticos y económicos de 
todos los actores sociales y las interacciones entre ellos: 
Véase R. Dornbusch/S. Edwars, "l'vlacroeconomic Populism", en: Jouma/ o/Develop111e11t 
Economics. núm. 32. 1990. 
Véase K .  Esser, Perspectivas económicas para América Latina en la próxima década, 
!AD, Berlin, 1990 (documento no publicado), p. 1-2. 
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. Los empresarios tienen que aprender a competir, a pensar en categorías de 
productividad, de cambios rápidos de tecnología, nuevos conceptos de organizacióu de 
empresa, diseños de productos, del mejoramiento pemianentc de sus productos, la 
capacitación óptima de sus empleados, etc.; 
- los sindicatos tienen que aceptar el cambio tecuológico, buscar soluciones 
creativas para compatibilizar la necesidad de las empresas de competir y sus intereses en 
buenas condiciones de trabajo, de salarios reales que aumenten (que depende 
esencialmente del desarrollo de la productividad), etc.; 
- el Estado pierde su papel fundamental como productor y como protector de la 
industria nacional a través de políticas proteccionistas, pero tendrá un papel importante 
para mejorar las condiciones de oferta de las empresas, y para evitar costos sociales, 
económicos y ecológicos que causaría un "capitalismo salvaje ". 
En el marco de la discusión sobre la apertura económica en América Latina, el 
desarrollo de la economía chi.lena es interesante, ya que aquí se rompió en 1 973, después 
del golpe militar contra el gobierno democrático de Allende, con el modelo tradicional de 
desarrollo, forzándose la inserción de la economía nacional en los mercados internacionales. 
La situación económica en Chile es vista hoy día como relativamente propicia y dinámica, 
incluso también por los críticos de la dictadura, que fue relevada por un gobierno 
democrático en 1990. Mi interés en Chile se da a partir de esta "posición espacial" del 
país en ta "gran crisis " de las sociedades latinoamericanas. 
Lo que voy a presentar son: 
• los rasgos generales del concepto económico del nuevo gobierno, que habl.1 
sobre una "segunda J<1se del modelo exportador" y 
- algunas tesis sobre los procesos ele aprendizaje de diferentes actores en el camino 
hacia la creación de la competitividad internacional de un sector exportador importante de 
la economía chilena (la industria de la madera) para 
-darles una impresión sobre el nivel de competitividad ya logrado. 
11. LA OISCUISIÓN SOBRE ESTRATEGIAS DE DESARROLLO EN CHILE: DE 
LA "FASE l/VlANA ORJENTADA A LA EXPORTACIÓN" A LA "SEGUNDA FASE 
DEL MODELO EXPORTADOR" 
Existe consenso en e l  ámbito de la Concertación, que: 
1 .  La apertura hacia el mercado mundial de la economía nacional chilena, ha 
liberado e iniciado un potencial de productividad y de crecimiento, respectivamente, 
siendo, de esta fo1ma, posible la superación de la crisis de la sustitución de importaciones; 
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2. son indispensables, también, en el futuro, las empresas privadas como 
portado.res del desarrollo, la orienl:ación a la competitivdad internacional y la eficiencia 
productiva; 
3. una política macroeconómica orientada hacia la estabilidad (política 
presupuestaria sólida, tipo de camio estable y real, etc.) será la base de la política 
económica en el futuro. 
Pero el nuevo equipo económico también menciona los limites del desarrollo 
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actual. Ominami (Ministro de Economía) destaca cinco puntos claves 
1 . la dependencia de ingresos por exportación de pocos bienes y de bienes de 
escasa elaboración; 
2. la integración de Chile en segmentos poco dinámicos del comercio mundial; a 
pesar del considerable desarrollo de la exportación en el contexto latinoamericano, la 
parte de Chile en la exportación mundial ha caído de 0,44% a 0,22% desde 1970 a 1987; 
3. además, la alta dependencia actual del crecimiento de las exportaciones de 
cobre, cuyo ventajoso desa1Tollo de Terms of Trade habría cubierto, en los últimos 
años, la fragilidad de la base exportadora del país; 
4. la concentración de la exportación en pocas empresas, así como 
5. la crisis de endeudamientos no resuelta; los pagos de intereses netos en cantidades 
de l,5 billones de US$ al año, serian las causas de una aún baja cuota de inversión. 
Se trata de entrar, en una "segunda.fase del modelo exportador" en el marco de una 
estrategia de "integración activa al mercado mundial", para superar esos "bottlenecks " 
del desarrollo. Se llama la atención que se tendría que tratar de una consolidación Y 
opitimización del nivel de exportación hasta aquí logrado (aumento de la creación de riqueza 
nacional/fomento de la elaboración de los recursos naturales, diversificación del mercado y 
productos) y una dinamización del mercado interno. Para ello será necesario, jm1to a una 
política macro, una política tecnológica e industrial, así como medidas infraestructuralcs 
para, de esta forma, mejorar las condiciones de oferta de las empresas en fonna sistemática. 
Con la referencia a la experiencia de los países en desarrollo asiáticos exitosos, 
así como Japón y los países de la comunidad europea, se llama la atención sobre el 
carácter sistémico de la competitividad de largo plazo y sustentable ( como contrapartida 
de "ventajas estáticas " d e  competitividad, basadas exclusivamente en recurso� 
primarios o salarios bajos) y la necesidad de la construcción sistemática de estructuras 
económicas y sociales de alta productividad. Para ello, se necesita empresas eficientes 
y un Estado con capacidad de acción y orientación. 
C .  Ominami/M. Madrid, La política intemacional en Chile en la década de /.os 90-/ineamiell/<" 
estraiégicos para un.a inserción activa en los mercados internacionales, Santiago, 1 988. 
186 
La meta d e  la "segunda fase" sería el fomento de la creación de "complejos 
integrados" fuertemente competitivos en su conjunto, cuya estructura Ominami esboza 
de la siguiente manera: 
"En efecto, las actividades productivas tienden a encadenarse mediante la 
multiplicación de Las articulaciones entre las actividades agrícolas productivas o 
mineras, industriales o de servicios. La noción de complejos inte6>rados de producción 
responde precisamente a la necesidad de disponer de un dise,io consciente que permita 
construir en una base nacional (o regional) esas articulaciones ( . .) En la constitución 
interviene (un elemento básico): La cadena técnica que va desde la explotación 
primaria hasta los servicios que aseguran la comercialización". 
Aquí no se trata de la "creación" artificial de polos de desarrollo, sino del 
mejoramiento dirigido de "externa/ economics" en la esfera de segmentos dinámicos 
de la economía nacional ya existente. De este modo se refieren los autores chilenos a 
reflexiones sobre determinantes de las capacidades competitivas nacionales, como las 
que formula la CE.PAL en sus últimas publicaciones: 
"Emphasis must be placed on the systematic nature of competitiviness. In the 
internaLiona/ market, competition takes place among economies in which the 
entetprise, though of crucial importance, jorms and integral part <?/ a network of 
linkages with the educational system, the technology, energy and transport 
infrastructure, the relations between employees and employers, public and prívate 
institutions, and the financia{ system; in nther words, it is integrated into an en tire 
ecnnnmic and social system. From this point ofview, prometin.g changes in the pattern 
ofproduction cal/sfor decided, persistent and above ali properly integrated efforts ,,6_ 
La combinación de las reflexiones sobre los ''complejos inlegrados" y de 
determinantes estrncturales de competitividad e internos de empresas va más allá de un 
modelo de desarrollo que se diferencia de los conceptos tradicionales de la sustitución de 
importaciones no solamente por las funciones de la 01ientación hacia el mercado interno. 
Más bien, expresado en ténninos claros, la meta de desarrollo, señalada en el modelo obsoleto 
de la constmcción de una "industrialización completa" ( como meta en sí) fue abandonada 
en beneficio de esfuerzos especializados (complejos), la creación de nucleus/estructuras 
dinámicos y sobre todo competitivos. Por lo demás, esta nueva orientación de los hechos 
corre con la cuenta que relaciones-linkage de la industria con otros sectores (especialme11te 
con áreas de prestación de servicios como Traders, etc., pero también con la agricultura, 
ent.re otras) sean decisivas para la capacidad competitiva del sector manufacturero. 
CEPAL, Changing productio11 patterns wi1h social equity, Santiago, 1990, p. 14. 
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El trabajo presentado 7 se ocupa de la industria de elaboración de la madera. Durante 
las dos ·últimas décadas, este sector ha sido uno de los más dinámicos de la economía 
chilena, observándose nítidamente en él la orientación hacia el mercado externo. 
También en este sector, como en los otros sectores exportadores de la economía 
chilena, las exportaciones se han basado, principalmente, en productos de escasa 
elaboración. Además, el crecimiento se fundamenta en la actividad de grandes empresas. 
La parte de exportaciones de madera y celulosa en relación a la exportación total ascendió 
sólo al 3,8% en 1970 y subió aproximadamente a 10% a fines de los años 80. Detrás de 
estos valores re.lativos se esconde una duplicación de la producción en el espacio de 
tiempo señalado. Las exportaciones subieron, entre 1973 y 1990 de alrededor de 40 a 800 
millones de US$. No obstante, pennaneció muy bajo el grado de elaboración en la 
industria maderera hasta mediados de los años 80. 
Sin embargo, a partir de mediados de los 80, se observan algunos cambios 
estmcturales hacia un sector más complejo, cuyas principales características son: 
a) un fuerte crecimiento en valor y volumen de la  producción y de las 
exportaciones, lo cual acentúa el rol del sector forestaJ como uno de los pilares más 
importantes de la economía chilena; 
b) una considerable diversificación de la  producción y las expo1taciones; 
e) un aumento del valor agregado de los productos a través de un mejoramiento 
de la calidad y/o una mayor elaboración; 
d) un número creciente de empresas exportadores, entre los cuales aumenta la 
participación de pequeños y mediados. 
La investigación de la industria maderera es interesante para comprender a fondo, 
cuán dificil es en estas ramas (producción de astillas, madera aserrada, materiales de 
embalaje, tableros y chapas, muebles, etc.) que parecen ser relativamente sencillas, el 
proceso de un sector de orientación hacia el mercado interno protegido, pasa11do por la 
producción y exportación intensiva de recursos. hasta llegar a la elaboración industrial, 
intensiva de creación de riqueza. La industria maderera se encuentra, después de la 
'.'fase liviana de orientación hacia la exportación " basada en "productos madereros 
tradicionales", en un cambio estructural en el cual gana importancia, en fonna progresiva, 
la elabornción creciente de recursos naturales. Lo que sigue no es un análisis cuantitativo, 
sino que la presentación de algunos resultados cualitativos de nuestro estudio empírico 
para ilustrarles los cambios estructurales en esa "segunda fase " del modelo exporador. 
D.  Messner, et. al., Der chilenische llolzseklor im Umbruch. - Ansiitze zur 
weltbewerbsorientienen lndus1ria/isieru11g, DIE, Berlín, 1991.. 
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IIl. Los RASGOS DE LA "SEGUNDA FASE" - EL CAMINO OIFfCJL y LARGO 
DE LA EXPORTACIÓN DE PRODUCTOS NATURALES A LA )NDUSTRIALlZACIÓN 
COMPETJTrVA! ALGUNAS TESIS 
l .  Chile está lejos del "modelo coreano" y de "complejos integrados" 
a) Aunque se pueden observar procesos de modernización e industrialización 
considerables en todos los subsectorcs, la "segunda fase exportadora" en la industria 
ele la madera todavía no responde a un "complejo integrado ", comparable con los 
" sistemas integrados " que uno puede identificar en economías exitosas, como la de 
Corea del Sur. 
La competitividad duradera de las empresas coreanas, basada en la creación 
permanente de nuevas ventajas comparativas y la aplicación ele nuevas tecnologías, se 
define a base de conjuntos articulados de empresas e instituciones privadas y estatales, 
educativas, industriales y de servicios, que, en su interacción, m�joran de manera 
sinérgica las condiciones de ofo11a (collective efficiency) de los complejos industriales 
y agroindustrialcs. 
Se trata de una red de empresas que operan como productores de productos 
finales y/o proveedores, de instituciones de educación, entrenamiento y reentrenanúcnto 
de la fuerza <le trabajo y de los empresarios, de proveedores de servicios y de centros 
tecnológicos. de instituciones dedicadas a la normalización y estandarización de 
calidades y de empresas de comercialización que articulan en fo11 1a eficiente el complejo 
con los mercados externos. En Corea del Sur y otras economías dinámicas la existencia 
de esas ''redes competitivas y dinámicas" se basan en un consenso amplio entre el 
sector público y el. sector privado sobre la importancia de ambas partes en el proceso de 
modernización del país, un enfoque común (orientaciones estratégicas) respecto de 
una inserción activa de la economía en el mercado internacional y relaciones muy 
estrechas de los dos actores, con el fin de mejorar permanentemente las condiciones de 
oferta para los núcleos importantes de la  economía (prio1ización). 
b) En la  teoría de desarrollo de los años setenta existe un debate extensivo sobre 
la transición complicada y larga de "la etapa fácil de sustitución de importaciones " 
hacia "la segunda fase de sustitución de importaciones". Nuestra investigación nos 
muestra que también el cambio de la "fase fácil de exportaciones " a la 'fase de 
exportaciones de productos con mayor valor agregado " implica y requiere nuevos 
esfuerzos sistemáticos de inversión, de creatividad empresarial, de innovación 
tecnológica, de creación de sistemas de infonnación sobre mercados, modas ferias 
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internacionales, etc. El camino desde la primera hasta la segunda fase del modelo 
exportador, no es un proceso de transformación "orgánica" o automática, sino que 
conlleva una larga fase de búsqueda y de procesos de aprendizaje de todos los actores 
involucrados. En contraste a la  argumentación de los neoliberales, una política 
macroeconómica estable es una condición necesaria, pero no suficiente, para optimizar 
el nivel de competitividad de las empresas y de las instituciones y estructuras auxiliares. 
Chile está al principio de llll proceso de creación de una localización industrial y en vía 
hacia una industrialización competitiva. 
2. Los procesos de ap1·endizaje en el sector forestal 
a) La apertura económica y la orientación hacia los mercados internacionales 
hizo posible un aumento rápido de exportaciones primarias (rollizos, celulosa, madera 
aserrada) y una modernización importante del manejo del bosque (basada en una 
interacción entre universidades y las empresas grandes), que es básico para la producción 
de prouctos madereros con un valor agregado más alto. Inversiones inmensas y la 
aplicación de tecnologías y conceptos organizativos de nivel internacional, convirtieron 
el sector forestal (Waldwirtschaft) y la industria del aserrío dentro de 10 años en sectores 
competitivos. La diversificación de las exportaciones (palets, perfiles, materiales de 
embalaje, muebles, etc.) empezó a partir de 1985. 
b) Una búsqueda sin antecedentes: La exportación de productos indlL5triales de 
empresas medianas (y casi todas las empresas forestales chilenas -excepto de los grandes 
conglomerados de la pulpa- son medianas en el contexto internacional), les exige un 
proceso de aprendizaje empresarial, tecnológico, organizativo completo. Tienen que 
internacionalizar el Know-how necesario de exportación (no1mas de calidad, informaciones 
sobre mercados, marketing, comercialización, etc.), reorganizar sus empresas (tecnología, 
capacitación de los trabajadores, etc.) y definir la relación con otras empresas (proveedores, 
bancos) o instituciones (ProChile, universidades). Al principio entraron en este proceso 
sin conocimientos sobre las exigencias del mercado mundial. Muchos fracasaron, pero 
también los exitosos gastaron mucho tiempo y dinero para salir a los mercados 
internacionales. Por falta de informaciones, instituciones y estructuras de fomento, en 
sus búsquedas casi todos repitieron los mismos errores. 
e) Modernización al nivel de la empresa como primer paso: Al principio las empresas 
actúan en forma aislada. Invirtieron en nuevas instalaciones de maquina1ia y buscaron 
individualmente compradores en el extranjero. Eo esta fase no se preocuparon tanto en 
la preparación de sus empleados, en la conservación (Wartung) de las máquinas ya 
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existentes y controles de calidad. Después aprendieron que sólo la inversión en nuevos 
bienes de capital no implica lograr automáticamente un nivel internacional de 
competitividad. Los más dinámicos empezaron a reorganizar también la organización de 
trabajo ( capacitación, nom1as de calidad, etc.). 
d) Después de la reorga,úzación al nivel de la empresa nacen interacciones/ 
cooperaciones entre las empresas y empresas e instituciones. Las empresas dinámicas 
desarrollaron diferentes vinculaciones entre sí ( organizaciones empresariales, 
participación en seminarios sobre comercialización, normas de calidad, etc.). 
Llama la atención que la cooperación en el campo de la comercialización empezó 
antes que alguna iniciativa en el campo de la producción y la tecnología . Se formaron 
··traders " para exportar como gmpo de productores o empiezan a cooperar con traders. 
Las empresas/instituciones de comercialización no sólo organizan las exportaciones, 
sino que también tienen varias funciones esenciales, para mejorar las condiciones de 
oferta de las empresas productoras. Ofrecen asistencia técnica, informaciones sobre 
los mercados, sobre tecnologías, sobre materiales de embalaje adecuados, implementan 
controles de normas de calidad,juntan los diferentes productores para discutir problemas 
tecnológicos comunes. Así dinamizan los procesos de aprendizaje de los empresarios, 
hacen posible una especialización de las empresas en la producción y aumentan 
considerablemente la eficiencia de la comercialización. 
Esas formas de asistencia técnica y de procesos de aprendizajes tecnológicos no 
son resultados de conceptos sistemáticos, sino que más bien derivados. Los traders 
reaccionan a las deficiencias (tecnológicas, organizativas) de los productores. El nacuniento 
de los comercial izado res, de vías de comercialización viables y, basado en eso, el nacimiento 
de estructuras de comunicación y de información entre los empresarios eran esenciales 
para el mejoramiento de las condiciones de competitividad de las empresas. 
La dimensión tecnológica todavia es muy débil al nivel de las empresas y de 
instituciones, por falta de técnicos, de ingenieros i11dustriales, de capacitación (de 
trabajadores y empresarios), de tradición industrial/fabril. Las empresas industriales 
(menos los aserraderos) todavía no pueden movilizar el potencial productivo de las 
instalaciones de maquinaria. Por lo tanto, tienen que competir a través de salarios bajos 
y los costos favorables de las materias primas y 110 a través de calidad o productos 
diferenciados. La falta/la debilidad de l a  "dimensión tecnológica" en el proceso de 
apertura muestra que una orientación exclusiva a políticas macroeconómicas no es 
suficiente para una modernización completa de una localización industrial. 
Al nivel institucional eKiste -en el campo de la tecnología- sólo la Fundación Chile, 
que es una institúción semi-estatal. La Fundación organiza una ''política industrial" muy 
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específica y exitosa para sectores y empresas dinámicos.La Fundación ha fonnado diferentes 
"mesas redondas" de empresarios de algunos subsectores de la industria de la madera parn 
fonnentar los procesos de aprendizaje empresarial, tecnológico, organizativo. Así están 
superando parcialmente la segmentación dentro del sector y están creando canales de 
comunicación entre los empresarios que antes nunca existieron. Además, organizan seminarios 
con expertos nacionales e internacionales, sobre cambios tecnológicos en el rubro, marketing, 
Joint Ventures, etc. La intención del trabajo de la Fundación es la difusión amplia de 
conocimientos tecnológicos, la creación de sistemas de asistencia técnica y la capacitación 
de empresarios dinámicos. Nuestro estudio mostró que e.así todas las empresas dinámica� 
tienen relaciones estrechas con la Fundación Chile. 
e) Resumiendo estas tendencias, se puede deducir que a partir de 1985 y sobre 
todo durante los últimos dos años, se observa un proceso hacia la superación de la 
segmentación del sector, que dominó hasta los años de la crisis económica entre 1982 y 
84, y tendencias hacia la  formación de redes entre empresas y entre empresas e 
instituciones, que mejoran indudablemente las condiciones de competitividad, pew 
todavía no en fom1a sistemática y generalizada. Dentro del sector nacieron algunos 
"núcleos productivos e integrados (o en vía de integrarse)", pero como fenómenos 
todavía aislados dentro del sector en su conjunto y sólo integrados en algunos aspectos 
fundamentales (p.e. comercialización) de las condiciones de competitividad. Sin embargo, 
la constitución de redes que antes no existieron, ayuda a la superación de la desconfianza 
entre los mismos empresarios y evita el individualismo empresarial. Los nuevos canales 
de comunicación pueden promover y facilitar los procesos de aprendizaje empresarial y 
de innovación, y reducir los costos de información (sobre problemas que afectan a todos). 
Las empresas dinámicas cambiaron la estructura y el perfil del sector, sin 
intervenciones importantes de instituciones privadas o estatales. Ahora falta una 
modernización de las instituciones ( de capacitación, las universidades, de investigación 
aplicada, etc.) y la creación de centros de servicio para profundizar y mejorar los 
"externa/ economies " de las mismas empresas. 
3. El nacimiento de empresas medianas competitivas 
Las grandes empresas del sector (propietarios de los aserraderos y de los bosques) 
han mejorado significativamente la  asignación de recursos, en e l  sentido de que se han 
desarrollado con mucho dinamismo y cada día más profesionalismo sus actividades 
con los recursos naturales (manejo del bosque, investigación aplicada sobre secado de 
la madera, etc.) y empezaron, a partir de 1988, con inversiones industriales (piezas y 
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partes de muebles, capas, etc.). Probablemente en pocos años serán ellas las que 
industrializarán el sector con inversiones de gran escala. Por eso configuran como la  
"columna vertebral" del sector. 
Pero fueron empresas medianas que empezaron a partir de 1985, frente al colapso 
del mercado interno de 1982/83, con exportaciones industriales (muebles, perfiles, 
ventanas, etc.). El desarrollo de los últimos seis años resulta, por lo tanto, en el 
nacimiento de un grupo importante y ahora competitivo, de empresas medianas que 
se modernizaron profundamente, fom1aron diferentes organizaciones empresariales y 
redes de comunicación entre las empresas. 
La contribución a las exportaciones de los nuevos exportadores de productos 
con un mayor valor agregado hasta ahora no es tan importante desde un punto de 
vista cuantitativo, sino que más bien en forma cualitativa. 
Los "pioneros medianos de la segunda fase" demostraron que: 
- también ellos pueden competir a nivel internacional, y que 
- pueden competir con productos industriales que nunca antes habían exportado 
las grandes empresas. 
Esto tuvo y tendrá una función multiplicadora a tres niveles: 
a) Los "pioneros de la segunda/ase" crearon durante varios años y con costos 
muy altos, nuevos mercados con nuevos productos y acumularon conocimientos, 
sin realizar grandes ganancias (proceso de aprendizaje). Recién pasaron esta fase 
difícil, empiezan a exportar y están creciendo muy rápido. Esto quiere decir que los 
esfuerzos de los últimos años se transforman ahora, y en el futuro, en resultados 
económicos favorables. 
b) Otras empresas medianas y nuevos inversionistas están imitando sus 
estrategias, siguen el camino de "los pioneros " hacia los mercados externos y superan 
el miedo tradicional de los empresarios medianos, frente a la competitividad 
internacional. En el sector de la madera está naciendo una ''clase media " de industrias 
competitivas. 
e) Es importante que nuevos inversionistas ya pueden recurrir a estructuras y 
conocimientos institucionalizados en las organizaciones de las empresas medianas 
dinámicas. Eso implica la existencia de un proceso acumulativo de aprendizaje (aunque 
todavía faltan estructuras más sólidas para las "economías externas " de las empresas). 
d) También las empresas grandes, que ahora empiezan a invertir en proyectos 
de industrialización, se orientan y copian los conceptos exitosos de los exportadores 
medianos. Los medianos rompieron con el dogma de que sólo la exportación de 
productos primarios sean rentables para empresas chilenas. 
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4. Los "nuevo.'> empresarios" 
En el contexto de la industria de la madera se puede hablar de una creciente base de 
empresarios que se dedicaron a la exportación y se transformaron en "nuevo tipo de 
empresario". 
También los empresarios medianos han perdido su miedo a la  competencia y 
buscan "la aventura de la exportación ". La orientación a los mercados internacionales 
exige a los empresarios dinámicos un aprendizaje empresarial y gerencial, una mayor 
disciplina productiva y técnica, y una absoluta con:tiabilidad. 
Sin embargo, hablando en ténninos muy generales sobre "las mentalidades " 
tanto de los nuevos empresarios de la  segunda fase como los de las grandes empresas, 
basta ahora en su mayoría no son portadores de un proyecto integral de modernización. 
La innovación en ámbitos como la gestión de recursos humanos, la organización del 
trabajo, y la relación con los trabajadores, no figuran entre sus proyectos y prioridades. 
Llama la atención que, en comparación con la  tradición empresarial europea o el 
"espíritu empresarial coreano", para mencionar algunos ejemplos, el empresario 
dinámico chileno de la ··segunda fase " no es explícito en valorar la innovación 
tecnológica. Se observa sólo una escasa referencia a los aspectos productivos 
propiamente tales, a la capacidad de hacer técnjcamente las cosas bien. Parece que 
todavía no estamos frente a un cmpresariado con tradición y espíritu fabril. Los 
empresarios muchas veces están más orientados hacia el exterior de la empresa, hacia 
los mercados. Destacan más sus grandes preocupaciones por el mercado (desarrollo 
del tipo de cambio, etc.) que por sus productos, el mejoramiento de ellos, el aumento de 
la productividad del trabajo o por el funcionamiento de la empresa como organización. 
Parece que en el proceso de aprendizaje empresarial, los productores dinárnicos 
son más creativos en concebir nuevas posibilidades y en llegar a nuevos mercados, 
que en realizar innovaciones en el campo tecnológico. Ellos aceptan con éxito los 
desafios del mercado, pero muchas veces quedan atrás en materia de una reforma de 
sus empresas. Son más bien receptores de seifales de sus mercados estáticos 
( "producimos lo que el mercado nos pide"), que creadores de estrategias activas para 
penetrnr mercados con nuevos productos y a través de innovaciones tecnológicas. 
5. Desafios en el camino hacia la competitividad internacional 
a) A pesar de los éxitos obtenidos, faltan estructuras de "cooperación de '"' 
empresas en un contexto competitivo ". Si los nuevos industriales quisieran salir de la 
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pura competencia de precios y entrar en segmentos donde se compite más a través de 
los productos y la  calidad, tendrían primero que definir exactamente su "nicho " donde 
tienen ventajas comparativas y donde podrán crear nuevas ventajas dinámicas, para 
con el lo lograr una competitividad sustentable. En este contexto hay que ser e ficientes 
en seis funciones básicas de la empresa: 
- tecnología 
- disefio y calidad del producto 




La complejidad de una estrategia viable en mercados más <lificiles, exige estrategias 
de especialización y rompe con los esquemas de autosuficiencia que aún dominan en el 
mundo empresarial. El análisis del comportamiento de los empresarios medianos más 
dinámicos nos demostró que el cambio de conceptos de producción con el fin de 
ofrecer una amplia gama de productos (que es válido y a veces necesario en el mercado 
interno) hacia conceptos de especialización industrial, es un proceso largo. 
Pero la especialización por sí sola no supera el problema de que las empresas 
medianas no puedan cumplir las exigencias mencionadas. Hay que mejorar las 
condiciones de oferta y fomentar la creación de redes empresas e instituciones, para 
aliviara las empresas. 
b) Estas retlex.iones recurren a la idea principal de los teóricos de los "complejos 
y sistemas integrados" ( véase C.  Ominami): 
El elemento principal para inducir inversiones y crecimiento es una política 
macroeconómica estable y coherente, que es decisiva para el desarrollo de las empresas, 
especialmente de la competitividad empresarial. Pero para mejorar la  localización industrial 
y la competitividad industrial internacional, se debe desarrollar una perspectiva holística, 
sistémica de la competitividad internacional. La competitividad no sólo depende de 
empresas aisladas sino de un "sistema nacional competitivo" -de la "competitividad 
internacional de las economías nacionales "8• Por lo tanto, el camino hacia una inserción 
activa en la  economia mundial depende de reformas institucionales-organizativas, 
políticas tecnológicas e industriales para mejorar las condiciones de oferta de las 
empresas, sistemas de capacitación y de comercialización adecuados, etc. No se trata 
de defender un concepto de política intervencionista de viejo cuño, sino de definir de 
Véase M. Porter, The. compelitive advamage of nations, New York, 1990. 
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nuevo el papel del Estado y de la interacción de instituciones y el sector productivo en 
vista de la carrera tecnológica internacional. 
Una competitividad sustentable en u n  complejo no se crea en tres o cuatro años, 
sino que más bien en una década o más, como resultado de un proceso largo del 
mejoramiento del sistema de capacitación, de inversiones en investigación y desarrollo 
para crear un k:now-how específico, que los competidores no pueden imitar fácilmente, 
de penetración activa en mercados internacionales, etc. Las exportaciones japonesas 
de autos, por ejemplo, empezaron en los años cincuenta; su posición como uno de los 
productores más eficientes en este rubro se alcanzó en los años setenta. 
Empresas individuales y sobre todo empresas medianas y pequeñas apenas 
pueden hacer frente a las exigencias de la competitividad internacional. Las empresas 
medianas y pequeñas tienen -por lo tanto- necesidad de apoyo organizativo y 
tecnológico. Eso no quiere decir que necesiten subvenciones, pero s í  que necesitan 
una red de instituciones o empresas auxiliares que les permite un desarrollo dinámico y 
una especialización adecuada. Eso implica una cooperación entre los empresarios y el 
Estado. Para dar un ejemplo: • 
9 
Las experiencias de las industrias textil y de la confección italiana constituyen 
un ejemplo interesante del carácter sistémico de la competitividad y de cooperación 
innovativa entre las empresas privadas y las entidades estatales. En la "Emilia Romana", 
en el norte de Jtalia, centros oficiales de servicios ofrecen, a nivel regional, servicios 
profesionalizados para empresas medianas y pequeñas (basta 50 empleados) en distritos 
industriales. Originariamente esta cooperación estaba financiada por el presupuesto 
estatal, entre tanto, se mantiene por sí misma, con cuotas relativamente bajas (de 600 
dólares aproximadamente) que las empresas pagan anualmente. 
Las prestaciones de servicios van desde informaciones sobre las escuelas 
extranjeras de diseño. las tendencias más actuales de la moda en mercados específicos, 
calendario de ferias, etc., hasta estudios del mercado, desarrollo de estrategias de 
marketing, asesoramiento tecnológico, contratación de asesores y diseñadores 
extranjeros, así como ofertas de cursos de entrenamiento para dirección, técnicos, 
diseñadores y trnbajadores. En algunas regiones han llegado, incluso, a la creación de 
redes de ordenadores comunes para mejorar los contactos entre los proveedores y las 
empresas de elaboración posterior. A través de estas agencias de prestación de servicios 
se hao establecido intensos contactos entre las empresas-miembros, se han estimulado 
S. Brusco, "Small finns and industrial districts: The experience of ltaly", en: D. Keeble and 
E. Wever (ed .), Newfirms and regio11al development en Europe, London, 1986. 
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los preparativos en común para las ferias y se ha conseguido una colaboración más 
intensa en el campo del transporte y de la dirección. 
A través de esas vinculaciones estrechas se creó un "sistema competitivo " 
basado en la "collective efficiency" de los actores y se dinamizó, así, considerablemente, 
los procesos de aprendizaje de los empresarios. La  cuestión no es exclusivamente si 
empresas medianas y pequeñas pueden competir también al nivel internacional, sino 
que baja condiciones pueden movilizar eficientemente su potencial creativo. 
Una estrategia de "inserción activa " en la economía mundial tiene, por lo tanto, 
dos dimensiones esenciales: 
Primero, la de apoyar al Estado, que trata de desarrollar una política industtial 
implícita, orientada a la tecnología y a la competitividad intemaciona.l ( "domestic 
institution building'); segundo, la de apoyar a las empresas, especialmente las empresas 
medianas con potencial de especializarse y de exportar, que tratan de desarrollar 
estrategias basadas en tecnología para mejorar la competitividad internacional. 
6. Las relaciones entre las organizaciones empresal'iales y los sindicatos -
la  dimensión política de la competitividad internacional 
a) Una desconfianza abierta entre los empresarios y los sindicatos, reparos de los 
empresarios con respecto al Estado (democrático), así como también el temor de las 
presiones sociales de los sindicatos después de dos décadas de dictadura militar, todos 
estos factores parecían I imitar los márgenes de acción del nuevo gobierno democrático 
para la formulación de una política económica consensual. 
Nuestras encuestas dentro del sector forestal relativizaron estos temores. Entre 
la "Concertación", las organizaciones empresariales y los sindicatos existe un consenso 
político sobre los siguientes tópicos: 
- Una economía abierta será la base del desarrollo económico de Chile. 
- Una política social viable a largo plazo no es solamente cuestión de distribución 
(juego de suma cero), sino que debe ser compatible con el desarrollo económico y 
productivo del país. 
- La  redernocratización es un valor en sí mismo que debe ser defendido 
independientemente de las coyunturas económicas y de las crisis sociales. 
Este consenso básico determina la reorientación de los actores en el proceso de 
democratización y amplía los márgenes para implementar políticas activas del ministe1io 
de economia, con el fin de mejorar las condiciones de oferta de la economía con 
participación de los diferentes actores involucrados. 
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b) En el contexto de las experiencias catastróficas de otros países latinoame1icanos 
que todavía no han roto con el modelo tradicional de desarrollo de los años 60, los 
sindicatos aceptaron que no existe posibilidad de retomo a las estrategias económnicas 
con base en la sustitución de las importaciones, proteccionismo desa1T01lista, etc. Los 
sindicatos comparten las metas de la orientación exportadora y del mejoranúento de la 
competitividad internacional de Chile. Están dispuestos a participar en "alianzas 
productivas" con el empresariado, en las cuales se persiguen los objetivos de asegurar 
una alta tasa de i11versiones, ampliar las posibilidades de mejoramientos del salario real y 
al mismo tiempo realizar políticas sociales activas para reducir la pobreza absoluta. A 
diferencia de la década de los 60, las actividades sindicales se concentran no sólo en la 
defensa del salario, sino que de manera creciente, en la seguridad laboral, políticas de 
salud, capacitación de los trabajadores, protección ambiental en el lugar de trabajo, etc. 
Con ese enfoque contribuyen al mejornnúento de las condiciones de trabajo en un sentido 
más amplio, pero también a la modernización necesaria de las empresas en esas áreas. 
c) Los empresarios y/o sus orgaruzaciones tienen en claro que deben aceptar el 
marco institucional democrático, ya que una vuelta al Estado autoritario no es probable. 
Están obligados, por tanto, a abrirse hacia los partidos democráticos y los sindicatos. 
aunque durante la campaña electoral hayan apoyado a los candidatos de la dictadura. 
No representan, entonces, ninguna oposición activa al gobierno democrático. 
La mayoría de los "nuevos empresarios " no tienen ti liaciones políticas defüúdas, 
provienen, sin embargo, del mundo ideológico de los "Chicago Boys ". El punto de 
referencia central de su pensamiento ideológico es "el mercado", que desde s11 
perspectiva debe tener a su cargo no sólo la alocación de los recursos económicos, 
sino también las relaciones laborales, la solución de los problemas en los sectorc� 
educación y salud y también evitar la destrucción ambiental. Los empresarios se ven en 
el rol de protagonistas del cambio económfoo, función que basta los años 70 le atribuían 
al Estado. Frente a éste, los "nuevos empresarios '·' se definen como interlocutores 
completamente autónomos y, por lo menos, de igual rango. 
La reorientación hacia el mercado mundial modernizó la conciencia empresarial en un 
sentido económico, pero también culturnl y político. Saben perfectamente por sus viajes tk 
negocios, visitas de ferias internacionales e inspecciones de empresas en países democrático� 
de occidente que el capitalismo salvaje en Chile, la represión a los sindicatos y los partido� 
democráticos les reportó ganancias sustanciosas o "windfa/l profits ". Este entendimicnlo 
determina, probablemente, el marcado pragmatismo y realismo de los intentos do lu� 
organizaciones empresariales de definir su papel en la sociedad democrática. Las divergenkr,¡ 
tomas de posición de diferentes organizaciones empresariales y empresarios particulurc,; 
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con respecto de la problemática sindical, negociaciones colectivas del trabajo, derecho 
laboral y de huelga muestran que no existe entre ellos una clara orientación en tomo a un 
modelo único de relaciones laborales. El interés por diferentes experiencias en países 
democráticos es, por ende, grande. 
Se ve claramente que también el crnpresariado se encuentra en un proceso de 
búsqueda activa para redefinir su rol en la sociedad. Después de un año de gobierno 
democrático y de una primera fase de grandes recelos frente a la Concertación (un 
socialista como ministro de economía aparecía para la mayoría de los empresarios como 
una amenaza), la disposición al diálogo con el Estado y los sindicatos ha ido en aumento 
d) Resumiendo los cambios de comportanúento y de orientación de los actores 
sociales, constatamos que existe un consenso básico (apertma externa. combate a la pobreza 
absoluta y estabilización de la democrncia) en vías de consoUdación. Esto no implica, sin 
embargo, la ilusión de una sociedad sin conflictos. Pero los actores están en proceso de 
búsqueda de mecanismos para regular los disensos y resolver conflictos ordenadamente. 
Esta convergencia en tomo de los fundamentos de política y sociedad parecería 
banal desde una perspectiva europeo-occidental, pero es básica si se compara con otros 
países latinoame1icanos en los cuales todavía no se da. Tal convergencia facilita la fonnulación 
de mia estrategia económica de largo plazo en el contexto de la tmnsición democrática. 
e) A menudo en otros países latinoamericanos domina la percepción de que la 
apertura económica va a intensificar los conflictos entre los empresarios y los sindicatos 
con el efecto de una división irreversible de la sociedad. Sin negar los problemas sociales, 
sobre todo en la fase de la ruptura con el antiguo modelo, quiero citar a José Joaquin 
Brunner, sociólogo y miembro del Pa11ido Socialista de Chile. El escribe, basándose en 
las experiencias chilenas: 
"El hecho que la economía nacional funcione abierta al mundo y est.é sometida 
a la continua presión competiriva internacional favorece al est.ablecimiento de una 
democracia con naturaleza consociativa, puesto que el desarrollo empieza a ser 
percibido como una tarea nacional, a la cual deben concurrir pactadamente 
empresarios. trabajadores, el Est.ado y sus políticos, y los diversos sectores que apoyan 
la producción: el sector educativo, el de la ciencia y tecnología, el de capacitación 
para el empleo, el de transporte y comunicaciones, etc. La 'consociatividad' no supone, 
sin embargo, la eliminación de los conjhctos ni podría aspirararse a eso, en una sociedad 




e ideologico-cu tura .es 
1 0 J.J. Brunner, Chile, "Claves.de w1a transicióo pactada", en: Nueva Sociedad, Nº 106, 1990. 
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EL JUICIO DE LA HISTORIA 
ESPECTROS DEL PASADO EN AMÉRICA LATINA* 
DetlefNolte 
¿ Cómo recordar a las víctimas de las crueldades históricas? ¿ Qué papel 
desempe,ia la confrontación con el pasado en la vida política y social? 
Estas son preguntas que también nos hemos planteado en Alemania y 
que muestran que el caso Pinochet no sólo ocupa a juristas británicos y 
españoles. Reflexiones sobre la relación entre la confrontación con el 
pasado y la democracia. 
La detención del general Augusto Pinochet en Londres vino a dar una inesperada 
actualidad a los crímenes de los regímenes dictatoriales en América Latina. Desde 
entonces se multiplican los signos de que el recuerdo de los crímenes del pasado no 
sólo le roba el sueño a los familiares de las víctimas, sino también a los victimarios, 
"porque la sombra de la cárcel se proyecta hoy sobre sus figuras de abuelos 
melancólicos, jubilados del horror, que esgrimen un gesto de indignada sorpresa 
cuando /ajusticia se atreve a desempolvar sus antiguos crímenes' '  según un comentario 
en el diario argentino Clarín en noviembre del año pasado. 
Desde una perspectiva alemana, el viejo ex dictador fue víctima de sus propias palabrns. 
Años después de lanzar en el Rotary Club de Santiago insultos contra la  Bundeswehr, las 
Fuerzas Annadas Alemanas, a las que caracterizó como un ejército de melenudos y 
drogadictos, Pinochct tuvo que pasar parte de su involuntaria estadía en Londres en una 
clínica para la rehabilitación de personas con problemas síquicos y de adicción a las drogas. 
Las consecuencias de la  detención del General Pinochet y su no inmunidad en 
Gran Bretaña son el punto de partida parn algunas reflexiones sobre la relación entre la 
confrontación con el pasado y la democracia. Desde una perspectiva histórica ya no 
importa tanto el desenlace final del juicio contra Pinochct, debido a que el caso Pinochet 
dio un empuje enorme al desarrollo del derecho internacional, al impulsar en el á1·ea de 
la defensa de los derechos humanos y de la persecución de crímenes contra la humanidad, 
procesos de cambio. Los que muy diílcilrnente serán revertidos. 
Artículo publicado en FLACSO (ed.) ( 1999): Entre la JJ Cumbre y la detención de Pinochet. 
Chile 98. Santiago de Chile, 1 13-124. 
Versión alemana: Nolte, Detlef ( 1 998) "Demokratisierung durcb Aufarbeitung der 
Vergangenbeit? Lehren aus dem FaJJ Pinochet", en Nord- Siid Aktuell 1 2(4), 702-709. 
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¿ COLONJALISMO MORAL? 
Como reacción a la detención de Pinochet en Londres se escuchó desde América 
Latina el reproche de "colonialismo moral" y la réplica a los europeos (y especialmente 
a los españoles) de que mejor lavaran ellos sus propios trapos sucios. La detención de 
ex dictadores y torturadores fue interpretada como un ataque frontal a la soberanía 
nacional. Habría sido deseable contar con la misma asistencia y el mismo apoyo a las 
víctimas de las dictaduras y a los familiares de los asesinados como la que le prestan 
hoy algunos gobiernos latinoamericanos a sus ex dictadores. Parece que a los gobiernos 
lati.noamericanos les cuesta menos ceder soberanía en el campo económico, en el proceso 
de globalización, que en del alcance de los derechos humanos. Lo nuevo y lo 
revolucionaiio del proceder de algunos jueces españoles e ingleses consiste en el 
hecho, hasta ahora insólito, de que se está globalizando la justicia en nombre de los 
derechos humanos universales y en la persecución de crímenes, que no se pueden 
prescribir ni amnistiar, desestimando fronteras y reservas de soberanía nacional. 
Las quejas respecto de la ofensa a la soberanía nacional presentadas por Chile y 
por otros países latinoamericanos desvían la atención de un hecho indiscutible: la 
incapacidad o la falta de voluntad del Poder Judicial en esos países pani procesar las 
violaciones de los derechos humanos (no cumpliendo de esa manera con la voluntad 
mayoritaria de la ciudadanía). 
Existe ahora un estándar doble. Se mete preso al anciano general y se le extiende 
la alfombra roja a los responsables del desenlace violento del movimiento democrático 
en China. Hay que diferenciar enh·e lo éticamente deseable y lo políticamente factible 
(más adelante se tratará este aspecto más detalladamente). El caso Pinochet muestra 
que la historia puede a veces ser un desarrollo de largo aliento en el proceso de sancionar 
a las violaciones de los derechos humanos. Las restricciones politicas de vez en cuando 
hacen necesario uo largo camino en la búsqueda de los culpables. 
El jujcio contra Pinochet es, sin duda, un juicio h.istórico: tanto para el público 
interesado en Europa como también en América Latina, pues Pinochet siempre fue más 
que el dictador chileno. El fue y es en cierto sentido el símbolo y la encamación del 
último período de regímenes autoritarios en América Latina. Eso es mucho más que su 
cómplice argentino Vi dela, cuyas manos están también manchadas de sangre. La famosa 
fotografía que muestra a Pinochet con gafas oscuras y un rostro feroz tiene buenas 
posibilidades de entrar en futuros manuales sobre la historia política de América Latina 
en el siglo XX. Pinochet se enfrenta a los tribunales como el representante de todos los 
regímenes autoritarios de los años 70 y 80; se juzga a todo un ciclo histórico. Eso explica 
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el g1ito de indignación de muchos políticos en América Latina, así como también las 
manifestaciones de alegria de muchos latinoamericanos que han sufrido resignadamente 
por demasiado tiempo. Como lo demuestra la controversia política en lnglaterra, también 
se ba impulsado una discusión crítica respecto a la política de los gobiernos europeos 
en los tiempos de la dictadura militar en ChiJe. Los encuentros -no como figuras simbólicas 
de la política neoliberal en el gabinete de Madame Tussaud, sino tomando té y galletas­
entre el ex dictador Pinoehet y la baronesa Thatcher son una reminiscencia de ese 
período histórico. 
LA CONFRONTACIÓN DEL PASADO COMO ELEMENTO INTEGRAL DEL 
PROCESO DE DEMOCRATIZACIÓN 
¿Cuál puede ser el aporte de la confrontación entre un pasado caracterizado por 
regímenes dictatoriales y violaciones de los derechos humanos a los procesos de 
consolidación democrática? La confrontación con el pasado, es decir, el examen de las 
violaciones a los derechos humanos durante el régimen dictatorial, es una parte integral 
e importante del proceso de transición democrática. Pero esta confrontación coa el 
pasado se ve limitada por el contexto politico, esto es, por las relaciones de poder 
dentro del proceso de transición, las que son además un indicador de la situación que 
atraviesa el proceso de democratización. 
Los regímenes militares no fueron desalojados del poder en los años 80 por obra 
de levantamientos populares. Pese a todas las protestas y con excepción del caso 
argentino, las Fuerzas Armadas volvieron a sus cuarteles, en gran medida, intactas. 
Esto les permitió dictar las condiciones para su repliegue y el retorno a la democracia. 
En la mayoría de los países hubo negociaciones entre los militares y parte de la oposición 
democrática respecto de las modalidades de la transición. Hubo arreglos conocidos por 
el público y otros secretos (como en el caso chileno). El precio del restablecimiento de 
la democracia fue renunciar, por lo general, al castigo de los asesinos y torturadores. 
Los militares se habían adelantado a dictar leyes de amnistía, para evitar el juzgamiento 
por los gobiernos civiles, dando señales claras que no iban a tolerar su revocación. 
La confrontación con el pasado es un indicador de la so)jdez del sistema jurídico 
y de la independencia de la justicia en los países en cuestión. Puede afirmarse que los 
derechos fundamentales están a salvo de los abusos del poder, si los fiscales públicos 
y los jueces pueden juzgar los �rímenes contra los derechos humanos, sin atender las 
consideraciones ni intereses políticos sobre la conveniencia de hacerlo. El hecho que 
Pinochet será juzgado por la justicia española documenta las deficiencias de la justicia 
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chilena, siendo al mismo tiempo un indicador de la calidad actual de l a  justicia española 
-también con un pasado poco honroso- y de su habi I idad de hacer justicia- sin ceder a 
presiones políticas o retroceder por considentciones de oportunidad política. Eso vale 
no solamente para el caso Pinochet, sino también para la sanción penal de actividades 
terroristas del gobierno español en su lucha contra la ETA. 
La confrontación con el pasado y sus consecuencias para la política y la sociedad es 
como un espejo en el que las comunidades afectadas pueden ver reflejada su realidad 
política y moral. La detención de Pinochct hizo añicos la ilusión de muchos socialistas y 
Demócrata Cristianos chilenos de que el período de transición había concluido y que Chile 
había vue.lto a ser una república democrática ''normal". También arrancó el velo de buena 
conducta democrática con que gran parte de la derecha política chilena había cubierto su faz 
autoritaria. La derecha mostró que su aceptación de la democracia no obedecia a una 
decisión fundada en principios, sino a una decisión políticamente condicionada. 
Para el gobierno chileno fue muy desagradable que este espejo le fuera colocado 
desde el exterior. Eso explica el timbre a veces nacionalista de algunas declaraciones oficiales. 
El gobierno se encontró de pronto desnudo, sin el manto de una transición exitosa, tratando 
de expLicar a un público europeo asombrado, de qué manera el regreso de Pinochet aportaría 
al proceso de consoLidación de la democracia en Chile -tal vez de la misma manera como el 
perro pastor cuida el rebaño para que ninguna oveja recorra caminos prohibidos. 
Con sus eternos lamentos sobre la  ofensa a l a  soberanía nacional ocasionada por 
la detención de Pinochet y con sus diligencias para liberar al ex dictador por "razones 
humanitarias ", el gobierno chileno corre el riesgo de que los europeos no le tomen más 
en serio. Eso vale aún más para l a  derecha chilena con sus efervescencias de xenofobia 
y sus amenazas irracionales contra España e Inglaterra. Parece que la vieja vanguardia 
de la globalización de signo neoliberal no se ha dado cuenta de la importancia bastante 
marginal de Chile en la economía mundial y para la Unión Europea. Esa actitud de la  
derecha chilena muestra un cierto provincialismo, una presunción desmesurada y una 
visión distorsionada de la realidad. 
El caso chileno enseña que las causas de las violaciones de los derechos humanos 
no sólo deben buscarse superficialmente, a nivel de crímenes y criminales, sirlO lambiéo 
en  las estructuras profundas de la sociedad. En última instancia, el dictador chileno fue 
un producto de los conflictos sociales en torno a la distribución de la riqueza social y el 
poder político. Determinados grupos sociales y un apreciable número de políticos aún 
en actividad se beneficiaron con l a  dictadura y, por tanto, no tienen interés en un 
examen a fondo del pasado. Mientras no cambie la distribución del poder social, todo 
estudio del pasado tendrá sus límites. 
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LA CONFRONTACIÓN DEL PASADO COMO PROCESO HISTÓRICO 
El abordaje del pasado es siempre producto de un compromiso histórico entre lo 
moralmente deseable, lo políticamente factible y lo políticamente necesario. 
- Es moralmente deseable que se esclarezcan los crímenes contra los derechos 
humanos, que se pidan cuentas a los responsables y que se castiguen a los culpables. 
-Se deben enfocar estas reivindicaciones en un marco político, lo que hace dificil 
su realización o le pone límites. Las discusiones en los procesos de transición democrática 
giran en torno a lo po.líticamente factible al confrontar un pasado de violaciones de los 
derechos humanos. Lo políticamente factible es una mezcla de factores objetivos y de 
factores subjetivos. Los actores en el proceso de transición tienen que evaluar, en base 
a informaciones incompletas, el potencial de amenaza real con el que cuentan los 
responsables de las violaciones de los derechos humanos, para tomarlo en cuenta en 
sus decisiones. Es siempre sumamente dificil juzgar a posteriori si las soluciones puestas 
en práctica en el área de los derechos humanos durante el proceso de transición fueron 
lo políticamente factible o si fueron el resultado de una autolimitación de los actores 
responsables. Es muy fácil poner en duda el rumbo de la historia; es mucho más difícil 
demostrar que habría sido posible otro rumbo. 
- Aunque el abordaje del pasado está condicionado por restricciones políticas, 
este proceso se impone al mismo tiempo como una necesidad política. Hay que confrontar 
el pasado con el fin de repeler amenazas actuales o potenciales para la democracia, 
amenazas que son resultado de un pasado reprimjdo. El abordaje de los crímenes contra 
los derechos humanos es, además, una condición básica e indispensable para una 
convivencia democrática y civilizada. 
Desde una perspectiva estratégica podría ser conveniente tomar en cuenta la 
relación de fuerzas y las posibilidades de éxito antes de tomar una decisión política en 
cuestiones con tm alto contenido ético, actuando con las pautas de una ética de 
responsabilidad (Verantwortungsethik) según el concepto de Max Weber. Pero hay 
que ponerles nombre a las restricciones y necesidades del proceso de transición y 
recordarlas como tales para no ideal.izarlas después como un compromiso ejemplar 
entre u.na oposición democrática madura y algunos representantes purificados del 
régimen autoritario. Esto fue hasta hace poco la historia oficial de la transición chilena. 
Toda confrontación con el pasado asume e.l carácter histórico-temporal; esto 
significa que la confrontación con el pasado (lo mismo que su aporte a la democratización) 
no es un proceso cerrado, sino un proceso que, atento a las exigencias políticas y a la 
constelación de fuerzas políticas, puede y debe replantearse de continuo. Las fórmulas 
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bene.ficiarios del régimen mil itar en Chi le (o en otros
 países de América Latina) 
fundamentan la necesidad de abordar e l  pasado. Por · 
eso e l  reproche a la justicia 
española, muchas veces fue articulado en l a  discusió
n sobre el caso Pinochet, que 
los jueces españoles no habían confrontado los crí
menes del régimen franquista, 
solamente es correcto en su dimensión histórica. 
En la discusión actual no tiene 
importancia, porque las repercusiones de l  régimen fra
nquista no ponen en peligro l a  
democracia española. En  cambio, las herencias autorit
arias de la dictadura de Pinocbet 
son todavía una traba para la democracia chilena. 
UN BALANCE PRELIMINAR DE LA CONFRONTACIÓN DEL PASADO EN AMÉRICA 
LATINA 
¿Significó e l  abordaje del pasado en América Latina un
 avance en el proceso de 
democratización? La pregunta debe, en principio, resp
onderse afinnativamente. Pero 
este aporte ha sido insuficiente; lo mismo cabe decir del 
proceso de consolidación, que 
avanzó de modo desigual de país en país. Aun así, cada 
paso, aun el más modesto, que 
contribuya al juzgamiento de los crímenes cometidos du
rante las dictaduras militares es 
un avance frente al sratu quo y da impulso a l  proceso d
e democratiz.ación. 
El abordaje del pasado tiene tres componentes: ju
rídico, político y social. En 
cuanto al primero, en la mayoría de los países latinoa
mericanos donde hubo masivas 
violaciones de los derechos humanos se registró escaso p
rogreso, especialmente en lo 
que respecta a la cadena superior de mandos. Por regla
 general. la  justicia vio trabado 
su accionar por las leyes de amnistía dictadas bajo 
los regímenes autoritarios. Pero 
hubo excepciones. Los núembros de la junta militar a
rgentina fueron condenados y 
mandados a prisión al menos por unos años. El ex j
efe del servicio secreto chileno, 
Manuel Contreras, tampoco se salvó de una pena de pri
sión, aunque de poco monto en 
comparnción con los delitos perpetrados. El ex dictador b
ol iviano y narco-general García 
Meza va a pasar su vejez en la cárcel. Estos fallos, limit
ados en su número, asumen un 
carácter simból ico. Además, en muchos países latinoa
mericanos, aunque no en todos 
(p. Ej. Perú), se observa que las violaciones de los d
erechos humanos por motivos 
políticos, hoy en día son perseguidas con más firmeza qu
e antes, sin olvidar a los jueces 
que se atreven a examinar casos del pasado. Dicho de
 una manera gráfica: han sido 
sacadas las primeras piedras del muro de impunidad det
rás del cual se habían escudado 
las fuerzas annadas latinoamericanas. Y paralelamente co
mienza a levantarse otro muro, 
para la salvaguarda de los derechos humanos. 
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Sobre el pa1ticular, cabe citar el fortalecimiento y la mayor independencia de la 
justicia, que se va afianzando en todo el continente, pese a todas las resistencias. Los 
encargados de derechos humanos o defensores del pueblo de muchos países han 
ejercido, en su mayoría, una influencia positiva. A lo que deben sumarse las tendencias 
favorables a una expansión del sistema interamericano para la protección de los derechos 
humanos. No es casualidad que el régimen semi democrático de Perú se niegue a aceptar 
la jurisprudencia intcramericana. 
En los planos político y social, la confrontación con el pasado ha tenido sue1te 
diversa, como lo demuestra el caso chileno. Sigue habiendo países cuyas fuerzas de 
seguridad, incluida la policía, no están bajo un control suficiente de los gobiernos 
legitimados democráticamente. En muchos lados sigue habiendo funcionarios con las 
manos manchadas de sangre. 
Todavía no se sabe qué hacer con las víctimas y cómo recordar el pasado. Es 
cierto que se levantaron algunos monumentos, pero al mismo tiempo se busca el imjoar 
todo rastro del horror. Al respecto deben mencionarse los planes del gobierno de 
Menem en Argentina de demoler el edificio de la ESMA. Se echan de menos los 
aniversarios oficiales recordatorios de las víctimas y de los crímenes cometidos. También 
en los textos escolares y en los currículum de muchos países latinoamericanos se trata 
de una manera deficiente los temas que se refieren a las dictaduras y a las violaciones de 
los derechos humanos. Todo esto es un indicador de las relaciones de poder políticas 
y sociales actuales. 
FUNCIÓN E IMPORTANCIA DE LAS COMISIONES DE LA VERDAD 
La tensión existente entre lo éticamente deseable, lo políticamente posible y 
lo políticamente necesario ha  tenido concreta expresión en las llamadas Comisiones 
de la Verdad y la Renconciliación. Ello vale especialmente para Chile, El Salvador y 
Guatemal.a (y en cierto grado para l a  CONADEP argentina). En estas comisiones, se 
superponían las funciones jurídicas, políticas y sociales. Las Comisiones de la 
Verdad constituyen una suerte de cornprorruso entre lo que los responsables están 
dispuestos a tolerar y las exigencias mínimas de las víctimas. Aún así, l a  palabra 
"compromiso " se presta a confusión, porque el compromiso es, para las víctimas, 
una solución a medias, basada en la imposibilidad de llevar ante la justicia a los 
responsables de los crímenes, debido a las relaciones de poder políticas. No es un 
compromiso hecho de buen grado, menos aun por las víctirr.ias. Es un compromiso 
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desigual entre víctimas y victimarios que exige mucho más de las primeras que de 
los segundos. 
Estas comisiones, formadas por personalidades y expertos nacionales Y, en 
ocasiones, internacionales, fueron creadas por los gobiernos con la misión de investigar 
y documentar de la forma más exhaustiva y ejemplar posible las peores violaciones de 
los derechos humanos durante las dictaduras. Los nombres de los responsables no 
fueron generalmente mencionados; tampoco fueron juzgados. ¿Qué función cumplieron 
las Comisiones de la Verdad? 
En lo tocante a los crímenes cometidos durante las dictaduras militares, estas 
comisiones sirvieron sólo en parte al esclarecimiento de la  verdad. Una verdad que, 
en muchos casos, ya era conocida y estaba documentada. Lo que más bien se pretendía 
era una verdad oficial, esto es, reconocida por el lado estatal, que las sociedades 
conocieran la  verdad sobre las masivas y horrendas violaciones de los derechos 
humanos. Se quería poner en marcha un proceso de esclarecimiento Y purificación 
colectivo, que la verdad quedara documentada históricamente, de modo de impedir 
cualquier exaltación del régimen militar (y de sus crímenes). E l  dolor generado por el 
poder del Estado obtuvo un reconocimiento social y político a través de los informes 
de las Comisiones de la Verdad. Eso fue un factor importante en el proceso de 
rehabilitación terapéutica y de reintegración social de las víctimas. 
No ES POSIBLE UNA RECONCILIACIÓN 
Las Corrusiones de la Verdad no contribuyeron a la reconciliación. Lo cual no 
debe sorprender, como tampoco parece posible una reconciliación colectiva en tomo a 
los crímenes contra los derechos humanos. Lo que sí es posible son actos de 
arrepentimiento personal, lo mismo que perdón individual de las víctimas. Esta faceta 
personal de la reconciliación es ignorada por muchos políticos latinoamericanos, que 
están convencidos de haber hecho su aporte a la reconciliación y se quejan cuando las 
víctimas o sus familiares disienten con su postura. Mientras los victimarios no se 
arrepientan sinceramente y hagan su aporte al  examen del pasado, no se puede prohibir 
a las víctimas que pidan cuentas a los responsables, más allá de las apelaciones a la 
reconciliación por pa11e del Estado u otras fuentes. 
Una sociedad no  puede reconciliarse sobre la base de los crímenes que aquí se 
discuten. Han sido crímenes demasiado horrendos; sus responsables, en su mayoría, 
no se muestran arrepe¡1tidos y subsisten, además, las estructuras sociales Y políticas 
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e 1� que se trata es de alcanzar un modus vivendi que pennita una convivencia sin 
c?:1füct? e_ntre los responsables y sus víctimas (o sus familiares). Ello obliga a poner 
ciertos bm1tes � lo� responsables, por �jemplo, la prohibición de ocupar cargos públicos 
0 de �xaltar p�bh�a�ente los crímenes, y a otorgar detem1inadas compensaciones 
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s
_
olo pueden d1s1mularse en el mejor de los casos. Muchas heridas volverán a abrirse, en 
tanto el pasado siga echando su sombra sobre el presente. 
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SOBERANÍA ESTATAL VS. JUSTICIA UNIVERS
AL 
EL CASO PINOCHET Y LA DISCUSIÓN SOBRE L
A 
EXTRATERRITORIALIDAD DE LA LEY* 
JngridWehr 
LAS CLAVES DEL CASO PlNOCHET 
Cuando agentes de la pobcía británica ingresaron a u
na clínica de Londres la 
madrugada del 16 de octubre de 1998 no sólo tomaron por
 sorpresa a l  paciente Augusto 
Pinochet Ugarte sino también a Chile y al mundo. Los 
policías procedían a arrestar al 
senador vitalicio por orden del juez español Baltasar G
arzón. El pedido de detención Y 
extradición por parte de la Audiencia Nacional Española ac
usaba al General (r) de delitos 
de to1tura, genocidio, toma de rehenes y terro1ismo en su 
calidad de ex jefe de Estado. 
Ante tal situación, l a  defensa de Pinocbet, sin
 referirse a l a  eventual 
responsabilidad del mjsrno en los cargos imputados, ar
guyó la falta de competencia de 
la jurisdicción española y la inmunidad del ex general <m s
u calidad de ex jefe de Estado. 
El Tribunal Supremo de Londres (High Court), en una prim
era decisión judicial, del 28 de 
octubre de 1998, reconoció que el Senador Pinochet no 
podía ser extraditado a España 
porque en su calidad de ex jefe de Estado gozaba de in
munidad civil y criminal ante los 
tribunales británicos. Dicho fallo fue apelado inmediatam
ente por la Fiscalía de la Corona 
Británica que representó los intereses de la justicia 
española. E l  25 de noviembre de 
1998, la Cámara de los Lores, última instancia judicia
l británica negó a Pinochel la 
1 
inmunidad como ex jefe de .Estado por tres votos contra 
dos 
"La ley internacional reconoce, evidentemente 
que las .funciones de un jefe de 
Estado pueden incluir actividades impropias, 
incluso ilegales, según la ley de su 
propio Estado o de otros Estados. Pero la ley inte
rnacional ha dejado medianamente 
claro que ciertos tipos de conducta, incluyendo 
la tortura y la toma de rehenes, no
 
* Articulo publicado en Rojas Aravena, Francisco y Stefoni 
Espinoza, Carolina (eds.) (2001 ): 
El "caso Pinochet ". Visiones hemisféricas de su detención 
en Londres. Santiago de Chile: 
FLACSO, 49-63. Ponencia elaborada para la Conferencia 
de ADLAF. Berlín, 17 de no­
viembre de 2000 
Interpretaciones detalladas del caso Pinochet se encuentr
an en: Ambos 2000; Bank 1999; 
Bianchi 1999 y García/López 2000. 
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constituyen una conducta aceptable por parte de nadie. Esto se aplica tanto a jefes 
de Estado, incluso más en tal caso, como a cualquier otra persona; la conclusión 
contraria constituiría una burla del derecho internacional". (Lord Nicholls). 
En base a esta decisión, el Ministro del Interior británjco, Jack Straw, autorizó 
la tramitación de la  extradición. Sin embargo, el fallo histórico fue anulado porque la 
defensa de Pinochet recusó al juez Lord J-loffmann, cuestionando su imparcialidad 
por su relación con Amnistía Internacional. Se conformó un nuevo comité con 
distintos componentes que en una nueva sentencia, del 24 de marzo de 1999, 
confirmó el primer fallo respecto de las restricciones de la inmunidad impuestas por 
el Derecho Penal Internacional, pero l imitó considerablemente los delitos 
extradita bles. Según la mayoría de los Lores, Pinochet sol.amente podía ser extraditado 
a España por acusaciones relativas a crímenes de tortura que se hubiesen cometido 
después del 8 de diciembre de 1988, fecha en que Chile ratificó el Convenio sobre la 
Tortura 2. 
El 8 de octubre de 1999 el Magistrado del Tribunal Penal de Bow Street, Ronald 
Bartle, concedió la extradición a España del Senador vitalicio Augusto Pinocbet por 
34 delitos de tortura en autoría. Sin embargo, el llamado "paciente inglés " nunca 
llegó a España para ser juzgado, ya que el 2 de marzo del 2000 Jack Straw decidió no 
dar curso a la extradición de Augusto Pinochet luego de que un comité de médicos 
estableciera las dificultades ílsicas y psíquicas del ex dictador para enfrentar un 
juicio. Ante tal situación, mientras Pinochet era trasladado a Chile en un avión de la 
FACH, abogados de derechos humanos presentaron una solicitud de desafuero ante 
la  Corte de Apelaciones de Santiago, para que pudiera ser juzgado en el país. Recurso 
que se uniría a las querellas contra Pinochet que tramitaba el juez Juan Guzmán Tapia 
que desde enero de 1 998 está a cargo, entre otras, de las investigaciones en el 
tristemente conocido caso de la "Caravana de la rnuerte"3• 
El 23 de mayo del 2000 la Corte de Apelaciones de Santiago acordó el desafuero 
del ex dictador. Ante lo cual su defensa apeló a la  Corte Suprema, la que confirmó por 
14 votos contra 6 el desafuero del senador. La resolución junto con suspenderle la 
iiununidad abrió la posibilidad a que el juez Guzmán pudiese investigar los delitos de 
secuestro, bomfoidio, asociación iLicita e inhumación ilegal. 
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Esa restricción se criticó por muchos especial islas de derecho internacional. Ver Aceves 
J 999: 166; Garcia/López 2000: cap. 7; Ambos 2000: 175 ss. 
Ver Verdugo 1989. 
LA CAMPAÑA DlPLOMÁTICA DEL GOBIERNO CHfLENO 
La detención de Pinochet en Londres causaba tensiones en las relaciones 
chileno-británicas y chileno-españolas. Mientras l a  gran mayoría de los europeos, 
tanto autoridades políticas como la población y la opinión pública reaccionaron 
positivamente ante la detención de Pinochet y los fallos de la Cámara de los Lores 
negándole inmunidad, el caso causó sentimientos encontrados en  Chile. Por un 
lado, las víctimas del régimen mi litar, sus familias, parlamentarios de la  
Concertación (tanto socialistas como democratacristianos y del PPD) mostraron 
abiertamente su satisfacción por la detención del ex dictador, por otro lado sus 
partidarios, los militares y partidos de derecha levantaron su voz para acusar a los 
europeos de "neocolonia/ismo judicial" y al gobierno de falta de firmeza Y 
voluntad polític:i para defender la soberanía que consideraban atropellada por 
Inglaterra y España. 
El gobierno de Presidente Eduardo Freí reaccionó con vehemencia ante el 
pedido de extradición de l a  audiencia Nacional Española, afirmando que la 
pretensión de España de juzgar los crímenes del ex jefe de Estado constituía un 
atentado contra la soberanía del Estado chileno. Entre los argumentos esgrimidos 
por el gobierno de Chile, si bien no desconocían la emergencia de un derecho 
penal internacional, señalaban que el principio prioritario que regulaba las 
relaciones entre Estados a nivel internacional seguía siendo e l  de la  soberanía de 
cada país que se inspira en los valores de igualdad e independencia de todos los 
Estados y de la libre determinación de los pueblos. Por ello, frente a los delitos 
internacionales, argumentaban que en  tal caso rigen los principios de la  
territorialidad de la ley, la  inmunidad e inviolabilidad de los agentes diplomáticos 
y (ex) jefes de Estado. La extraterritorialidad de la ley, corno lo reivindicaba 
España, basándose en el principio de la jurisdicción universal en casos de 
crímenes de lesa humanidad, constituye el caso excepcional y sólo es aceptable 
si e l  Estado respectivo J o  ha pactado previamente en  una convención 
internacional. Eso, sin embargo, según la opinión oficial del gobierno chileno, 
no ha sido el caso. En ningún documento, tampoco en la Convención de la
 
Tortura, Chile ha renunciado en favor de España a su derecho a juzgar 
acontecimientos ocurridos en su territorio. También se calificaba que el juez 
español Baltasar Garzón se atribuía facultades que ningún país le había conferido, 
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por lo que se la  consideró absolutamente violatoria del principio básico de la 
soberanía estatal y, por tanto, traería caos y confusión en el orden internacional". 
Para llevar de regreso al senador vitalicio Augusto Pinochet, el gobierno chileno 
desarrolló una campaña diplomática inédita. Aunque nunca rompió relaciones diplomáticas 
como le exigían sectores de derecha, junto con una serie de otras medidas de protesta 
acordadas bajo presión en sesión del Consejo de Seguridad Nacional (COSENA), la 
administración Frei envió varias notas de protesta a los gobiernos de Blair y Aznar, intervino 
defendiendo el principio de la soberanía y la inmunidad de Pinochet tanto en la Cámara de 
los Lores como ante los gobiernos de Inglaterra. y España. También presionó al gobierno 
españo.1 para que incidiera ante la Audiencia Nacional de no seguir adelante con el proceso 
de extradición aceptando un mecanismo de arbitraje5• Clüle buscó apoyo regional e 
internacional para sus intereses, representantes del gobierno acudieron al MERCOSUR, la 
OEA, el Vaticano y sub-organizaciones de las Naciones Unidas. Tanto los representantes 
del MERCOSUR como e I Se.cretario General de la Organización de los Estados Americanos, 
César Gaviria, expresaron su preocupación ante un "nuevo antecedente de la aplicación 
u11i/ateral de la extraten·itorialidad de las leyes nacionales, en violación de la igualdad 
Jurídica de los Est.ados y la no intervención en asuntos internos "6. 
La batalla por el "paciente inglés " no se libraba solamente a nivel 
intergubemamental sino, y con igual pasión, a nivel de la  sociedad civil transnacional. 
A través de intcmet organizaciones transnacionales como Amnistía lntcmacional y 
Human Rights Watch y activistas de derechos humanos tanto en América Latina como 
en Europa movilizaron a sus simpatizantes para influir en sus respectivos gobiernos y 
la opinión pública en favor de la extradición de Pinochet a España 
7
. Mientras las relaciones 
�a posición oficial del ejecutivo, sin embargo, no fue respaldada con igual entusiasmo por todos los 
mtegrantesde la Concertación. Varios parlamentarios socialistas, distanciándose de la posición 
oficial de la DC, enviaron una carta al ministro Straw, en la que enfatizaban que Chile no 
ofrece garantías para enjuiciar a Pinochet y apoyaron su extradición a España Aunque conside­
raciones políticas y electorales impedían tma ruptura de la coalición gobemante, las tensiones entre 
algun?s sectores �ialistas y dem�ratacristianos seguían fuertes. El Prutio Socialista, sin embargo, 
tamb1ei�e.iabadiv1didoporelca'lOPinochet. ParauncomentariocríticoverMoulian J999,yMillaleol999. 
El gobierno de Aznar, aunque preocupado por sus buenas relaciones con Chile, afim1ó que 
-�or fal!a de competencia- no le conviene al gobierno involucrarse en el proceso judicial. 
Comumcado de prensa del Secretario General de la Organización de los Estados America­
nos, Washigton DC, 1 1  de diciembre 1998, in: http.//www.oas.org 
Nota aparte: Las repercusiones del caso Pinochet también se hic ieron sentir en otros 
continentes. Antes de viajar a Bruselas a fines de 1998, Laurent Kabila, Presidente de la 
República del Congo, mandó a un equipo de diplomáticos para asegurarse que n� Jo 
"pinochetaran" a su llegada por su supuesto involucramiento en el genocidio de Ruanda. 
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oficiales entre los gobiernos involucrados se enfriaban, se consolidaba una alianza 
tri lateral entre activistas de derechos humanos en Europa, América Latina y, finalmente, 
pero no menos importante, los Estados Unidos. 
LA DISCUSIÓN SOBRE LA EX"fRATERRITORJALIDAD: SoBERAN'ÍA vis 
DERECHOS HUMANOS (SENSTBJLIDADES EUROPEAS Y LATINOAMERICANAS) 
Después de la decisión del Ministro británico de no ordenar la extradición de 
Pinochet a España, las tensiones en las relaciones dúleno-europeas se calmaron, los 
debates sobre las repercusiones del caso Pinochet, sin embargo, AUN continúan. Las 
acaloradas discusiones en tomo a la territorialidad de la ley y la inmunidad de ( ex) jefes 
de Estado han expuesto a distintas sensibilidades europeas y latinoamericanas respecto 
de la arquitectura emergente del nuevo sistema de derecho internacional. 
La tensión entre el concepto clásico de soberanía y el principio de la 
jurisdicción universal 
Los dos fallos de los Lores llaman la atención sobre la creciente tensión entre el 
principio clásico del derecho internacional, la soberanía, y el principio más ''.Joven" de 
la justicia universal. Mientras el concepto de soberanía, basado en los valores de la 
independencia, la no intervención y la libre determinación de los pueblos, defiende el 
principio de la territorialidad de la ley, el principio de la justicia universal concede a 
todos los Estados la competencia de perseguir delitos de lesa humanidad fuera de sus 
fronteras y con independencia de la nacionalidad de sus a.utores. 
Cuando hablamos de soberanía nos referimos a la norma básica de la sociedad 
internacional que regula la interacción entre los Estados desde hace tres siglos. El 
Tratado de Westfalia de .1648 marca el fin de la comunidad medieval organizada bajo la 
autoridad del papa y del Sacro Imperio Romano, es decir, la victoria del particularismo 
secular sobre el viejo concepto de la universalidad cristiana. El sistema medieval 
jerárquico, de autoridades políticas con múltiples jurisdicciones y múltiples lealtades 
políticas y espirituales, se transforma en un sistema descentralizado de Estados 
soberanos. El concepto de soberanía tiene impljcaciones tanto a nivel interno del Estado 
-es decir influye en la relación pueblo-soberano- como al nivel intcmacional. Dentro de 
su territorio, con fronteras claramente reconocidas, las autoridades estatales tienen la 
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jurisdicción exclusiva y el poder supremo sobre toda su población. A nivel internacional. 
la interacción entre los estados legalmente iguales e independientes se rige por el 
principio d� la no intervención en los asuntos internos (Jackson 1999:43 J -456; Mills, 
1998: IO SS.) . 
Desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, sin embargo, e l  derecho 
internacional clásico basado en el concepto de la soberanía absoluta de los Estados 
se transforma paulatinamente con el desarrollo del moderno derecbo internacional 
en l a  esfera de los derechos humanos. A partir de la Declaración Universal de los 
�erechos f!umanos de l948 -ampliada con varios tratados intemaciouales de carácter 
v111cuJante -el respeto y la protección de los derechos humanos ya no comprendía 
al dominio reservado de cada Estado sino que se convirtió en tarea de toda la 
comunidad internacional. La preocupación creciente por el cumplimiento de los 
derechos humanos ha erosionado el concepto de soberanía absoluta. Hoy día no 
cabe duda que existen bienes jurídicos e intereses que trascienden los límites 
(penales) nacionales (Ambos 1999:93). A partir de los tribunales de Nuremberg y 
Tokyo la comunidad internacional asumió l a  necesidad de regular penalmente 
diversas conductas delictivas que se conocieron como crímenes de lesa humanidad. 
Se consideró que la ofensa que producían determinados comportamientos aberrantes 
no ofendía sólo a las personas que los padecían, sino a la entera comunidad 
internacional (erga omnes). Por eso, en caso de violaciones graves a los derechos 
humanos, ya no rige el principio de la territorialidad de la le/
º 
sino que se está 
imponiendo el principio de l a  justicia universal mediante el cual los Estados se 
declaran competentes para perseguir determinados contlictos fuera de sus fronteras 
y con independencia de la  nacionalidad de sus autores. 
Esos principios del concepto clásico de la soberanía están consagrados en los artículos 2( l )  y 2(7) de la Carta de las Naciones Unidas. 
Entre otros, las cuatro Convenciones de Ginebra, el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos, y la Convención contra la Tortura, que van constituyendo el cuerpo legal con que la Comunidad Internacional protege al individuo, convirtiéndolo en sujeto 
1 0 
jw·ídico internacional. 
En .ma�er(a de jurisdi�ción criminal, un Estado normalmente invoca el principio de la terntonahdad, es decir, que los hechos hayan ocurrido en el territorio del Estado que pretende Juzgarlos. Además, puede basar sujurisdicció1 1 en a) el principio de la nacionali­dad activa, es decir, el Estado invoca su ley penal para condenar ciertos delitos de un compatdota ocurridos f�era de sus fronteras, y b) la protección, es decir, se admite juzgar a extranJeros que cometieron delitos fuera del territorio, siempre que afecten impo1tantes intereses nacionales (Weller 99:604 s., Frontaura 99:220 s.). 
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Se trata de un instrumento que posibilita la persecución por cualquier Estado 
que lo asuma de hechos cometidos ji,era de sus fronteras pero �n cuya rep�esi�n se 
encuentra interesado como miembro de la comunidad internacwnal (Garc1a/Lopez, 
2(X)():67). 
Uno de los aspectos más relevantes en la evolución experimentada por el derecho 
internacional desde los Tribunales de Nuremberg yTokyo se refiere al reconocimiento 
de la  responsabilidad individual de funcionarios de gobierno involucrados en c
.
rímenes 
contra la humanidad. En sus juicios dichos tribunales enfatizaron que la doctnna de la 
inmunidad estatal que normalmente protege a los funcionarios públicos, pierde su 
validez en casos de graves violaciones a los derechos humanos. 
Hoy estamos definitivamente en una fase de transición del vi�jo sistc
.
ma internacional, 
centrando en el Estado soberano como actor principal, a un nuevo orden mternac10nal que 
se basa en un conjunto de valores e intereses compartidos y velados por todos los Est�dos. 
Esta transición, sin embargo, como lo muestra claramente el caso Pinochet, ha creado tensiones 
entre viejos conceptos y principios modernos que todavía quedan por resolver. 
En la discusión sobre el actual desarrollo de la nueva arquitectura del derecho 
internacional en materia de derechos humanos, sin embargo, las posiciones de 
latinoamericanos y europeos no están tan claramente demarcadas como 1� sugiere un� 
lectura superficial del caso Pinochet. A pesar de la posición dura del gobierno de �re1 
que enfatizaba los principios de la no intervención en los asuntos internos y la estncta 
territorialidad de las leyes, y no obstante las notas de protesta de parte de la OEA Y el 
MERCOSUR, en Chile -y América Latina- no se desconoce la evolución del derec�o 
internacional bacía el establecimiento de normas penales universales, es dectr, 
competencias no territoriales. No se debe olvidar que en los años cuarenta los países 
latinoamericanos tenían un papel de vanguardia en el desarrollo del derecho 
internacional en materia de derechos humanos (Rcnsmann 2000: 1 3  7). En mayo de 1948 
los paises latinoarne,icanos solemnemente firmaron la Convención Interamericana
. �
e 
Derechos Humanos, es decir, siete meses antes de la aprobación de la Declarac1on 
Universal de los Derechos Humanos por la Asamblea General de las Naciones Unidas. 
Los europeos se demoraron dos años más en firmar su propia Convencíón Europea de 
Derechos Humanos. Lamentablemente, el sistema interamerieano de derechos humanos 
se caracteriza por una gran inconsistencia entre el desarrollo de sus tnstituciones Y la 
ineficiencia de sus meca1lismos de control. 
En la batalla jurídica del caso Pinochet incluso los más decididos defensores 
del principio clásico de la  soberanía estatal tuvieron que admitir que el actual 
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desarrollo del derecho internacional permite la jurisdicción universal, aunque 
enfatizaban que ese principio se restringía a unos pocos delitos muy específicos, 
como el genocidio (Frontaura 1999:221 ss. y Daza 99:79 ss.>11 y conflictos 
internacionales, ambas son interpretaciones muy estrechas del principio de la 
1 2 jurisdicción universal que no reflejan la opinio juris al nivel internacional 
La tendencia de los latinoamericanos de i .nclinarse por el principio de la soberanía 
no se debe tanto a una interpretación distinta -a la europea-de las leyes internacionales 
vigentes sino a experiencias históricas diferentes. Para los europeos la transferencia -
voluntaria- de parte de su soberanía "formal" a organismos supranacionales se ha 
recompensado con un crecimiento relativo de su soberanía "operacional". para usar 
los términos de Keohane13• Los latinoamericanos, en cambio, -ante la presencia 
hegemónica del coloso del Norte-siempre han concentrado sus esfuerzos diplomáticos 
en los foros internacionales en insistir en la vigencia de los principios de la no 
intervención y soberanía estatal 1 4• 
En su lucha por la  imperatividad global de los derechos humanos, por importánte 
y justa que sea, algunos europeos no siempre han entendido esas sensibilidades 
distintas. Las últimas observaciones, sin embargo, no se deben entender como una 
defensa del obsoleto concepto de la soberanía estatal absoluta. Al conh·ario, atenerse 
al principio de la inmunjdad absoluta significaría "sacrificar a los derechos humanos 
en el altar del tradicional principio groziano de la soberanía del Estado " (Ambos 
2000:193). 
Jurisdicción Universal por instituciones nacionales o internacionales? 
El caso de Pinochet se ha convertido en un hito legal. Por primera vez en la 
historia del derecho internacional moderno una corte nacional SE NEGO a proporcionar 
la inmunidad a un ex jefe de Estado de otro país sobre la base de que no puede haber 
inmunidad contra el enjuiciamiento por ciertos crímenes internacionales. El hecho que 
1 1  
ll 
1 3  
14 
En España se desarrolló un intenso debate sobre si la protección jurídica de la Convención 
de Genocidio también comprende los grupos políticos. Ver García/López 2000: 1 16 ss.; 
Wilson 1999:958. 
Ver Ambos 2000 y 1999. 
Keohane diferencia entre la soberanía formal. es decir la autonomía, y el principio de 
igualdad legal, y la soberanía operacional, su capacidad de realmente perseguir sus intere­
ses al nivel internacional. 
Cuestión más formal que operacional considerando la correlación de fuerzas. 
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fuera la Audiencia Nacional Española y no un Ttibunal Internacional quien se atribuyera 
la facultad de enjuiciar a Pi.nochet por c1ímenes de lesa humanidad ha causado bastante 
controversia en  Chile. Algunos políticos de izquierda, como el actual Presidente Ricardo 
Lagos, mostraron su preocupación por "decisiones unilaterales del sistema judicial 
de un país determinado ., y enfatizaron su preferencia por foros multilaterales como los 
tribunales internacionales, especialmente el futuro Tribunal Penal Internacional que 
está por establecerse en La Haya 15. Aunque Lagos afirmó que no tenía problemas con 
la idea de que los ciudadanos de naciones soberanas "pueden y deben responder por 
sus crímenes " expresó sus dudas en cuanto a la aplicación equitativa del principio de 
jurisdicción universal. 
Las grandes potencias podrían seleccionar a discreción a qué ex-dictadores 
juzgar por sus crímenes. En ausencia de un orden jurídico internacional bie11 
consolidado la arbitrariedad podría primar. (Lagos/Muñoz 1 999:75). 
Preferentemente las violaciones de los derechos humanos se deberían juzgar en 
el país donde se cometieron. Esta argumentación, sin embargo, no es muy convincente 
considerando eJ problema de la impunidad en Amé1ica Latina (Ambos 1997). Una de las 
razones fundamentales por las cuales se ha desarrollado un derecho internacional con 
carácter obligatorio (ius cogcns) para reprimir crímenes contra la humanidad ha sido 
precisamente la  dificultad de perseguir esos crímenes a través de jurisdicciones 
nacionales (García/López 2000:57). Si bien es cierto que hasta ahora tribunales nacionales 
no han jugado un papel importante en la persecución extraterritorial de delitos de lesa 
humanidad, no es menos cierto que recién se puede observar un creciente activismo en 
Europa 16• Expertos de derecho internacional coinciden que la protección de los derechos 
humanos por cortes nacionales puede ser más eficaz que la protección a través de 
instituciones internacionales. Se afirma que sistemas legales nacionales son más 
transparentes, disponen de los medios necesarios para velar por el cumplimiento de sus 
1 S 
ló 
El 1 7  de julio de 1998 fue aprobado el Estatuto de la Corte Penal Internacional en una 
dramática votación. La Corte con sede en La Haya tendrá jurisdicción sobre los delit.os de 
genocidio, crímenes contra la humanidad (incluyendo la desaparición forzada) y crímenes 
de guerra. Vea: Ambos 2000; García/López 2000, cap. 1 1 .  
Después de los genocidios en la ex Yugoslavia y en Ruanda, algunos países europeos, 
invocando el principio de jurisdicción universal, sometieron a varios criminales a procesos 
penales. Detalles en: Human Rigbts Watch (2000): The Pinochet Proceden/. How Viclims 
Can Pursue Human Rights Criminals Abroad, in: http:/www.hrw.org (marzo de 2000). 
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decisiones y están menos dependientes de autoridades políticas que los tribunales 
internacionales (Bianchi 1999) 17• 
El Estatuto de Roma le atribuye a la futura Corte Penal Internacional una 
jurisdicción estrictamente complementaria  que se limita a los casos en que los tribunales 
nacionales no cumplen con sus funciones, es decir si no existe la  capacidad ni la 
voluntad de investigar seriamente (Aceves 2000: 1 73-5; Ambos 2000:26 ss.). Sin embargo, 
para no poner en peligro las bases del nuevo sistema de derecho internacional, lo que 
se necesita en primer lugar son normas claramente definidas, para lo cual se tiene que 
aprobar un código detallado de crímenes contra la hum,midad. Pero también se requiere 
la aplicación consistente y coherente por parte de los Estados democráticos interesados 
en modernizar el derecho internacional. Si los europeos quieren desempeñar el papel de 
"policía " en la esfern de los derechos humanos, tienen que erradicar los doble estándar 
en su política de derechos humanos, es decir, el principio de la justicia universal se 
tendría que aplicar en la misma manera a un violador de derechos humanos de la  República 
Popular de China como de Ruanda (Bianchi 1999:273 ss.). Eso tendría como consecuencia 
que las amnistías locales y el principio de la inmunidad ya no garantizarán del todo que 




Jurisdicción internacional y la desestabilización de procesos de transición a 
la democracia 
Algunos criticos chilenos del activismo judicial europeo señalaron los posibles 
efectos negativos del proceso de extradición en la  estabilidad de Chile y su democracia 
futura. El entonces candidato a la presidencia, Ricardo Lagos, afirmó que el caso Pinochet 
"ha provocado un retroceso" en la  transición a la  democracia "reabriendo las 
divisiones pro.fundas que todavía persisten en la sociedad" (Lagos/Muñoz 1999:73s.). 
La posición oficial del gobierno de Frei en el proceso a Pinochet, su defensa 
17 
1 8 
El caso Pinochet ilustra muy bien el último punto. Un juez activista y un grupo de 
ciudadanos cansados de la impunidad lograron pasar por alto los cálculos políticos del 
gobierno de Aznar que puso las buenas relaciones con Chile y América Latina por encima 
del interés de terminar con la impunidad. 
· 
Desde un punto de vista formal, las declaraciones de extraterritorialidad de la ley penal 
formuladas por un estado no plantean problemas de interferencia con la soberanía de otros. 
Los estados no pueden realizar actos de soberanía en el territorio de otro, pero son sobe­
ranos para decidir el ámbito de su propio poder punitivo. (García/López 1999:65). 
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incondicional del principio de la soberanía estatal -y como derivación de la inmunidad 
del ex jefe de Estado 19 -se debe en gran parte al temor a las reacciones de los sectores no 
democráticos de la  sociedad chilena. La idiosincrasia del proceso de transición en 
Chile, que cae más bien en la categoría de "imposición " que de "pacto " y el legado de 
esa transición -los enclaves autoritarios- dejaron sus huellas en una clase política 
. . 20 socializada en constantes negociaciones con los representantes del autontansmo . 
Sin duda, algunas consideraciones electorales tácticas influyeron en la actitud del 
ejecutivo y, nota aparte, también en la  decisión de Straw, de mandar de vuelta al ex 
dictador después de una segunda vuelta presidencial. No obstante las preocupaciones 
del gobierno, la detención del ex dictador, si bien provocó confrontaciones violentas 
entre simpatizantes y adversarios de Pinocbet, no terminó en una crisis letal de la joven 
democracia (protegida). La gran mayoría de los chilenos, como lo mostraron claramente 
los resultados de varias encuestas de opinión, no se interesaban mucho por la  suerte de 
su ex jefe de Estado y valoraban como más importantes el desempleo y la delincuencia. 
Una sólida mayoría (66%) tenía la opinión que la democracia no estaba en peligro. Dos 
tercios señalaban a Pinochet como culpable de los graves delitos que se le imputan y 
que debiera responder por esos crímenes ante una corte penal. A pesar de la mala 
reputación de la justicia chilena, la gran mayoría de los chilenos expresó su preferencia 
por enjuiciar a Pinochet en Chile y no en España. 
Las recientes acciones de los tribunales chilenos en materia de derechos humanos 
ha despeLtado algunas esperanzas de que por fin se haga justicia. En septiembre de 
1998 la Segunda Sala de la Corte Suprema invocó el Art. 3 de las Convenciones de 
Ginebra para no pennitir el cierre de las investigaciones judiciales en el caso de un 
desaparecido. En julio de 1999 la misma Corte, en un fallo unánime respaldó la 
interpretación del ministro de fuero Juan Guzmán Tapia afirmando que en los casos de 
los desaparecidos no rige el decreto ley de amnistía. En referencia al Decreto Ley 2191 ,  
el fallo de la  Corte Suprema (del 8 de agosto 2000) que desaforó a Pinochet afirma que si 
bien la amnistía extingue la responsabilidad penal, no impide que se determine 21 "completamente el delito y la persona del delincuente y su responsabilidad" . Aunque 
las acciones judiciales se deben en gran parte a una nueva disposición de los jueces y 
los tribunales, al nombramiento de nuevos jueces durante los años noventa, surge la  
pregunta de si la suerte del proceso penal contra e l  ex dictador chileno hubiese tomado 
l O 
2 1  
Aunque el entonces Canciller José Miguel lnsulza enfatizó que Chile no defendió a Pinochet 
ni personas sino principios. 
Por una crítica tajante ver Moulián 1997. 
El texto del fallo completo se encuentra en: http://www.elmostrador.cl 
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otro rumbo sin los sucesos ocurridos en Europa. La discusión que surgió en Chile en 
torno a la aplicación del principio de la justicia universal puede apoyar a erosionar el 
decreto ley de amnistía. 
¿ Una solución regional para reconciliar los conceptos de soberanía y justicia 
universal? 
Sin embargo, no solamente los europeos han cuestionado las impl icaciones 
legales de las transiciones pactadas en el Cono Sur y criticado 1a legitimidad de las 
amnistías. En 1996 y en 1998
22 la Comisión lnteramericana de Derechos Humanos 
(CIDH) concluyó que el decreto ley de amnistía en Chile violaba los términos de la 
Convención Americana sobre los Derechos Humanos ya que Chile no cumplió sus 
obligaciones de ofrecer recursos judiciales efectivos a las víctimas de tales 
violaciones (Millaleo 1999: 133-4; García/López 2000:85 ss.; Faúndez 1 999: 106 ss.>
23
, 
Los cambios en el sistema internacional de derechos humanos se reflejan claramente 
a nivel regional en los juicios y recomendaciones de la CJDH. En mayo de 1 999 el 
Tribunal Interamericano anuló la decisión de una corte militar peruana en contra de 
cuatro miembros del grupo terrorista Tupac Amaro por no respetar las exigencias 
del debido proceso, provocando el retiro de Perú del sistema interamericano de 
derechos humanos. No cabe l a  menor duda, que la  mayoría de los europeos 
considerarían la anulación de un fallo jurídico en materias de derecho penal por una 
Corte Internacional de Derechos Humanos corno una limitación decisiva de la 
soberanía estatal. 
Entre los dos sistemas de promoción y protección de derechos humanos se ha 
desarrollado en los últimos años un intenso y productivo diálogo (Rensmann 2000). 
Existe un amplio consenso entre europeos y latinoamericanos en que tenemos que 
progresar juntos en el camino hacia un nuevo sistema internacional de protección de 
22 
2 3 
Comisión Interarnericana de DDH H de la OEA (OEA/Ser.L/V /11.82/Doc. 28/92), también 
Comité de DDHH de las Naciones Unidas (CCPR/C/79, Add. 46). 
En el caso de Chile la Comisión lnteramericana de Derechos Humanos observó que los 
beneficiados no fueron terceros sino los mismos autores de los planes del régimen militar. 
Distorsiona la institución de amnistía que originalmente fue creada para que el gobierno 
perdonara los delitos políticos cometidos por sus adversarios, pero nunca que el gobierno 
amnistiara sus propios delitos. Ver Paúndez 1999: 106. 
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derechos humanos que se basa en un consenso común sobre los valores básicos de 
l a  comunidad internacional y los derechos de los Estados y también de los individuos 
frente a la arbitrariedad del poder estatal. Eso necesariamente implica la  transformación 
del antiguo concepto de la soberanía estatal absoluta hacia un concepto más moderno 
que afirme y resguarde la universalidad de los derechos humanos como también los 
deberes de las autoridades estatales frente a sus ciudadanos. Sin duda, las 
preocupaciones latinoamericanas en torno a la aplicación unilateral del p1incipio de la 
justicia universal se justifican por las experiencias históricas del subcontinente. El 
trágico papel de los Estados Unidos en las negociaciones por el establecimiento de 
fi . z4 Q . , 1 . d una Corte Penal Internacional con rma esas preocupaciones . u1zas a arnesga a 
empresa de reconciliar los intereses por una persecución de crímenes contra la 
humanidad y por una adecuada consideración de la soberanía estatal se realice en 
esta etapa más fácilmente al nivel regional que internacional. 
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